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The latin verb “sapere” (-sapiens) has originally meant to “taste”. In primitive societies, 

those old people were supposed to be “wise” (sapientes), who could distinguish by 

tasting the useful from the poisonous plants. 

- L Á S Z L Ó  M A G Y A R -  
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1.1. Justificación y origen del trabajo de investigación 
 

De entre todo el legado documental que ha llegado a nuestros días, desde la Antigüedad 

Clásica hasta la Historia Contemporánea, hemos podido revisar un amplio espectro de 

manuscritos con el objeto de mostrar que, aunque la Zoofarmacognosia es, de hecho, 

una rama científica joven, la observación y el estudio del comportamiento de 

automedicación animal se remonta al menos hasta la Grecia antigua. Dado que en 

aquella época existía una fuerte influencia de los egipcios, tanto en sus creencias como 

en sus prácticas, esto podría situar su origen mucho antes de lo que se piensa.  

 

El término Zoofarmacognosia se aplica a la disciplina científica que estudia la capacidad 

de los animales no humanos de reconocer y utilizar las propiedades medicinales de los 

recursos del ecosistema que les rodea, ya sean de origen vegetal, animal o mineral. Es 

considerada como una disciplina científica desde el año 1987 (Ansari et al., 2013), 

cuando se introdujo el término por primera vez. En un sentido más amplio, esta ciencia 

analiza, describe e investiga el proceso por el cual los animales seleccionan y usan en su 

beneficio metabolitos secundarios de las plantas y otras sustancias no necesariamente 

nutricionales para prevenir y tratar trastornos, deficiencias o enfermedades (Villalba & 

Provenza, 2007).  

 

Desde tiempos prehistóricos, el ser humano ha observado tanto en animales salvajes 

como en los primeros domésticos cómo seleccionaban fuentes de remedios naturales, 

lo cual hace pensar que los primeros humanos pudieron empezar a usar esos mismos 

recursos por observación del comportamiento animal. Los propios animales también 

pudieron aprender qué plantas u otras sustancias utilizar para automedicarse imitando 

a otros animales (Huffman, 2003), un fenómeno que ha sido estudiado tanto en 

interacciones interespecíficas como intraespecíficas.  
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Asimismo, la revisión exhaustiva de la literatura disponible que más adelante 

presentamos, permite apreciar que los orígenes de la Medicina herbaria o Fitoterapia se 

encuentran directamente en el reino animal (Huffman, 2003). Por otro lado,  este campo 

científico relativamente nuevo tiene el potencial de descubrir nuevos tratamientos 

médicos, proporcionar beneficios adicionales en el mantenimiento de la fauna salvaje, 

la creación de ecosistemas agrícolas estables, proporcionar indicadores para distintas 

redes ecológicas, el mantenimiento a largo plazo de la salud de la fauna doméstica, la 

prevención de enfermedades conocidas y otras que puedan surgir en el futuro, etc. 

(Ansari et al., 2013). 

 

Mi formación previa como Licenciado en Biología con Máster en Biología de la 

Conservación, aunado con mi interés en los estudios sobre mantenimiento de 

ecosistemas, comportamiento animal e historia natural, me llevaron de la mano del 

Profesor Sánchez de Lollano, docente responsable de Historia de la Veterinaria en esta 

Universidad, a descubrir las bases y el funcionamiento de las Etnociencias (Etnozoología, 

Etnoveterinaria, Etnozootecnia, etc.) (Mezcua Martín et al., 2021). A partir de ahí, mis 

primeras incursiones me remitieron al estudio de ciertos comportamientos 

autocurativos en algunas especies animales. Al verificar la escasez de publicaciones de 

este tipo en las revistas de índole veterinario, e intuir el potencial que tiene esta rama 

como ciencia y profesión, decidimos abordar esta temática desde el punto de vista 

histórico, para conocer sus antecedentes y su recorrido hasta nuestros días. 

Continuando el desarrollo del trabajo pudimos comprobar que se trata de una disciplina 

con un gran potencial que debería ser capaz de ampliar nuevos horizontes en un futuro 

no muy lejano.  

 

La Zoofarmacognosia presenta importantes antecedentes históricos: las primeras 

observaciones y aplicaciones prácticas, ligadas a descripciones de los procesos naturales 

y las primeras “historias naturales”, se remontan al menos a principios del siglo IV a.C. 

(Magyar, 1986; Mezcua Martín et al., 2019). Sin embargo, no ha sido hasta el siglo XX 

que la automedicación ha recibido la consideración de rama científica. Desde entonces, 
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se ha encontrado un gran número de nuevos fármacos que están actualmente en uso 

(Ansari et al., 2013), y su gran potencial para el futuro puede apreciarse a medida que 

se van publicando más investigaciones. Según algunos autores (Lefèvre et al., 2010), la 

automedicación animal puede clasificarse en dos variantes distintas: profiláctica y 

terapéutica. La profilaxis tiene como objetivo prevenir o reducir la posibilidad de 

padecer una condición patológica, y puede ser utilizada por individuos tanto sanos como 

enfermos. Por otro lado, la automedicación animal terapéutica define el uso curativo de 

sustancias como antiparásitos, antitumorales, antivirales o antibióticos por parte de 

individuos enfermos con el fin de combatir o eliminar la dolencia. En otras palabras, los 

animales intentan tratarse y curarse a sí mismos tal y como lo haría un ser humano. 

 

Uno de los problemas de salud más comunes que deben enfrentar los animales es el 

parasitismo. Aunque existen múltiples alternativas para que un animal se automedique, 

una de las formas más efectivas de prevenir el parasitismo o luchar contra un parásito 

es cambiando los hábitos alimentarios. Esta práctica diaria tan necesaria puede 

disminuir el impacto del parasitismo de tres formas: el huésped podría (1) evitar 

alimentarse en áreas contaminadas con parásitos, (2) seleccionar dietas que aumenten 

su resistencia a los parásitos, o (3) seleccionar alimentos que contengan sustancias 

antiparasitarias (Hutchings et al., 2003). En este caso podríamos decir que los 

comportamientos 1 y 2 son parte de la variante profiláctica de automedicación, mientras 

que el comportamiento 3 podría formar parte tanto de la variante profiláctica como de 

la terapéutica, dependiendo de la presencia o ausencia de infección parasitaria en el 

animal.  

 

La ingesta de plantas para obtener nutrientes y como medicina son medios para 

conseguir un mismo fin: permanecer sano, y este comportamiento aplica tanto a 

nuestros antepasados humanos como a los animales (Villalba & Provenza, 2007). La 

selección de alimentos por parte de herbívoros puede interpretarse como una búsqueda 

constante de sustancias en el medio externo que produzcan un beneficio homeostático 

en el medio interno (Provenza & Villalba, 2006). Los herbívoros no sólo parecen ser 
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capaces de mantener la homeostasis y aprender a evitar ciertos tipos de alimentos que 

afectan a su salud, sino que también aprenden a ingerir otras sustancias del ecosistema 

como fármacos para prevenir o tratar enfermedades (Villalba & Provenza, 2007). Hay 

evidencias de automedicación en un gran número de grupos animales, desde 

invertebrados (Christe et al., 2003; Huffman, 2003; Jain et al., 2008; Lefèvre et al., 2010; 

Povey et al., 2014; Singer et al., 2009) hasta vertebrados como osos, gansos, leopardos, 

perros (Huffman, 1997, 2007) y, por encima de todos ellos, la observación de grandes 

simios podría suponer la evidencia científica más clara de automedicación en animales 

(Ansari et al., 2013; Dupain et al., 2002; Huffman, 1997, 2001, 2003, 2007; Huffman & 

Seifu, 1989; Jain et al., 2008).  

 

Ninguno de estos casos debería ser una sorpresa para nosotros, ya que la preservación 

de la salud es un principio básico de supervivencia tanto en humanos como en animales. 

Muchas sociedades humanas tradicionales alrededor del mundo son aún hoy en día 

dependientes de las plantas como fuente de alimento y de medicinas (Huffman, 2003). 

 

1.2. Propósito y objetivos del estudio 
 

 1.2.1. Objetivos generales 

 

Con este trabajo de investigación, una vez sentadas las bases, se plantea como objetivo 

general prioritario la propia descripción de la Zoofarmacognosia como rama del 

conocimiento. Ello incluye establecer un marco histórico y entender su importancia en 

nuestro desarrollo como especie y como sociedad, así como su potencial en Veterinaria 

y su relación con otras ramas colindantes como la Zooterapia, la Etnoveterinaria o la 

Etnozootecnia. De este modo, abordamos los antecedentes y el estudio de su evolución 

hasta constituirse como disciplina de conocimiento. Sin lugar a duda, entre los 

comentarios, anotaciones y observaciones que dejaron naturalistas, filósofos y eruditos 

de épocas pasadas en sus manuscritos, hay descubrimientos de ciertas terapias 

beneficiosas para el ser humano que provienen de la observación directa de individuos 



 29 

animales que estuvieran enfermos. Por ende, otro objetivo general ha sido el estudio de 

la importancia de esta ciencia y su utilidad en la medicina veterinaria y en otras ciencias 

afines. 

 

1.2.2. Objetivos específicos 

 

Dentro de los objetivos específicos, nuestro trabajo tiene como finalidad mostrar que el 

estudio de la automedicación en animales no es realmente un descubrimiento cercano 

en el tiempo. De hecho, fue desarrollado simultáneamente con muchas otras disciplinas 

científicas, tal y como hemos encontrado en nuestra revisión de los registros históricos. 

Este no es el primer intento por explorar la historia de la automedicación en los 

animales. Magyar (1986) examinó los antecedentes históricos de este comportamiento 

dentro de un grupo selecto de animales que fueron mencionados en manuscritos 

antiguos junto a sus hábitos autocurativos. Aunque citó algunos autores clásicos como 

Aristóteles o Plinio, el estudio se enfocó principalmente en las evidencias y registros 

entre los siglos XVI y XVII. Hemos intentado hacer una actualización y profundización de 

esta investigación para poder completar algunas lagunas, así como para intentar 

encontrar explicaciones desde conocimientos actuales, obtener nuevos registros y 

observaciones comportamentales a través del mundo científico coincidiendo con el 

nacimiento de la Zoofarmacognosia, y en la medida de lo posible contrastar la eficacia o 

el compuesto responsable del efecto terapéutico descrito.  

 

Como ejemplos del desarrollo y las potenciales aplicaciones de esta ciencia, se describen 

en este trabajo algunos de los estudios y descubrimientos más significativos en base al 

impacto comportamental y a su posible relevancia veterinaria. Reconocemos que los 

distintos hábitos descritos han permitido a muchas especies animales evolucionar y 

sobrevivir a lo largo de su historia natural. En otros casos desconocemos si se trata de 

hechos sin justificar que son transmitidos de autor en autor siguiendo el principio de 

autoridad. Proponemos en este trabajo, para abordar el estudio de estos 
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comportamientos autocurativos, clasificarlos en tres áreas distintas: profilaxis, terapia e 

intoxicación intencional.  

 

Algunos de los datos se recogieron de estudios en muchas especies diferentes, pero han 

ayudado a ratificar las aplicaciones científicas de los métodos usados en 

Zoofarmacognosia, así como de los resultados obtenidos. Tanto para fauna salvaje como 

doméstica, esta ciencia puede tener un impacto directo en centros de fauna, 

explotaciones ganaderas, manejo de ecosistemas y otras muchas situaciones que se 

mencionarán en otros apartados más adelante. 

 

En resumen, entre los objetivos específicos se ha pretendido:  

 

1. Recopilar la bibliografía previa existente sobre los antecedentes de esta materia. 

2. Completar las lagunas y vacíos de conocimiento existentes en la citada 

recopilación. 

3. Obtener nuevos registros complementarios y ampliar el tipo de fuentes. 

4. Establecer una clasificación de los comportamientos de automedicación en los 

animales. 

5. Investigar la importancia y utilidad para la medicina veterinaria en sus diversos 

ámbitos (clínica, animales exóticos, colecciones zoológicas, zootecnia y especies 

ganaderas, etc.) 

6. Investigar la relación con otras ciencias. 

7. Contrastar, en la medida de lo posible, las fuentes empleadas por algunos 

autores verificando el principio de autoridad. 

8. Contrastar la veracidad científica de algunos de los hábitos descritos y de los 

posibles principios activos implicados en los elementos utilizados por los 

animales. 
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1.3. Metodología 
 

Para entender la importancia y repercusión que puede llegar a tener la 

Zoofarmacognosia en la sociedad actual (de Roode et al., 2013; Shurkin, 2014) y en 

nuestro futuro, hemos considerado imprescindible realizar un estudio retrospectivo y 

buscar los orígenes del estudio de este tipo de comportamientos en la naturaleza.  

 

A partir de la revisión de algunos textos sobre Etnozoología y Etnoveterinaria, fuimos 

descubriendo distintas menciones al comportamiento autocurativo de algunas especies 

animales. Es ahí donde nos planteamos la primera hipótesis y la raíz de todo este 

estudio: ¿es la automedicación en animales un descubrimiento científico reciente, o por 

el contrario es algo que otros naturalistas, científicos o filósofos de épocas pasadas ya 

habían reconocido, estudiado y mencionado en sus observaciones sobre el medio 

natural?  

 

Por todo lo descrito anteriormente, se ha estructurado nuestra investigación haciendo 

énfasis en dos asuntos principalmente: en primer lugar, establecer los antecedentes 

históricos del estudio del comportamiento de automedicación en animales, así como su 

implicación en el desarrollo de la Medicina Humana y Veterinaria hasta la actualidad; en 

segundo lugar, entender la alta diversidad de comportamientos que han podido ser 

descubiertos y descritos desde el nacimiento como disciplina científica de la 

Zoofarmacognosia, e intentar clasificarlos en base a su finalidad y efectos sobre el 

individuo. 

 

Esta organización en las tareas de investigación, usando la cronología como base sobre 

la que ordenar las distintas fases del estudio, nos permite más adelante ahondar en las 

posibilidades de aplicación futuras (tanto a corto como a medio-largo plazo) que nos 

ofrece la Zoofarmacognosia en la Medicina Veterinaria y otros campos relacionados con 

el bienestar animal.  
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Para ello, al explorar las distintas posibilidades y temáticas que pudieran comprender 

aspectos sobre la Historia de la Veterinaria, la Veterinaria aplicada y la Biología, como 

se ha comentado anteriormente, empezamos a ahondar en la rama científica conocida 

como Etnozoología. Ésta se ocupa de estudiar la variedad de interacciones, tanto 

pasadas como presentes, que las distintas culturas humanas mantienen con los animales 

(Alves & Souto, 2015). En este caso por lo general se trata de una relación en la cual el 

ser humano es capaz de aprovechar animales o partes de los mismos en su beneficio, en 

gran medida con fines medicinales. Sin embargo, la Antrozoología se encargaría de 

investigar acerca de las interacciones hombre-animal en ambos sentidos.  Su finalidad 

es entender si existen ciertos esquemas o principios generales que pueden ayudar a 

explicar los procesos y consecuencias involucrados cuando animales y seres humanos 

interactúan de forma regular entre ellos (Hosey & Melfi, 2018).  

 

Una exhaustiva revisión bibliográfica nos permitió descubrir las distintas temáticas 

relacionadas con la Etnozoología y la Antrozoología, lo que nos llevó a descubrir la 

capacidad de los animales de usar recursos medicinales en su entorno para tratar o curar 

enfermedades y otras dolencias. Era primordial para poder enfocar nuestro estudio 

intentar conocer los orígenes de la Zoofarmacognosia y su implicación en nuestra 

historia pasada. 

 

Para desarrollar estos objetivos se ha empleado como herramienta principal la 

búsqueda bibliográfica on-line completada por el apoyo imprescindible del personal de 

la Biblioteca de la Universidad Complutense de Madrid y la consulta en bibliotecas on-

line. Fuimos así recopilando desde copias de manuscritos antiguos, compendios de 

obras naturales y bestiarios medievales, hasta artículos científicos publicados en la 

época actual. De este modo fuimos estableciendo nuestra línea cronológica y pudimos 

seleccionar los textos más representativos para verificar la trazabilidad de la 

observación y el estudio de la automedicación en animales.  
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Una vez identificadas las diversas menciones al comportamiento autocurativo, y 

establecida su cronología, una segunda búsqueda bibliográfica nos permitió ir 

encontrando estudios más o menos recientes que avalasen de algún modo las 

afirmaciones hechas por importantes científicos, fisiólogos y naturalistas siglos atrás. 

Para ello identificamos en primer lugar palabras clave relativas a cada mención, caso o 

tipo de hábito que encontramos, permitiéndonos optimizar la búsqueda de otras 

referencias más cercanas a la actualidad con las que justificar, verificar o desmentir el 

propio comportamiento de la especie animal, los agentes causales, y/o los potenciales 

efectos medicinales del recurso correspondiente.  

 

En cuanto al ámbito geográfico, si bien se aborda fauna procedente de todas las 

latitudes, el estudio ha recopilado fuentes fundamentalmente del entorno occidental, 

la consulta de otro tipo de fuentes, que indudablemente tendrán su valía en culturas de 

pueblos de otros continentes, plantea el problema de su acceso y en todo caso sería un 

apartado pendiente para futuras investigaciones. En este sentido, también queda fuera 

del ámbito de nuestro trabajo el cotejo de bases de datos de estudios de Antropología 

en los cuales puede hallarse, no sin dificultades, referencias sobre observaciones de 

automedicación animal en registros etnográficos de culturas estudiadas por esta rama 

de la ciencia. 

 

En cuanto a la ilustración de los resultados descritos, y con objeto de plasmar 

visualmente las evidencias de algunos comportamientos, se ha realizado una búsqueda 

tanto en las fuentes escritas como las halladas on-line de imágenes demostrativas. Con 

objeto de evitar problemas de difusión posteriores se han tomado imágenes libres de 

derechos de autor, o con el consentimiento del mismo.  

 

Dada la dificultad para realizar un estudio de campo multidisciplinar por la limitación de 

recursos, quisimos completar nuestro trabajo bibliográfico, como ejemplo 

demostrativo, con un caso concreto de especial interés histórico encontrado en la isla 

de El Hierro (Santa Cruz de Tenerife, España). De este modo, pudimos completar in situ 
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la información hallada on-line con fotografías del actual Pozo de la Salud, así como los 

detalles sobre su origen y utilización hasta nuestros días. 

 

Finalmente, una vez establecida la línea cronológica, analizados y clasificados los 

distintos comportamientos, y realizada la búsqueda de referencias en la época actual 

para su justificación, se elaboraron las conclusiones y se argumentó la justificación y la 

importancia de la Zoofarmacognosia como disciplina científica y su utilidad para el 

estudio y aplicación en la Medicina Veterinaria y Humana (Rodriguez & Wrangham, 

1993). Para ello, hemos identificado las distintas situaciones en las cuales los animales a 

nuestro cuidado, ya sea en libertad, semi-libertad, cautividad o domésticos, podrían 

verse beneficiados si se incluyese en sus programas o protocolos de cuidado un apartado 

dirigido a su capacidad en la naturaleza de autocurarse (Villalba & Landau, 2012). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 35 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL ESTUDIO 

DEL COMPORTAMIENTO DE 

AUTOMEDICACIÓN EN ANIMALES 



 36 

 

  



 37 

2.1. Primeros antecedentes (S. IV a. C. – S. XIV d. C.) 
 

Aunque prácticamente la totalidad de las referencias verificadas de automedicación en 

animales pueden encontrarse en estudios recientes, los naturalistas, científicos y 

eruditos de la Antigüedad ya realizaron una gran variedad de observaciones de este tipo 

de comportamientos, tal y como se refleja en algunas de sus publicaciones (Magyar, 

1986; Mezcua Martín et al., 2019). Esto sugiere no sólo que esta rama de investigación 

está lejos de ser un objeto de estudio reciente, sino que también podría haber sido 

significativa en el desarrollo de la Medicina Humana y Veterinaria.  

 

Historia animalium (Historia de los animales) 

 

Aristóteles (384-322 a. C.), filósofo y científico pionero, escribió tratados sobre Geología, 

Física, Psicología, Medicina y Biología, entre otros campos. En su Historia de los 

animales, investigó en los Libros I a IV sobre las diferencias entre distintas partes del 

cuerpo animal y los sistemas de órganos, en los Libros V, VI y VII sobre las diferencias en 

las estrategias reproductivas, y sobre diferencias en ciertas características y hábitos de 

los animales, y su inteligencia relativa en los Libros VIII y IX. En concreto, el octavo 

volumen explora el comportamiento y los hábitos de los animales, lo que comen, cómo 

realizan sus migraciones, cómo mantienen su salud y cómo hacen frente a las 

enfermedades, etc. Posiblemente, algunas de las descripciones más antiguas de las que 

tenemos constancia en relación a la automedicación de los animales se encuentren en 

el Libro VIII de la “Historia de los animales” de Aristóteles (Balme, 1991).  

 

Como primer ejemplo, en el volumen referido Aristóteles escribe sobre el lobo (Canis 

lupus) que “en situación de hambre extrema, comerá cierto tipo de tierra”. Este 

comportamiento se conoce como geofagia, y puede observarse tanto en seres humanos 

como en animales. Se piensa que puede tratarse de una forma de alimentación 

suplementaria o incluso de una vía de desintoxicación, siendo un hábito que ha podido 
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constatarse en diversas especies animales (Gilardi et al., 1999; Krishnamani & Mahaney, 

2000; P. A. Pebsworth et al., 2019). El consumo de sustratos, piedras y rocas por parte 

de los animales tiene una serie de importantes beneficios que discutiremos más 

adelante. 

 

Aristóteles continúa explicando que “estos animales carnívoros nunca comen hierba 

salvo cuando se encuentran enfermos, tal y como hacen los perros al provocarse el 

vómito ingiriendo hierba y, de este modo, purgarse”. Muchos estudios sugieren que es 

una forma de luchar contra el dolor estomacal, pero otras opciones incluyen la mejora 

del proceso digestivo, el tratamiento de gusanos intestinales o incluso cubrir 

necesidades nutricionales no conseguidas por otros medios, como por ejemplo la 

obtención de fibra (Kang et al., 2007; Sueda et al., 2008). 

 

En lo relativo al proceso de hibernación de los osos (Ursus sp.), afirma lo siguiente: 

 

El oso se esconde al menos durante cuarenta días; se dice que catorce de esos 

días no se mueve en absoluto, pero a lo largo de la mayoría de los siguientes días 

se mueve y de vez en cuando se despierta (…). No hay ninguna duda de que 

durante este periodo no comen nada; (…) también se dice que debido a la 

inanición las tripas casi se cierran, y como consecuencia cuando el animal sale de 

su hibernación se alimenta de arum1 con el fin de abrir y distender las tripas. 

 

Los primeros pobladores suecos en los alrededores de Filadelfia, EEUU, llamaron “hierba 

del oso” a una especie de lirio conocido hoy como col de mofeta (Symplocarpus 

foetidus), ya que los osos tienen una gran apetencia por esta planta a principios de la 

primavera, siendo una importante fuente de alimento en los primeros días de la estación 

                                                      
1 Nombre común y denominación del grupo genérico de varias especies de lirios, también conocidos como 
flores de primavera dada su capacidad termogénica. La función biológica de este sistema es aumentar el 
calor para lograr volatilizar los aromas florales que atraigan los correspondientes polinizadores (Meeuse 
& Raskin, 1988). 
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(Meeuse & Raskin, 1988; Williams, 1919). De hecho, en un estudio llevado a cabo al 

oeste de Massachussets (McDonald & Fuller, 2005) pudieron comprobar cómo ante la 

ausencia o escasez de su alimento principal al terminar la hibernación, las bellotas de 

roble rojo americano (Quercus rubra), las hembras de oso negro (Ursus americanus) se 

alimentan en hasta un 99% de S. foetidus. Curiosamente, la preferencia por esta especie 

de planta al inicio de la época primaveral ha podido confirmarse en otras partes del 

mundo con otras especies de osos, como estableció un estudio situado en Hokkaido, 

Japón, con poblaciones de oso pardo del Ussuri, también conocido como oso pardo de 

Ezo (Ursus arctos lasiotus) (Aoi, 1985). Sin embargo, el motivo principal de esta 

interacción podría no ser el descrito por Aristóteles en su momento. A pesar de su mayor 

distribución, esta planta se considera nativa de los pantanos y humedales de 

Norteamérica, en los cuales es común que, al comenzar la primavera, coincidiendo con 

el fin de la hibernación de los osos, todavía exista una amplia cobertura de nieve en el 

suelo. La col de mofeta tiene la peculiaridad de ser una planta termogénica y 

termorreguladora, siendo capaz de mantener una temperatura media de 15oC con una 

temperatura ambiente de -15oC (Ramachandran & Nosonovsky, 2014). Aristóteles 

podría estar refiriéndose a alguna otra especie de lirio de distribución euroasiática con 

capacidades similares a las descritas en la especie americana, como el Arum italicum o 

el A. maculatum (Knutson, 1979). Esto haría que sea un recurso fácil de encontrar en los 

primeros días antes del deshielo, teniendo en cuenta además que es la época en la que 

florece, como base para la recuperación de los osos después de un largo periodo de 

inanición.   

 

Sobre el cerdo doméstico (Sus scrofa domesticus), expone que: 

 

Nunca sufren esa enfermedad (sarampión) mientras son meros mamones. Los 

granos pueden desaparecer tras alimentarse con un tipo de espelta conocida 
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como tiphe2; y esta espelta, dicho sea de paso, es muy buena como alimento en 

grano. 

 

Este comentario referido a uno de los animales que más historia comparte con la 

humanidad nos presenta la idea de que medicina y alimentación son, por lo general, dos 

caras de la misma moneda.  

 

Como iremos comprobando más adelante, y sin haber podido encontrar referencias 

anteriores en la literatura consultada, Aristóteles sentó las bases en relación a las 

capacidades y hábitos de algunas especies animales, e influyó en los ensayos escritos 

por autores posteriores. Algunos de ellos citan textualmente dichas referencias, y en 

otros casos puede comprobarse el principio de autoridad en los autores hasta el periodo 

plenamente científico.  

 

Naturalis historia (Historia Natural) 

 

Esta enciclopedia de ciencias naturales fue escrita por Plinio el Viejo, alrededor de los 

años 77-79 d.C. (Rackham, 1968). Se divide en 37 libros, diez volúmenes en total, con 

temas que van desde la Etnografía o la Antropología, hasta la Zoología o la Farmacología. 

El libro VIII se denomina “La naturaleza de los animales terrestres”, y en él pueden 

encontrarse varias referencias al comportamiento autocurativo de los animales.  

 

La influencia del trabajo de Aristóteles ha sido más que evidente en este tratado de 

Historia Natural, donde Plinio el Viejo describe el comportamiento de geofagia en 

animales como lobos o elefantes (Loxodonta africana). En relación al gran mamífero 

                                                      
2 Palabra griega que define un tipo de trigo conocido como “einkorn” o escanda (Padulosi, 1996). Es rico 
en proteínas, lípidos (mayormente ácidos grasos insaturados), fructanos y elementos traza como zinc y 
hierro. También destacan ciertos compuestos antioxidantes como carotenoides y polifenoles conjugados 
(Hidalgo & Brandolini, 2014).  
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terrestre, también afirma que “según San Epifanio, comen mandrágora (Mandragora 

sp.) para despertar la Venus”. Así hace referencia a las propiedades afrodisíacas de la 

planta, la cual ha sido usada desde la Antigüedad para fines tanto mágicos como 

medicinales (Shapiro & Shapiro, 1997). Dada su alta concentración de alcaloides 

tropánicos, los ingredientes activos de la mandrágora se siguen utilizando hoy en día 

para inducir el sueño y como narcótico previo a una operación de cirugía, generando 

inconsciencia e incapacidad de sentir dolor. También se usan como antiespasmódico y 

emético, tienen efectos midriáticos y sirven como tratamiento válido frente al asma, la 

fiebre del heno y la tos aguda y crónica. Asimismo, los alcaloides de tropano tienen la 

habilidad de producir alucinaciones y delirio, y lo que quizá explicaría su posible uso 

como afrodisíaco, actúa como un potente vasodilatador (Van den Berg & Dircksen, 

2008). 

 

 

Ilustración 1. Representación de una hembra de elefante ofreciendo un manojo de mandrágora al macho como 
parte de su cortejo y como preparación a la cópula. Fisiólogo de San Epifanio (1588, Antwerp) 
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Se creía que los alces (Alces alces) “sufren de manera habitual de gran mal3; y para ello 

el remedio consiste en poner su propia pezuña sobre el corazón; ya que esa pezuña tiene 

tanta virtud, que quita completamente el dolor”. Probablemente por su semejanza 

física, también se pensaba que los renos (Rangifer tarandus) tenían la misma virtud en 

su pezuña. Esta afirmación analizada en la actualidad, puede interpretarse más como 

una fábula que como un dato médico-veterinario. Sin embargo, en Suecia y Dinamarca, 

por ejemplo, la pezuña del alce y del reno han sido usadas tradicionalmente para tratar 

la epilepsia en humanos (Sernert, 2011). Este tipo de usos de partes del cuerpo o 

sustancias de origen animal para tratamientos en personas entran dentro de lo que 

estudian la Etnozoología, la Opoterapia y la Zooterapia, todas ramas que, como hemos 

comentado ya, tienen mucho en común con la Zoofarmacognosia. Aunque, a priori, 

Opoterapia y Zooterapia tienen una metodología similar, cabría destacar que la primera 

se dedica principalmente al tratamiento de dolencias o enfermedades con el uso de 

secreciones de glándulas de animales y seres humanos, habitualmente del sistema 

endocrino. Sin embargo, la Zooterapia contempla el uso de todo tipo de órganos, tejidos 

o sustancias de origen animal.  

 

Plinio el Viejo sugiere un tratamiento contra las mordeduras de serpiente: “Los seres 

más opuestos a las serpientes parecen ser los cangrejos, que son usados por aquellos 

animales mordidos para sanarse”. También parece que sabía cómo las panteras se 

automedican, afirmando que “cuando están enfermas, buscan una cabra para beber su 

sangre, o la suciedad producida por los humanos, por ser este su remedio”. 

 

Sobre estos últimos extractos no ha sido posible encontrar justificación o referencias 

actuales que nos permitan confirmar algún tipo de relación con un tratamiento o uso 

médico actual. Sin embargo, son ejemplos de la aceptación y respeto que había en la 

época (al menos por parte de la comunidad histórico-naturalista) a esas capacidades 

                                                      
3 Referencia a la epilepsia, en concreto a la crisis tónico-clónica generalizada, la cual es muy violenta, 
brutal, imprevista y deja al individuo extenuado (Portuondo-Sánchez, 2021). 
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similares a las humanas para encontrar remedios usando los recursos disponibles en su 

entorno. En otros muchos casos, los animales servían como representación para 

ejemplificar comportamientos moralmente aceptables o repudiables, de una forma 

similar a lo que ocurría con las fábulas. Y en relación a estas, no olvidemos que hace 

varias décadas este tipo de cuentos sobre animales eran considerados historias de 

ficción donde lo más importante era aprender la moraleja. Pero hoy en día sabemos, por 

ejemplo, que Esopo no iba mal encaminado cuando escribió acerca de la graja (Corvus 

frugilegus) (o el cuervo, dependiendo de la traducción), la cual según él fue capaz de 

elevar el nivel del agua de un jarrón o tinaja con el fin de satisfacer su sed arrojando 

piedras una a una hasta que fue capaz de alcanzarla con el pico. Esto, que para muchos 

puede parecer únicamente una antropomorfización de un comportamiento típicamente 

humano, pudo constatarse como un hecho cuando un estudio demostró 

experimentalmente la capacidad de estas aves de introducir espontáneamente piedras 

en un tubo lleno de agua para elevar su nivel y poder alcanzar un gusano flotando en la 

superficie (Taylor & Gray, 2009). La línea entre la realidad y la ficción en el conjunto de 

afirmaciones sobre automedicación en animales encontrados en los textos antiguos 

podría en muchos casos no estar tan definida, y quizá con el tiempo puedan contrastarse 

algunos de los hábitos descritos por estos grandes autores de la Antigüedad.  

 

De sollertia animalium (Sobre la inteligencia de los animales) 

 

La mayor obra de la época madura de Plutarco (90 – 117 d.C.) se conoce como Moralia 

(traducido como Obras morales y de costumbres). La primera edición de los restos 

supervivientes de estos volúmenes fue recopilada y editada por Henri Estienne en 1572 

(Irigoin, 1986). Se trata de una colección selecta de setenta y ocho opúsculos sobre 

temas variados como ética y política, filosofía y ciencia, o teología y pedagogía (Plutarch, 

1957).  

 

En la sección denominada De sollertia animalium, comienza con un argumento 

sumamente relevante para nuestra investigación:  
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(…) pero quizá parezcamos ridículos por considerar a las bestias de esa manera 

por ser capaces de aprender, cuando Demócrito4 afirma que hemos sido sus 

pupilos en materias de suma importancia: (…) de las tres divisiones de la 

medicina, podemos discernir en los animales una generosa porción de cada una.  

 

A continuación, comienza a enumerar una serie de comportamientos compatibles con 

automedicación. En primer lugar, “tras devorar una serpiente, las tortugas toman de 

postre mejorana (Origanum majorana), y las comadrejas (Mustela nivalis) toman ruda 

(Ruta graveolens)”. A pesar de no haber podido encontrar referencias actuales a la 

utilización de la mejorana como antídoto para paliar o contrastar los efectos del veneno 

ante una mordedura de serpiente, como hemos indicado anteriormente existen 

reportes del uso de plantas de este género para tales fines desde, por lo menos, 

Aristóteles, y volverá a aparecer en textos posteriores. En cualquier caso, se trata de una 

planta con una amplia tradición como recurso medicinal, con propiedades como 

antibiótico, antifúngico, antioxidante, antiparasitario, antidiabético, anticáncer, 

protector ante nefrotoxicidad, antiinflamatorio, analgésico, antipirético, 

hepatoprotector y con efectos antimutagénicos (Bouyahya et al., 2021).  En cuanto a la 

ruda, se ha constatado como una de las plantas medicinales de mayor uso histórico en 

la región europea, dada su efectividad como emenagogo y abortivo, así como por sus 

efectos beneficiosos en los sistemas digestivo y circulatorio, sin olvidar sus propiedades 

antisépticas, antirreumáticas, antiinflamatorias, analgésicas y antiparasitarias, entre 

otras (San Miguel, 2003) . Asimismo, se ha podido verificar con estudios in vitro que los 

extractos de este recurso vegetal inhiben la actividad hemolítica de ciertos venenos 

tanto de serpientes como de escorpiones (Sallal & Alkofahi, 1996).  

 

                                                      
4 Plutarco cita a Demócrito afirmando que los seres humanos hemos sido pupilos de la araña en el arte 
del tejido y la costura, de la golondrina en la construcción, y del cisne y el ruiseñor en el canto (Dickerman, 
1911).  
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Curiosamente, el autor considera que las serpientes pueden sufrir de vista cansada, en 

cuyo caso “la agudizan y restauran con hinojo (Foeniculum vulgare)”. Esta planta 

aromática conocida principalmente por sus usos culinarios aparece en el registro 

histórico como uno de los ingredientes más usados en la elaboración de remedios 

oftalmológicos (James, 1928). 

 

En relación a los osos, concretamente las hembras, Plutarco describe la misma apetencia 

por el arum como primer alimento tras el largo periodo de hibernación descrita 

anteriormente por Aristóteles. Sin embargo, añade: 

 

(…) cuando sufre de náuseas, acude a un hormiguero y se sienta, sacando su 

lengua cubierta de un líquido suculento y dulce hasta que se cubre de hormigas, 

las cuales se traga y le provoca alivio. 

 

No se han encontrado evidencias de que el consumo de estos insectos por parte de los 

osos tenga un objetivo terapéutico, pero sí constituyen una fuente de alimentación 

consistente, relativamente estable y de fácil acceso. Por su balance de macronutrientes 

y su contenido en aminoácidos esenciales, se cree que la mirmecofagia ayuda a 

compensar las deficiencias nutricionales estacionales, incrementando la eficacia en la 

ganancia y el mantenimiento de las reservas energéticas. Específicamente son las 

hembras adultas y los juveniles los que previsiblemente se benefician en mayor medida 

del consumo de hormigas, que por su contribución nutricional podría ser un recurso 

fundamental para asegurar el éxito reproductivo (Tosoni et al., 2018). 

 

Según el autor, “los egipcios declaran que han observado e imitado al ibis5 con sus 

purgas lavativas con agua salobre”.  

                                                      
5 Probablemente Threskiornis aethiopicus o Geronticus eremita, cuyos nombres comunes son ibis sagrado 
e ibis eremita, respectivamente. Ambas especies estaban presentes en el antiguo Egipto (Janak, 2010).      
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Ilustración 2. Representación de una persona observando a un ibis mientras se practica una lavativa o enema a sí 
mismo. (Friedenwald & Morrison, 1940) 

 

A pesar de que esta observación se ha ido repitiendo en sucesivos tratados por el 

principio de autoridad, lo más probable es que existiera una malinterpretación de un 

comportamiento habitual en este tipo de aves, que es el acicalamiento de sus plumas 

con el extracto de sus glándulas anales permitiendo mantener su impermeabilidad  

(Friedenwald & Morrison, 1940). Otra de las posibilidades que hemos podido encontrar 

es que existiera una confusión a la hora de interpretar una inscripción jeroglífica entre 

las palabras ‘ibis’ y ‘Rey Thot’, ambas escritas precisamente del mismo modo. Si dicha 

inscripción realmente hacía mención al rey y no al animal, podría ser la primera mención 

histórica al uso de enemas por parte del ser humano (Chabas, 1862).       

 

A continuación, Plutarco habla sobre las cabras de Creta (Capra aegagrus): 

 

(…) cuando comen díctamo (Origanum dictamnus) expelen fácilmente flechas de 

sus cuerpos (…); porque no hay otra cosa excepto el díctamo que las cabras, 

cuando se encuentran heridas, corren a buscar. 
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Ilustración 3. Página de una copia del tratado escrito por el historiador y geógrafo aficionado Olfert Dapper, que 
muestra una representación de una cabra de Creta alimentándose de díctamo para repeler la flecha clavada en su 

cuerpo (Dapper, 1703). 

 

Esta planta es endémica de la isla de Creta, pero su utilización está bien documentada 

en varios países de Europa desde la Antigüedad, considerándose una auténtica panacea. 

En la actualidad sigue siendo ampliamente usada en infusiones, como condimento y en 
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destilerías, constituyendo un recurso comercial importante para la economía local en 

Grecia (Hanlidou et al., 2004). Aunque su afamada capacidad cicatrizante no ha sido 

experimentalmente probada, todavía se usa tradicionalmente con esos fines. Las partes 

aéreas de la planta se incorporan en varias preparaciones terapéuticas para 

prácticamente cualquier enfermedad o dolencia, así como de forma profiláctica para 

mantener un buen estado de salud. Su demostrada actividad antibiótica y antioxidante 

hacen de esta hierba un buen aditivo como agente saborizante con numerosas 

aplicaciones potenciales en materia de cosmética, alimentación, y en la industria 

farmacéutica (Liolios et al., 2010).  

 

De natura animalium (Sobre la naturaleza de los animales) 

 

En comparación con el trabajo de Aristóteles, Plinio el Viejo y Plutarco, Claudio Eliano 

(S. II-III d.C.) reúne en un total de diecisiete libros una lista sin orden aparente de 

anécdotas e historias relacionadas con el mundo animal (McNamee, 2011). Sin embargo, 

es uno de los autores, entre los que hemos considerado para este estudio, que más 

comportamientos autocurativos ha atribuido a distintas especies animales.  

 

Para empezar, establece que: 

 

Gracias a un misterioso y admirable instinto natural, hasta los ‘irracionales’ se 

protegen a sí mismos del mal de ojo provocado por hechiceros y brujas. Por 

ejemplo, he oído a alguien decir que, para prevenir contra la brujería, las palomas 

torcaces (Columba palumbus) picotean los brotes tiernos de laurel (Laurus 

nobilis) y los llevan después a sus nidos como protección para sus polluelos; los 

milanos (Milvus sp.) llevan codeso (Adenocarpus sp.); los halcones, llevan ‘picris’ 

(Picris hieracioides6); mientras que las tórtolas (Streptopelia turtur) llevan frutos 

                                                      
6 En inglés, esta planta se conoce como “hawkweed oxtongue”, que literalmente significa “hierba de 
halcón”. Uno de sus usos tradicionales en medicina humana es como febrífugo (Conforti et al., 2009).  
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de iris (Fam. Iridaceae); los cuervos, llevan sauzgatillo (Vitex agnus-castus); pero 

las abubillas (Upupa epops) llevan cabello de Venus (Adiantum capillus-veneris); 

(…) las cornejas (Corvus corone) llevan verbena (Verbena sp.); (…). Las águilas 

llevan la piedra que lleva su nombre, que es la ‘piedra del águila’7. Se dice que 

esta piedra es buena para las mujeres embarazadas, porque ayuda a evitar el 

malparto. 

 

Existen actualmente multitud de publicaciones que hacen referencia al hábito de 

algunas especies de aves de incorporar materia vegetal fresca en sus nidos, en su mayor 

parte hierbas aromáticas (Clark & Mason, 1985; Clark & Russell Mason, 1988; Dubiec et 

al., 2013; Lafuma et al., 2001; Mansouri et al., 2021; Mennerat, Mirleau, et al., 2009; 

Mennerat, Perret, et al., 2009; Wimberger, 1984). Algunos estudios han demostrado 

una reducción significativa en la presencia de parásitos y/o bacterias tras la introducción 

de estas plantas, y otros muestran un aparente incremento en la salud de los polluelos 

y en el éxito de la nidificación (Scott-Baumann & Morgan, 2015). 

 

En relación a una de las aves más mencionadas que hemos encontrado, la golondrina 

(Hirundo rustica), Eliano indica que “también las cucarachas8 dañan sus huevos; es por 

eso que las madres protegen a sus polluelos con hojas de apio (Apium graveolens) y, al 

hacerlo, impiden que puedan alcanzarlos”. Esta planta es bien conocida y utilizada 

habitualmente en alimentación, pero se ha demostrado también su potencial como 

repelente natural de insectos (Tuetun et al., 2005), lo cual explicaría su posible uso en 

nidos de algunas aves.  

 

                                                      
7 La piedra del águila o aetites, sobre la cual ampliaremos información más adelante, es un antiguo 
amuleto obstétrico que supuestamente se obtenía de nidos de grandes aves rapaces, y se colocaba en los 
brazos o parte superior del muslo de una embarazada para prevenir el aborto y ayudar durante el parto 
(Drake, 1940).  
8 Posible referencia a un díptero parásito (Stenepteryx hirundinis) específico de avión común (Delichon 
urbicum) y de golondrina (Santolíková et al., 2022).  
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Asimismo, el autor establece que, a su entender, “el mayor don que ofrece la naturaleza 

a las golondrinas es el siguiente: si se perforan sus ojos con un broche, recuperan la 

vista”. Esta creencia sobre la capacidad de estas aves de recuperarse de cualquier daño 

en los ojos llevó en la Antigüedad a considerar el tratamiento de este tipo de lesiones 

en seres humanos con sangre de golondrina. De hecho, Aulo Cornelio Celso (25 a. C. – 

50 d. C.) ya lo mencionaba en su obra “Ocho libros de medicina” (Celso, 1966):  

 

Diferentes enfermedades tienen su origen, por decirlo así, en el interior del 

cuerpo; pero el ojo recibe a veces lesiones externas por efecto de un golpe, que 

puede producir un derrame de sangre. En esta contingencia, lo mejor es aplicar a 

los ojos sangre de paloma, de palomo torcaz, o de golondrina. Y esta práctica no 

es infundada, ya que estas aves, y especialmente la golondrina, cuando sufren 

una lesión en los ojos, recobran pronto su primitiva normalidad. De esto ha 

nacido la fábula de que la golondrina cura a sus crías por medio de una hierba, 

siendo así que la curación se opera espontáneamente. Por eso su sangre es un 

remedio excelente para las lesiones externas de nuestros ojos, tanto para ellas 

como para nosotros, por este orden: primero y mejor la de golondrina; luego la 

de las torcaces; y, en último lugar, como menos eficaz, la de palomas.  

 

Un ejemplo de la estrecha relación entre Zoofarmacognosia, Zooterapia/Opoterapia, 

Etnofarmacología y Etnozoología.   

 

Hay un párrafo entero en esta obra dedicado al elefante, con el título “Medicina en la 

Edad Heroica. Automedicación en elefantes”. Esto representa la primera mención literal 

a la automedicación en animales que hemos encontrado en nuestra investigación. En 

este caso, cuando el elefante “está herido por lanzas o flechas, come las flores del olivo 

o bebe aceite de oliva, deshaciéndose así de cada uno de los proyectiles que le han 

alcanzado, y permaneciendo completamente sano”. En su revisión, Magyar (1986) 
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considera que “Eliano escribió aceite9 en vez de aloe probablemente por una versión 

errónea de la palabra”. Si esto fuera cierto, el extracto que acabamos de mencionar 

sobre el elefante automedicándose describe en realidad el uso por parte de estos 

animales del Aloe para sanar las heridas. Sin embargo, dadas las propiedades 

medicinales bien reconocidas de muchas partes del olivo (Olea europaea) (El & 

Karakaya, 2009; Ghanbari et al., 2012; Hashmi et al., 2015; Y. Khan et al., 2007; Long et 

al., 2010; Somova et al., 2003), no podemos confirmar ni rechazar dicha afirmación.  

 

Eliano no sólo reconoce el comportamiento autocurativo en una gran variedad de 

especies de animales, sino que también afirma que los seres humanos aprendimos de 

ellos, tal y como hemos visto anteriormente en la obra de Plutarco: “Los egipcios dicen 

que no fue la sabiduría humana la que descubrió los enemas y las purgas intestinales, 

sino que consideran al ibis como el maestro que nos enseñó dicho remedio”.  

 

Siguiendo con las aves, describe otra situación en relación a los halcones: 

 

Cuando sufren de los ojos, van directos a un muro de piedra y recogen una 

lechuga silvestre; después la ponen encima de sus ojos y dejan que el estíptico y 

amargo jugo entre en ellos, lo cual les asegura salud (…). Y los hombres no 

rechazan llamarse a sí mismos discípulos de las aves, y así lo confiesan. 

 

La lechuga silvestre a la que hace referencia Eliano podría ser Lactuca scariola, L. serriola 

o L. virosa, conocidas y usadas desde la Antigüedad por sus propiedades medicinales y 

por la producción de látex; en particular, su uso para tratar las úlceras de ojos y su 

inflamación (Ogunlesi et al., 2008). Se ha podido constatar que el extracto metanólico 

de L. scariola posee actividad analgésica, broncodilatadora y vaso-relajante, mientras 

que L. virosa muestra propiedades tanto sedantes como analgésicas. El aceite de 

                                                      
9 Aceite se traduce en inglés como ‘oil’, de ahí la posible confusión entre este y el Aloe. 
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semillas de L. sativa se asocia con efectos sedantes en la actividad locomotora, 

potenciando los efectos hipnóticos y analgésicos de los barbitúricos (Mohammad, 

2013).  

 

Retomando a la preciada golondrina, se menciona en el manuscrito lo siguiente: 

 

Los polluelos son lentos a la hora de abrir los ojos (…), pero las golondrinas 

recolectan y llevan al nido una hierba10 y con ella poco a poco comienzan a ver; 

(…). Los hombres arden en deseo por poseer esta hierba, pero no han conseguido 

su objetivo todavía. 

 

A este respecto, Mességué (1979) escribió en su libro “Health secrets of plants and 

herbs” una anécdota muy interesante de su infancia: 

 

Mi padre me enseñó sobre ella. Solía decir que era a la vez la mejor y la más 

infame de todas las hierbas. La llamaba hierba de golondrina11, y un día me 

mostró cómo las golondrinas cogían un poco de sabia y se la llevaban a sus 

pequeños en el nido, para protegerlos de la ceguera. No fue hasta mucho después 

que aprendí que la palabra griega ‘chelidon’ significa, de hecho, golondrina (…). 

En otras esferas la golondrinera también tiene efectos drásticos. Cura la 

inflamación crónica del ojo y todas las infecciones de ojos (¡recordad a las 

golondrinas!). 

 

Uno de los párrafos más notorios para nuestra investigación en el manuscrito de Eliano 

se titula “Remedios naturales usados por animales”. Aquí, el autor indica lo siguiente: 

                                                      
10 Chelidonium majus, conocida comúnmente como ‘golondrinera’ (Mességué, 1979). 
11 ‘Swallow wort’ o ‘celandine’, en inglés. 
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Parece que la Naturaleza ha provisto a los perros con una hierba para curarse 

ellos mismos. Si se ven atormentados por lombrices, las eliminan comiendo hojas 

de trigo. Y se dice que cuando necesitan evacuar ambos estómagos12, comen un 

tipo de hierba y vomitan la comida indigesta, mientras excretan el resto. Se dice 

que, de este comportamiento del perro, los egipcios aprendieron el hábito de 

purgarse. Se sabe que las perdices (Perdix spp.), cigüeñas (Ciconia ciconia) y 

tórtolas, cuando les hieren, trituran orégano (Origanum sp.) y, después, 

poniéndolo en las heridas, curan sus cuerpos y no tienen necesidad alguna del 

arte médico del ser humano. 

 

A pesar de no haber hallado menciones al uso del orégano por parte de algunas aves 

como se describe en el texto, hoy en día existen multitud de estudios que avalan los 

beneficios del uso de esta planta medicinal como suplemento alimenticio o en forma de 

aceite esencial en aves domésticas (Franciosini et al., 2016; Rahman et al., 2018; 

Roofchaee et al., 2011; Saleh et al., 2021; Scocco et al., 2017). 

 

Si continuamos más adelante en el manuscrito, encontramos una referencia al oso que 

nos recuerda a las notas recogidas por Aristóteles siglos atrás:  

 

Debido al exceso de excrementos, tiene un intestino retorcido y comprimido. 

Sabiendo esto a la salida de la hibernación, come la hierba llamada ‘lirio 

salvaje’13. Y como tiene propiedades flatulentas, relaja y ensancha el intestino, 

haciéndolo apto para recibir comida. Y cuando se siente lleno de nuevo, come 

algunas hormigas y evacúa las entrañas. 

 

                                                      
12 Referencia al estómago e intestino. 
13 Posible mención a la especie Arum italicum, también conocida como flor de primavera o tragontina 
(Meeuse & Raskin, 1988). 
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Avanzando en el texto pudimos encontrar otra sección relevante titulada “La serpiente 

y la hierba ponzoñosa que come”. Eliano refiere cómo las serpientes usan el jugo de una 

hierba llamada “picris”14 cuando están a punto de comer fruta, para evitar inflarse. Hoy 

en día existen varias especies conocidas que encajarían con esta descripción, como por 

ejemplo la parraca (P. hieracioides). Aparte de su empleo como alimento en épocas de 

necesidad, las hojas y otras partes de la planta se usan todavía como antiinflamatorio 

(uso interno) y como cicatrizante (uso externo) en algunos países de Europa (Martelli et 

al., 2015). Se trata de una planta con un alto contenido en flavonoides y bajos niveles de 

esteroles, lo cual según algunos autores podría explicar, aparte de los efectos 

anteriormente mencionados, su alta actividad antioxidante (Conforti et al., 2009).  

 

En otros párrafos Eliano analiza la gran variedad de animales que presentan 

comportamientos autocurativos. Sobre la cabra, indica lo siguiente: 

 

La cabra es, sin lugar a duda, una experta en curar la visión borrosa que los 

médicos Asclepios llamaban cataratas, y se dice que los hombres aprendieron de 

ella cómo curar esta enfermedad. El tratamiento es como sigue: cuando la cabra 

percibe que su visión se niebla, se acerca a una zarza y clava una espina en su ojo. 

El humor fluye fuera del ojo: la pupila no sufre daño alguno y la cabra recupera 

la vista. No necesitan la ciencia o el tratamiento de los humanos, para nada15. 

 

En cuanto a los elefantes, el autor indica que “(…) extraen jabalinas y lanzas de sus 

congéneres heridos, como si fueran expertos en cirugía y conocedores del arte que 

maneja esos temas”. 

 

                                                      
14 Probablemente, la misma que llevan los halcones a sus nidos. 
15 Esta anécdota, compartida por grandes autores de la época como Eliano, Leónidas de Alexandria o 
Galeno, se cree que originó una técnica primitiva de cirugía oftálmica conocida como ‘couching’, a través 
de la cual se extraía el cristalino eliminando la opacidad típica de las cataratas (Leffler et al., 2018).  
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Por otro lado, dedica una importante sección a los canes, haciendo mención 

nuevamente de forma explícita a la capacidad autocurativa de un animal en el párrafo 

titulado “El perro y su medicación”: 

 

Los perros afectados por repleción conocen una hierba que crece en los muros 

secos de piedra. Al comerla, vomitan todo lo que les causa dolor mezclado con 

flemas y bilis, tienen abundantes evacuaciones excrementosas y reestablecen su 

salud sin necesidad de asistencia médica; evacúan, sobre todo, una gran cantidad 

de bilis negra que, de retenerse dentro del cuerpo, provocaría rabia, la cual es 

una terrible enfermedad para los perros16. (…) Si los perros se ven infectados por 

lombrices, comen espigas de trigo, según afirma Aristóteles. Cuando son heridos, 

usan su propia lengua como remedio (…) Tampoco ignora el perro que los frutos 

del fresno (Fraxinus sp.) hacen ganar peso a los cerdos, pero les causa dolor en 

las patas. 

 

El consumo de materia vegetal por parte de perros domésticos parece buscar más un 

efecto profiláctico que terapéutico, al menos en los ejemplares adultos. Se ha observado 

una mayor incidencia de este tipo de comportamiento en individuos jóvenes, lo cual 

podría responder a una menor tolerancia a los efectos negativos de parásitos 

intestinales (Hart, 2008).  

 

Tanto la afirmación acerca de los elefantes como la última frase del extracto anterior 

representan una idea muy destacable, ya que sugiere la existencia de una capacidad o 

un conocimiento difícil de asignar a un animal no humano: la habilidad de reconocer las 

propiedades medicinales de una sustancia, o la forma de paliar una dolencia propia o de 

otro animal, hagan o no uso de la misma. De hecho, es esta idea la que podría definir 

                                                      
16 Antiguamente se pensaba que la rabia, lejos de reconocerse como una enfermedad vírica, era 
consecuencia de un exceso de bilis negra en el cuerpo (uno de los ‘humores’ que forman parte de las 
teorías de Hipócrates y Galeno) (López González, 2019). 
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etimológicamente la ciencia que estamos tratando en este estudio; Zoofarmacognosia: 

capacidad de reconocimiento de fármacos por parte de los animales.  

 

De mirabilibus mundi (De las cosas maravillosas del mundo) 

 

Este libro es un compendio escrito de curiosidades en el cual su autor, Cayo Julio Solino 

(S. III d.C.), tras una breve descripción del mundo antiguo, responde a una serie de 

cuestiones sobre diversos temas y, entre otros, de Historia Natural (Solinus, 1573). 

 

Solino reitera las afirmaciones de Plinio en relación a la capacidad de las panteras de 

tratar sus dolencias usando desperdicios humanos:  

 

El pueblo hircano las mata más frecuentemente con veneno que con hierro, 

esparciendo pedazos de carne con hierba ponzoñosa, y dejándolos cerca de los 

cruces de caminos: tras comerlos, las panteras desarrollan tonsilitis, y es por ello 

que esta hierba se conoce como ‘mataleopardos’17, (…): sin embargo, las 

panteras resisten este veneno con instinto natural comiendo desperdicios 

humanos. 

 

Extractos de D. pardalianches presentan cierta riqueza en flavonoides y alcaloides, 

siendo usada en medicina tradicional para tratar depresión nerviosa, y en preparaciones 

tónicas para favorecer la salud cardiaca y para curar picaduras de escorpiones 

(Badalamenti et al., 2021).  La especie A. montana se incluye entre las 32 que 

constituyen un complejo de plantas conocidas en España comúnmente como ‘árnica’, la 

cual se considera una de las especies medicinales más populares en la Península Ibérica. 

                                                      
17 En inglés leopard’s bane, nombre común asociado tradicionalmente con varias especies de plantas, 
entre las que se encuentra Doronicum pardalianches o Arnica montana (Iannitti et al., 2016; Palmer, 
1985).  
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Se usaba para tratar inflamaciones, heridas, hematomas y contusiones (Obón et al., 

2012). 

 

Nuevamente encontramos referencias a una de las hierbas más mencionadas en los 

tratados donde se han podido identificar hábitos compatibles con automedicación en 

animales. El escritor describe que el ciervo “descubrió la hierba llamada díctamo, porque 

al comerla, extraen las flechas que le fueron lanzadas: también toman la hierba conocida 

como ‘Cynara’ para contrarrestar las hierbas ponzoñosas del pasto”. Aristóteles y 

Plutarco postularon el mismo uso del díctamo por parte de las cabras salvajes, como 

hemos visto anteriormente. En cuanto a la ‘Cynara’, el autor se refiere probablemente 

a la alcachofa (Cynara scolymus), cuyas hojas se usan como remedio contra 

enfermedades hepáticas y espasmos gastrointestinales (Laudato & Capasso, 2013). Otra 

de las opciones es su variante silvestre, el cardo (Cynara cardunculus), especie de planta 

de amplia distribución mediterránea con alto contenido en compuestos fenólicos. Entre 

los beneficios derivados de su uso como recurso medicinal estaría la reducción de la 

inflamación y del contenido lipídico, su capacidad antioxidante, antibiótica, 

hepatoprotectora y anticarcinógena (Mandim et al., 2021).   
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Ilustración 4. Representación de un cazador que ha herido de gravedad a dos ciervos, uno de los cuales ingiere la 
hierba díctamo con el fin de repeler las flechas y sanar sus heridas. Obsérvese cómo el ciervo que pasta muestra 

saliendo la punta de la flecha. Bestiario de Harley (Finales del S. XII – Principios del S. XIII, British Library) 

 

También era común la creencia de que los animales eran capaces de encontrar antídotos 

contra venenos de animales ponzoñosos o plantas tóxicas. La mandrágora se suponía 

que era mortal para los osos, y ellos aprendieron a neutralizar su veneno comiendo 

hormigas “para recuperar la salud”. Asimismo, “si un elefante comiera quizás un 

camaleón, el cual es venenoso para ellos, se curan comiendo acebuche (Olea europea 

var. sylvestris)”. Aquí encontramos evidencias de la influencia de los escritos de Plinio el 

Viejo y Claudio Eliano, comentados anteriormente. 

 

Las propiedades de distintas partes del olivo y sus variantes silvestres han sido 

reconocidas en diversas fuentes a lo largo de la historia (Markhali et al., 2020). El primer 

registro formal de que se tiene constancia acerca de su uso medicinal data de 1854, 

cuando se vio que el extracto de la hoja de olivo era efectivo en el tratamiento contra la 

fiebre y la malaria (Aliabadi et al., 2012). Esta parte de la planta contiene polifenoles 

como consecuencia de la reactividad al ataque de patógenos y en respuesta a lesiones 
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provocadas por insectos en el propio árbol. Aparte de las hojas, la otra fuente principal 

de polifenoles son los restos derivados de la producción de aceite de oliva, conocidos 

como ‘alperujo’18. El polifenol más abundante en las hojas del olivo es la oleuropeína, la 

cual se sabe previene enfermedades cardiacas protegiendo la membrana de la oxidación 

lipídica, afectando a la dilatación de los vasos sanguíneos coronarios, ejerciendo una 

acción antiarrítmica, mejorando el metabolismo lipídico, protegiendo enzimas, 

previniendo la muerte celular hipertensiva en pacientes de cáncer, y por sus 

propiedades antivirales (El & Karakaya, 2009). 

 

 

Ilustración 5. Alperujo de la almazara de Estercuel, en Teruel. 

 

                                                      
18 El ‘alperujo’ es una fuente muy asequible de antioxidantes naturales, con una concentración de hasta 
100 veces mayor que las encontradas en el propio aceite de oliva (El & Karakaya, 2009). 
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Etymologiae - De animalibus (Etimologías – Acerca de los animales) 

 

San Isidoro de Sevilla (560-636 d.C.) recopiló esta obra enciclopédica agrupada en 

diferentes tomos, proporcionando etimologías para diversos términos. Desde la 

agricultura hasta nombres de ciudades, ríos y animales (de Sevilla, 1983). Este trabajo 

parece haber sido una de las referencias más relevantes para los consiguientes 

bestiarios medievales.  

 

Una vez más hemos podido encontrar la afirmación acerca del uso por parte de los 

ciervos de la hierba conocida como díctamo para repeler flechas y mantenerlos a salvo 

de cualquier daño, pero el autor también menciona la existencia de una enemistad 

natural entre estos y las serpientes, “y cuando se sienten enfermos, extraen serpientes 

de sus guaridas con un bufido y se curan devorándolas, ya que el veneno hace 

desaparecer la enfermedad”. 

 

La utilización de derivados del propio veneno o sustancia tóxica de un animal para 

contrarrestar sus efectos como antisuero o antídoto es una práctica habitual en la 

historia médica y veterinaria, hasta la actualidad. De ahí la importancia de la afirmación 

de que el veneno hace desaparecer la enfermedad. Por otro lado, durante el Barroco (S. 

XVII-XVIII) estaba bastante extendida en Europa la preparación y el uso de carne de 

víbora por sus supuestos efectos beneficiosos para el organismo. Se tomaba en forma 

de polvos, caldos, licores macerados con víboras enteras, e incluso consumiendo 

directamente el corazón y otras partes del cuerpo. Médicos de la época recetaban este 

tipo de compuestos y brebajes para curar fiebres, prolongar la juventud, y en general 

para hacer desaparecer cualquier mal que aquejara al paciente (Rico, 2020).  

 

Acerca de los castores (Castor sp.), pudimos encontrar una de las descripciones más 

intrigantes y que, a pesar de lo fantasioso que pueda parecernos hoy en día, supone un 

ejemplo más (en forma de fábula) de la idea que presentábamos con anterioridad: la 
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posible capacidad de los animales de reconocer las propiedades medicinales de una 

sustancia, aunque no hagan uso de la misma: 

 

Los testículos de los castores se usaban para elaborar medicamentos, y debido a 

esto, cuando intuían la presencia de un cazador, se castraban a sí mismos con los 

dientes. 

 

Según esto, existiría una interesante conexión entre el mito de los testículos y el nombre 

común del animal, castor, que se piensa pudiera proceder de la palabra castrare (castrar, 

extirpar los órganos genitales) (Salvador-Bello, 2014). No hemos podido encontrar 

referencia alguna de otras especies animales que utilicen testículos de castor para 

automedicarse, pero existe un abundante número de reseñas en manuscritos donde se 

menciona la creencia de que los castores eran capaces de entender por qué los 

cazadores iban tras ellos (Lev, 2006). Lo que sí está claro es que hubo una época en la 

que estas partes de animales eran recursos muy cotizados para la elaboración de 

sustancias zooterapéuticas (Lev, 2003). También es interesante descubrir que este mito 

continuó repitiéndose en los bestiarios desde la época medieval hasta tiempos muy 

recientes (Rao & Mattelaer, 2008), siendo digna de resaltar la intencionalidad de 

autoprotección que atribuían a este comportamiento. 
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Ilustración 6. Sección de una página con una imagen que representa dos cazadores observando un castor, el cual se 
encuentra castrándose a sí mismo para deshacerse de sus perseguidores. Bestiario de Aberdeen (1542, Universidad 

de Aberdeen). 
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Ilustración 7. Imagen que representa un grupo de caza persiguiendo varios castores, uno de los cuales ya ha sido 
mutilado, y otro practicándose una castración a sí mismo. Bestiario de Harley (Finales del S. XII – Principios del S. XIII, 

British Library) 

 

El conocido como ‘castóreo’ es una sustancia crasa y untuosa, con olor fuerte y 

desagradable, segregada por dos glándulas abdominales que tiene el castor. Su 

preparación en forma de medicamento se debía a sus efectos antiespasmódicos. 

Generalmente se usaba como tratamiento para enfermedades nerviosas, como la 

histeria o la epilepsia, al igual que como complemento del opio en el tratamiento de los 

cólicos, durante los siglos XVIII y XIX (Sala, 2021).  

 

 

 

 



 64 

Codex Bongarsianus 318 – Fisiólogo de Berna 

 

Este es quizá el más reseñable de los varios manuscritos en la Biblioteca de la Burguesía 

de Berna. Es la copia más antigua conocida del manuscrito latino Physiologus, transcrito 

e ilustrado en el S. IX d.C., y especialmente apreciado por su importancia estilística e 

iconográfica (Docampo Álvarez et al., 2000).  

 

En él podemos encontrar una descripción detallada del ritual de cortejo de los elefantes, 

en el cual nuevamente se menciona el uso de la mandrágora por sus propiedades 

afrodisíacas: 

 

No tienen deseo de unión carnal. Cuando quieren copular (…) buscan la 

mandrágora, que pone a la hembra en movimiento. Ella la toma y se la ofrece al 

macho, y juega con él hasta que la ingiere. Cuando el macho la ha tomado, copula 

con la hembra, y ella concibe. 
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Ilustración 8. Página del Códice Bongarsiano 318. Fisiólogo de Berna (Burgerbibliothek de Berna, S. IX) 

 

 

2.2. Bestiarios medievales: el Bestiario de Aberdeen 
 

Este manuscrito supone un compendio de breves descripciones acerca de todo tipo de 

animales, reales o mitológicos, y otra serie de componentes de la naturaleza 

acompañados de explicaciones moralistas. El Bestiario apareció en su forma presente 

en Inglaterra en el S. XII d.C. como una recopilación de muchas fuentes anteriores, 

principalmente el Fisiólogo de Berna. Las ilustraciones coloridas e imaginativas 
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representando el mundo natural son la principal atracción, pero no debe tomarse como 

referencia para una investigación científica (Arnott et al., 2010). Ya hemos visto 

ejemplos de la creencia en la capacidad de autocuración de los animales repetida y 

confirmada por distintos autores en diferentes épocas y culturas, y el Bestiario de 

Aberdeen es de hecho otra fuente importante de este tipo de evidencias.  

 

Hemos seleccionado esta obra como ejemplo de este tipo de literatura, que trata de una 

parte muy interesante de la biología animal. Aquí podemos encontrar nuevamente 

cómo los elefantes usan la mandrágora para su cortejo, la enemistad entre ciervos y 

serpientes, y cómo estos ungulados y otros como las cabras salvajes usan remedios 

naturales como el díctamo, entre otros.  

 

Los osos tampoco descuidan el arte de curarse a sí mismos: 

 

Si se ven afligidos por una flecha mortal y sufren heridas, saben cómo curarse a 

sí mismos. Exponen sus úlceras a la hierba llamada ‘mullein’19 y se curan con el 

mero contacto. Cuando están enfermos, los osos comen hormigas. 

 

En este ejemplo del oso puede apreciarse un paralelismo con el relato del ciervo y el 

díctamo que viene siendo cita habitual en los manuscritos analizados anteriormente. 

Asimismo, como decíamos anteriormente la mirmecofagia es una práctica habitual 

conocida en varias especies de osos, mayormente como un suplemento a su dieta 

habitual (Tosoni et al., 2018). Sin embargo, no se ha encontrado mención alguna a un 

posible efecto terapéutico, sino que se trataría más bien de una importante fuente de 

energía en momentos de escasez. 

                                                      
19 Nombre común en inglés de varias especies del género Verbascum, con demostradas propiedades 
biológicas y farmacológicas como antiviral, antioxidante, analgésico, antiinflamatorio, antibiótico, 
antifúngico, así como cierta actividad anticancerígena (Gupta et al., 2022).  
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Ilustración 9. Sección de una página con la imagen de un oso dando forma con su lengua a su cría recién nacida, 
dada la creencia de que estos animales nacían sin forma definida. Bestiario de Aberdeen (1542, Universidad de 

Aberdeen). 

  

A las comadrejas, a pesar de no especificar ninguna terapia en particular, también las 

incluyen en el selecto grupo de animales capaces de tratarse a sí mismos y a sus 

semejantes (como vimos previamente en los textos de Plutarco), incluyendo 

sorprendentemente la recuperación de animales muertos: 

 

(…) también se dice de ellas que son habilidosas en la tarea de sanar, y si por 

cualquier motivo sus crías mueren, y los padres consiguen encontrarlas, pueden 

devolver la vida a su descendencia. 

 

Sobre la tórtola, aparte de un curioso elogio a su capacidad para mantener su viudedad 

de por vida una vez su pareja ha muerto, describen lo siguiente: 
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La tórtola también reviste su nido con hojas de ‘drimia’ (D. maritima), en caso de 

que un lobo ataque sus pollos. Porque sabe que los lobos huyen normalmente de 

hojas de este tipo. 

 

La ‘drimia’, también conocida como cebolla albarrana, es una planta bulbosa altamente 

tóxica, pero que también ha sido apreciada tradicionalmente para uso medicinal 

(Mahboubi et al., 2019). Algunas de las dolencias que acostumbraban a tratar con varias 

especies de plantas del género Drimia son la hidropesía, las afecciones respiratorias, las 

complicaciones de huesos y ligamentos, los trastornos de la piel, la epilepsia e incluso el 

cáncer (Manganyi et al., 2021). El uso de D. marítima como repelente y veneno para 

roedores e insectos se menciona en la literatura tradicional de Italia (Viegi et al., 2003). 

En España fue común el uso del bulbo de esta planta por parte de los pescadores como 

compuesto ictiotóxico (Álvarez Arias, 2000). Desde 1920, se hizo popular alrededor del 

mundo como un potente raticida (Crabtree et al., 1942). Sin embargo, el origen de su 

uso se sitúa mucho más atrás, ya que Dioscórides mencionaba que colgando esta planta 

por encima de la puerta mantenía alejados a insectos y otros animales venenosos 

(Aliotta et al., 2004). La primera descripción de los aspectos toxicológicos de D. marítima 

la llevó a cabo Teofrasto (371 – 287 a.C.) (Gentry et al., 1987). Desde entonces, se han 

descubierto menciones al uso de varias especies del género Drimia en varios países de 

África, Asia y Europa, ya sea como repelente y veneno, o como ingrediente para la 

confección de brebajes medicinales (Bozorgi et al., 2017).  

 

Siguiendo con las aves, la golondrina nuevamente aparece como representante con una 

habilidad especial en el arte de curarse:  

 

Si sus pequeños sufren una infección que les lleva a la ceguera o se les pincha en 

los ojos, tienen una especie de poder sanador con el cual restauran su visión.  
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También algunos reptiles tienen su propia forma de tratar las enfermedades, según esta 

obra:  

 

La tortuga, cuando se alimenta de las entrañas de una serpiente y es consciente 

del veneno esparciéndose por su cuerpo, se cura a sí misma con orégano. 

 

Aparte de la gran variedad de usos culinarios conocidos del orégano, así como su 

utilización como suplemento alimenticio en Zootecnia, ya comentado anteriormente, 

no hemos encontrado evidencias de su eficacia como antisuero o antídoto contra el 

veneno de otros animales. 

 

2.3. El libro de las utilidades de los animales 
 

El manuscrito árabe nº 898 de la Librería del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, 

en Madrid (España), es básicamente una descripción enciclopédica de animales que 

fueron y son útiles para los seres humanos en muchos y diversos aspectos (Bravo-

Villasante et al., 1981). El autor Ibn al-Durayhim (1312-1361 d.C.) nació en Mosul (Irak) 

y murió en Qus (Egipto). Además de las descripciones etnozoológicas de la mayoría de 

animales que se incluyen, existen detalles sobre cómo usaban plantas y otras sustancias 

de origen natural para protegerse a sí mismos de los parásitos y para tratar ciertas 

dolencias o enfermedades.  

 

Entre las aves, como hemos señalado previamente, una de las especies más 

mencionadas es la golondrina. En este libro en particular, el autor da un giro a sus 

capacidades mágicas de sanación:  

 

Cuando el polluelo sufre de dolor, los padres lo curan con una medicina que ellos 

conocen (se dice que lo curan frecuentemente con madera de cúrcuma). También 



 70 

se dice que, si se pincha el ojo del polluelo con una aguja hasta quedarse ciego, 

sus padres preparan una medicina para el ojo y este se recupera de su ceguera. 

Una vez hecho y con ambos ojos recuperados, si se incineran los polluelos sale de 

ellos una medicina muy útil para la visión borrosa20. 

 

La familia de la cúrcuma, Zingibaraceae, incluye especies como el cardamomo o el 

jengibre con propiedades medicinales bien conocidas (Nasri et al., 2014; Tanvir et al., 

2017; Verma et al., 2018). De una forma similar a lo comentado sobre el orégano, la 

cúrcuma ha demostrado ser un recurso habitual y muy beneficioso en Zootecnia de aves 

domésticas (Al-Sultan, 2003; Daneshyar et al., 2011; Kafi et al., 2017; R. U. Khan et al., 

2012; S et al., 2012).  

 

Por otro lado, el llamado aetites o piedra del águila es una especie de geoda con material 

suelto en su interior (pequeños fragmentos de piedra o arena) el cual suena al agitarla. 

Como ya hemos comentado anteriormente, se trata de un antiguo amuleto obstétrico 

muy apreciado por sus supuestas propiedades mágicas que evitaban el ‘malparto’ y 

otras complicaciones relacionadas con el parto y el alumbramiento (Cavallo, 2018; 

Duffin, 2012; Forbes, 1963).   

 

                                                      
20 En esta última afirmación vemos representada una interesante conexión entre Zoofarmacognosia y 
Opoterapia. Véase cómo el acto de ‘alomedicación’ de los adultos hacia su descendencia era 
condicionante para la preparación de una medicina destinada al tratamiento de una dolencia en humanos. 
De hecho, el polvo de ave incinerada se menciona de forma recurrente en tratados médicos y 
farmacopeas como un ingrediente básico de diversos compuestos de uso medicinal desde, por lo menos, 
la época de Plinio el Viejo (de Sola & Salobreña, 1992; Viesca T. & Aranda, 1996).  
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Ilustración 10. Página del Libro de las Utilidades de los Animales, con una imagen representando las golondrinas 
(1990, Biblioteca digital AECID). 
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Según al-Durayhim: 

 

Para la hembra de águila es complicado poner huevos, y cuando ocurre, el macho 

busca una piedra hallada en algunas regiones de la India (que es similar a un 

huevo de gallina, y en su interior, cuando se agita, puede oírse el sonido del 

movimiento) y la pone bajo su nido. 

 

Estas piedras se mencionan en gran cantidad de fuentes bibliográficas desde, al menos, 

Dioscórides alrededor del año 69 d.C. hasta la decimocuarta edición de la obra de 

Quincey titulada Pharmacopoeia, publicada en 1769, entre otros muchos documentos 

editados entre esas fechas (Bromehead, 1947).  

 

Las menciones a distintas especies de mamíferos que figuran en este manuscrito son 

especialmente interesantes, principalmente porque en algunos casos han podido ser 

contrastadas en la actualidad.  

 

Cuando el gato percibe el aroma de la lavanda, se emborracha y entra en un 

estado de trance, se enfada y saliva.  

 

En este primer ejemplo, es posible que el autor usara un término común a varias 

especies de plantas aromáticas o incluso que confundiera la lavanda (Lavandula sp.) con 

el conocido como catnip o hierba gatera (Nepeta cataria), una hierba perenne 

perteneciente a la familia de la menta (Labiatae). Los compuestos que posee la hierba 

gatera tienen los efectos descritos en gatos tanto domésticos como silvestres. La 

respuesta a esta planta se caracteriza por olfateo intenso, lamen y mastican las partes 

de la planta, suelen sacudir la cabeza y restriegan la cara en primer lugar, luego el resto 

de la cabeza y finalmente el cuerpo completo rodando por el suelo. Ocasionalmente 

emiten vocalizaciones espontáneas que han sido interpretadas como respuestas a 
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alucinaciones de diversa intensidad. Esta reacción es similar a los patrones relacionados 

con el celo, lo que llevó a pensar que se trataba de una hierba afrodisíaca. Estos efectos 

deben ser placenteros, ya que los gatos buscan la hierba en su entorno y, de encontrarla, 

regresan a diario para consumirla (Grognet, 1990; Tucker & Tucker, 1988). Los 

metabolitos volátiles liberados por esta planta son capaces de inducir este tipo de 

respuesta en hasta dos tercios de los gatos domésticos, así como en varias especies de 

felinos salvajes como tigres (Panthera tigris), leones (P. leo) y ocelotes (Leopardus 

pardalis). El compuesto responsable se conoce como nepetalactona, y se piensa que 

mimetizan de alguna forma las feromonas felinas. Sin embargo, actualmente se piensa 

que la función adaptativa principal para la planta sería la protección frente a insectos 

herbívoros, ya que su eficacia como repelente es comparable a la de compuestos 

sintetizados exclusivamente con esa finalidad (Lichman et al., 2020). Este sería el primer 

ejemplo literal encontrado en los escritos consultados de la tercera categoría de 

automedicación en animales que discutiremos más adelante: la intoxicación intencional. 

 

Acerca del oso, al-Durayhim escribe que curan sus heridas con una hierba llamada 

falumas, la cual mastican y escupen encima de ellas. En la actualidad, ha podido 

observarse cómo los osos pardos norteamericanos (Ursus arctos) hacen una pasta de 

raíces de osha (Ligusticum porteri) y saliva, y la aplican sobre su pelaje para repeler 

insectos y calmar las picaduras. Esta planta se conoce localmente como “raíz de oso”, y 

contiene 105 compuestos activos capaces de repeler insectos mediante aplicación 

tópica, así como propiedades antiinflamatorias (Costa-Neto, 2012; Dasgupta, 2019). 

 

Otro ejemplo de este tipo de automedicación concierne al tuzăj, que es la cabra salvaje:  

 

Cuando la hieren, busca el verde que crece en las piedras, lo mastica, lo pone 

sobre la herida y sana.  
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Esto probablemente hace referencia al musgo (Sphagnum sp. y otros géneros), que ha 

sido usado para tratar heridas desde la Edad de Bronce. Su popularidad alcanzó su 

máximo en la década de 1880, siendo un recurso habitual en vendajes hasta por lo 

menos la Segunda Guerra Mundial (Drobnik & Stebel, 2017; Garayev et al., 2019; 

Podterob & Zubets, 2002). Actualmente sabemos que los apósitos para heridas hechos 

con Sphagnum combaten la infección inmovilizando a las bacterias y privándolas de sus 

nutrientes (Painter, 2003). En un estudio llevado a cabo con la especie Sphagnum fallax, 

intentando establecer un perfil metabolómico de este musgo, descubrieron que su 

composición principal se basa en glucósidos flavonoides (hasta 17 compuestos 

distintos), los cuales actuarían como potentes antibióticos (Fudyma et al., 2019).  

Además, se describen otros usos por sus propiedades antimicrobianas, como en 

afecciones de la piel (picaduras de insectos, sarna, acné), en pacientes con hemorroides 

y para casos de enfermedad ocular (Chandra et al., 2017). Aunque no hemos podido 

encontrar referencias actuales al posible uso terapéutico del musgo por parte de las 

cabras, sí que se trata de un recurso nutritivo habitual en este grupo animal (García-

Rodríguez et al., 2021). 

 

Hoy en día somos conscientes del uso que hacen muchos animales del barro, fango o 

lodo para deshacerse de los ectoparásitos que puedan afectarles. Este hábito tiene un 

término específico en inglés conocido como ‘wallowing’. El autor que analizamos explica 

en su obra que el búfalo (Bubalus bubalis) “sufre de chinches e intenta protegerse de 

ellas con barro”. Uno de los animales más comunes que exhibe este comportamiento 

de revolcarse o bañarse en fango es el cerdo doméstico (Bracke, 2011). Otras especies 

que muestran esta misma estrategia para proteger su piel y pelaje de los efectos nocivos 

de ectoparásitos son los jabalíes (Sus scrofa) (Vanschoenwinkel et al., 2008), pecarís 

(Fam. Tayassuidae), osos hormigueros gigantes (Myrmecophaga tridactyla) (Emmons et 

al., 2004), bisontes americanos (Bison bison) (Mooring & Samuel, 1998), rinocerontes 

(Fam. Rhinocerotidae) y elefantes (Vanschoenwinkel et al., 2011). Asimismo, estudios 

recientes parecen indicar que los baños de lodo, actuando también como un recurso de 

termorregulación comportamental, podrían beneficiar al ganado aumentando la 

ganancia natural de peso, la producción de leche, y para el bienestar general de los 
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animales (Galloso-Hernández et al., 2021; Spoolder, 2007). Otra de las funciones 

descritas para los baños de lodo en jabalíes sería la desinfección de heridas producidas 

durante las luchas entre machos en época de reproducción. Para evitar la rápida 

infección, la piel de estos posee glándulas sebáceas que generan una sustancia 

bactericida que actúa en cualquier afección cutánea frecuente, principalmente contra 

Staphylococcus sp. Dada la mayor incidencia de ‘wallowing’ entre los meses de octubre 

y febrero (coincidiendo con las peleas territoriales y con la búsqueda de pareja 

reproductora), y el predominio de este comportamiento entre los machos, las 

propiedades antibióticas de los lodos podrían también ayudar a los jabalíes como 

tratamiento profiláctico y/o terapéutico (Fernández-Llario, 2005).  

 

 

Ilustración 11. Hembra de jabalí y su cría dándose un baño de lodo. 
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2.4. El legado de László Magyar (S. XVI y XVII d. C.) 
 

Como hemos comentado anteriormente, László Magyar ya publicó una primera revisión 

en 1986 buscando los antecedentes del estudio de los hábitos autocurativos de los 

animales (Magyar, 1986). Dada la influencia de este autor en nuestro estudio, a la hora 

de contrastar y ampliar la información aportada, creemos importante incluir las 

referencias encontradas por Magyar, centradas en trabajos publicados durante los siglos 

XVI y XVII d. C. 

 

De occulta philosophia (Sobre la filosofía oculta) 

 

En 1531, Enrique Cornelio Agripa de Nettesheim afirmaba que algunos animales, como 

el león o ciertas especies de mustélidos, tienen la capacidad de resucitar a sus crías con 

su mero aliento (Magyar, 1986). Esta mención es probablemente una interpretación 

errónea al observar a los progenitores lamer y alentar a los recién nacidos con poca o 

escasa movilidad durante los primeros minutos de vida.  

 

Además, hemos podido encontrar algunas referencias relativas a las capacidades 

autocurativas de los animales en este libro. Aparte de incluir menciones comentadas 

anteriormente, como la cigüeña que consume orégano para aliviar sus dolencias 

(Agrippa & Freake, 2003), sobre el león, por ejemplo, añade que “si se encuentra febril, 

se recupera comiendo un mono”. El ave conocida como vanelino (Fam. Vanellinae), 

según indica el autor, “en caso de hartarse comiendo uvas, se cura a sí mismo con 

abrótano macho (Artemisia abrotanum)” (Agrippa Von Nettesheim, 1898). Estudios 

recientes confirman el uso histórico tradicional de esta planta, dadas sus propiedades 

antibióticas, antifúngicas, antioxidantes, anticancerígenas y antialérgicas  (Ekiert et al., 

2021). Aunque no se ha encontrado referencia a su uso por parte de ninguna especie 

animal, otra planta de su mismo género, el ajenjo (A. absinthium), sí ha demostrado ser 

un medicamento eficaz en Medicina Veterinaria y Zootecnia de aves domésticas 
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(Kostadinovic et al., 2012), conejos (Popović et al., 2017), perros (Godara et al., 2014), 

gatos (Yildiz et al., 2011) y varios tipos de ganado (Iqbal et al., 2012; Tariq et al., 2009). 

 

Memorabilium, sive arcanorum omnis generis, per aphorismos digestorum 

(Memorabilia y secretos de todo tipo de aforismos) 

 

Su autor, Antoine Mizauld, escribió en este memorando publicado en 1572 que el lobo 

consume hierbas y otras plantas como emético, en particular la colza (Brassica napus) 

(Magyar, 1986). Son bien conocidos los efectos que el aceite de colza puede tener en el 

ser humano tras un consumo prolongado y/o excesivo (Síndrome del Aceite Tóxico – 

SAT) (Polentinos-Castro et al., 2021), pero aparte de los usos culinarios y medicinales en 

algunas poblaciones humanas (Soodabeh Saeidnia, 2012), no hemos encontrado 

indicios de su relación con otras especies animales. Únicamente cabe destacar una 

mención a su uso en estudios para investigar las preferencias alimenticias de distintas 

aves, en busca de un método no invasivo para provocar la regurgitación del contenido 

estomacal de los animales sin tener que recurrir a la captura y sacrificio (Tomback, 

1975).  

 

De medicates aquis (El agua médica) 

 

Gabriel Falopio introdujo una observación en su tratado sobre las capacidades curativas 

del agua, publicado en 1584, en la que indicaba que los bueyes buscan manantiales de 

agua mineral en su hábitat con la intención de purgar sus riñones (Magyar, 1986). Esta 

afirmación abre una interesante posibilidad para un estudio comparativo, en el cual se 

intente dilucidar si los animales son capaces de seleccionar aguas con distinto grado de 

mineralización según el estado en que se encuentre su sistema urinario. 
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Por otro lado, como desarrollaremos más adelante, existe al menos un ejemplo en 

España similar al referido por Falopio, en el pozo de Sabinosa de la isla de El Hierro, en 

las Islas Canarias. Según afirman, el descubrimiento del pozo tuvo lugar gracias al ganado 

que acudía con asiduidad a beber de sus aguas. 

 

De incerto et fallaci urinarum judicione (Sobre la incertidumbre, ensayo engañoso de 

la orina) 

 

Según Petrus Forestus, autor de este ensayo, los lagartos comen ‘hierba galega’ para 

evitar los efectos de una mordedura de serpiente (Magyar, 1986). Aunque no podemos 

constatar el posible uso como antídoto contra el veneno de ofidios, probablemente se 

refería a la Galega officinalis, una planta ampliamente conocida en el mundo de la 

Etnoveterinaria y la Medicina tradicional en distintas partes del mundo (Rasekh et al., 

2008). Desde la época medieval se ha usado para el tratamiento de la diabetes, y el 

descubrimiento de su principal compuesto activo hipoglucémico llevó al desarrollo de la 

metformina, un fármaco usado actualmente para tratar la diabetes mellitus tipo 2 

(Vuksan & Sievenpiper, 2005). Según estudios recientes, podría tratarse de una 

importante fuente de nuevos medicamentos en un futuro cercano (Hachkova et al., 

2021). 

 

Ornithologiae libri (Libros de ornitología) 

 

Ulisse Aldrovandi fue uno de los más conocidos naturalistas de la segunda mitad del 

siglo XVI. Sin embargo, es en sus trabajos más tardíos de la primera mitad del S. XVII 

donde encontramos algunas referencias a la automedicación en animales. En este 

manuscrito dedicado a las aves, que data de 1613, afirma que cuando el ruiseñor 

(Luscinia megarhynchos) se encuentra enfermo, come huevos de hormiga para sanarse. 

Lamentablemente, no hemos podido encontrar referencia alguna al uso de huevos de 

hormiga como recurso medicinal en humanos o animales, pero sí se trata de un 
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ingrediente habitual en la cocina tradicional de algunos países de Latinoamérica (Melo-

Ruiz et al., 2013) y Asia (Barennes et al., 2015).  

 

Por otro lado, explica cómo la representación de la cigüeña con una rama de orégano 

en su pico en los jeroglíficos egipcios sería un símbolo de buena salud (Magyar, 1986). 

Esta afirmación, igual que en el caso de Agripa de Nettesheim, puede corresponder a 

una referencia por el principio de autoridad ya que, como hemos expuesto 

anteriormente, Eliano ya estableció en su obra esta relación entre el orégano y las 

cigüeñas.  

 

Quadrupedum omnium bisulcorum historia (Sobre la historia de los cuadrúpedos) 

 

En este otro tratado publicado en 1621, Aldrovandi indica que los bueyes afectados por 

dolor estomacal consumen excrementos humanos como remedio. En cuanto a los 

ciervos, afirma que según Alberto Magno estos se exponen a la radiación solar como 

terapia para desarrollar la cornamenta o para aliviar el dolor que suele acompañar al 

proceso (Magyar, 1986). 

 

Serpentum et draconum historia (Historia de las serpientes y los dragones) 

 

Siguiendo con la obra de Aldrovandi, encontramos en esta publicación de 1643 

posiblemente las referencias más difíciles de contrastar, más cercanas al mundo de las 

fábulas. Según un poema griego, una cabra mordida por una víbora puede evitar la 

muerte si su cría, mamando de sus ubres, succiona el veneno del cuerpo de su madre 

junto a la leche. Además, menciona que las serpientes se defienden de mordeduras de 

otras serpientes de un modo curioso: se muerden a sí mismas (Magyar, 1986).  
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Hoy en día sabemos que los antídotos para venenos de muchas especies animales se 

elaboran a partir de compuestos del propio veneno, pero no hemos podido encontrar 

referencia alguna que nos permita contrastar o dar explicación a estas observaciones. 

 

De signaturis internis rerum (Sobre las signaturas internas) 

 

Magyar encontró múltiples y variadas referencias relacionadas con la Zoofarmacognosia 

en este tratado del alquimista y profesor de Medicina Oswald Crollius revisado y editado 

en 1684, después de su muerte. A continuación, enumeramos algunas de ellas: 

 

 Estando enfermo, el jabalí consume cangrejo como remedio. 

 El águila puede rejuvenecerse descartando su plumaje, y también de otras 

formas. 

 La Capra silvestris comprime su herida con nardo y otras hierbas aromáticas. 

 Para evitar envejecer o bien para prevenir mordeduras de serpiente, el ciervo se 

comerá en ocasiones a la propia serpiente.  

 Estando afectadas por estreñimiento, las hienas supuestamente expulsan sus 

excrementos introduciéndose entre rocas o árboles situados estrechamente 

cercanos entre sí.  

 Los caballos húngaros muerden sus venas con sus propios dientes para aliviar la 

congestión.  

 El ibis inyecta agua salada como enema para sí mismo.  

 El oso se protege a sí mismo contra un defecto visual a través de la picadura de 

la abeja. 

 El mono puede reconocer la enfermedad tomándose el pulso, y declara el 

diagnóstico a través de un sonido nasal. 

 

Muchas de estas afirmaciones (Magyar, 1986), como ya hemos visto con anterioridad, 

son referencias directas a lo publicado en tratados anteriores, y otras tantas se basan en 
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creencias populares transmitidas durante generaciones. Uno de los ejemplos más 

notables encontrados en el mismo periodo histórico revisado por Magyar, pero no 

incluido en su estudio, es el del “Libro y tratado de los animales terrestres y volátiles, 

con la historia y propiedades dellos”, escrito y publicado por Gerónimo Cortés en 1615 

(Cortés Valenciano, 1615).  

 

Nuevamente aparece una mención a la extraña relación entre el ciervo y las culebras: 

  

Escriben los naturales, de los ciervos, que tienen extraña ojeriza y enemistad con 

las culebras, tanto que van a buscar las cavernas y agujeros donde ellas se 

retraen, y allí escarban y gimen hasta que las hacen saltar, y a bocados y entre 

los pies las matan: y en acabando de matar alguna culebra, saltan con ligereza a 

buscar el agua clara por temor de algún veneno, y bebiendo de ella después la 

vomitan, y así sacuden de sí el veneno, si acaso la culebra lo tenía. 

 

También encontramos referencias al posible uso de las hormigas por parte de los osos 

para aliviar sus dolencias: 

 

Mas escribe (Plinio), que las hormigas son principal medicamento para librar a 

los osos de sus enfermedades: y así ellos en sintiéndose indispuestos acuden a 

buscar las hormigas; y en comiendo de ellas, quedan libres. 

 

La golondrina vuelve a tener especial relevancia como símbolo de automedicación en 

animales: 

 

Las golondrinas ya todos saben cómo crían en los techos de las casas, y sucede 

en algunas, que por el mucho humo, ciegan las golondrinas, y luego los padres 
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acuden a buscar la hierba celidonia, con la cual les restituyen la vista más clara y 

más fuerte que antes; y de aquí han collegido los hombres, que esta hierba es 

buena para aclarar la vista. 

 

Aparte de estas menciones previamente revisadas, con sus pequeñas variaciones, 

también se incluyen otras relativas a animales sin referencias claras en manuscritos 

previos. Por ejemplo, sobre el lince (Lynx sp.) afirma lo que sigue: 

 

Escriben los naturales del lince, que es animal envidioso, porque en haber meado, 

esparce la orina o la esconde, porque no se aprovechen de ella los hombres: por 

cierto, que si esto pasa así, es cosa de admiración ver que un animal tenga tal 

instinto natural, que conozca y entienda que su orina es de provecho para el 

hombre. 

 

Esto podría ser una referencia a la piedra ligurio o piedra de lince, usada en ciertas 

esferas como recurso sanador, y que se creía en la Antigüedad que estaba formada a 

partir de la orina de este animal (Walton, 2001). 
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Ilustración 12. Representación de un lince orinando y dando forma a la piedra ligurio. Bestiario Medieval de la 
Universidad de Oxford. 

 

Sobre una de las aves más habituales en nuestro entorno, el gorrión (Passer domesticus), 

se indica que: 

 

Aristóteles escribe, que estas aves padecen el mal caduco21, y da la causa, porque 

acostumbran comer del jusquiamo o beleño22, el cual suele causar en los hombres 

risas y tristezas muy grandes, si de él comieren, y a veces los vuelve locos, aunque 

los más vuelen en sí dentro de 24 horas. 

 

Con todo lo expuesto anteriormente, cabe destacar la importante contribución e 

influencia del estudio llevado a cabo por Magyar a la hora de enfocar nuestra 

investigación. Sin pretender considerar el presente estudio como definitivo, la búsqueda 

                                                      
21 Posible mención a la epilepsia, catalogada como un ‘mal divino’ o ‘mal caduco’, puesto que 
las convulsiones se interpretaban como procedentes del más allá (Luisa & Karina, 2012; Padilla-Muñoz, 
2010).  
22 Referencia a la conocida como ‘hierba loca’ (Hyoscyamus niger), una de las plantas junto a la 
mandrágora con mayor contenido de escopolamina, conocida tanto por su toxicidad como por sus 
aplicaciones farmacológicas (Gil, 2010; López-Muñoz et al., 2008).   
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realizada pone de manifiesto la necesidad de aportar más datos a la línea cronológica 

de la Zoofarmacognosia, tal y como se lleva a cabo en otras ramas científicas.  

 

2.5. Los tratados de Albeitería (S. XVI – S. XVIII) 
 

El término ‘Albeitería’ procede del árabe al-beitharah, que a su vez venía del latín 

veterinarius, cuya pronunciación alterada dio origen al beitar, que definía a aquel que 

cuidaba de los caballos, como el hipiatra para los antiguos griegos. En España, se 

introdujo como profesional con los Reyes Católicos, alrededor del 1500, con la creación 

del Protoalbeitarato de Castilla y que poco después se extendió a otras regiones de la 

península. Al finalizar el siglo XVIII, con la fundación de las escuelas de Veterinaria, la 

actividad del tribunal del Protoalbeitarato decae (Sanz Egaña, 1932).  

 

Por lo general, los tratados de Albeitería constituían manuales de aplicación para el 

tratamiento y cura de las principales enfermedades y dolencias en los caballos, pero 

también en otras especies animales tanto domésticas como salvajes. En ellos, de una 

forma similar a lo que ocurría en los bestiarios medievales, se habla además sobre las 

virtudes animales con una intención moralista, casi en forma de fábula, así como de su 

alimentación, costumbres, utilidades, y de sus valores tanto nutricionales como 

medicinales para el consumo humano.  

 

De entre los manuscritos analizados en este periodo temporal, como el Libro de 

Albeyteria de Pedro López de Zamora de 1588 (López de Zamora, 1588), el Discurso de 

Albeyteria de Baltasar Francisco Ramírez editado en 1629 (Cordero del Campillo, 1976), 

o las Obras de Albeyteria de Martín Arredondo fechadas en 1669 (Teixidó Gómez & 

Teixidó Gómez, 2002), hasta finales del S. XVIII cuando empieza a asentarse la Escuela 

Veterinaria, el de mayor interés para nuestra investigación ha resultado ser el Libro de 

Albeyteria de Fernando Calvo, publicado en 1587 (F. Calvo, 1587). Una gran parte de las 

anotaciones destacables hacen referencia a tratamientos destinados al ser humano que 
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hoy integraríamos en el campo de la Opoterapia. El autor menciona, por ejemplo, que 

la carne de víbora sería uno de los ingredientes principales para la confección del 

compuesto medicinal conocido como ‘triaca’ o ‘teriaca’. Se considera como uno de los 

fármacos más famosos y antiguos, como fórmula magistral de gran resolución contra los 

venenos, y por ampliación contra numerosas enfermedades (Carrasco et al., 2013), 

llegando a convertirse en una auténtica panacea confiriéndole hasta 51 propiedades 

médicas distintas en el Libro de la Teriaca publicado por Lorenzo Pérez en el 1575 (Pérez, 

1575).  

 

Otras partes de distintas clases de ofidios solían ser recursos muy preciados para 

elaborar distintos remedios destinados al tratamiento de enfermedades o dolencias 

tanto en animales como en humanos. En este sentido, Calvo afirma que la “piel de las 

culebras, cocida, maravillosamente cura el dolor de los oídos (como dice Dioscórides)”. 

A pesar de no haber encontrado otras referencias a la relación específica entre la piel de 

serpiente y el tratamiento de la otitis, en España por ejemplo hay registros de su uso 

como remedio para el resfriado, y como analgésico para prevenir y tratar las cefaleas 

(Benítez, 2011). Se solía mezclar con el alimento de los animales como recurso 

etnoveterinario, mientras que para su utilización en humanos era común agregar la piel 

a una decocción de varios tipos de plantas, entre las que se incluían tallos de vid (Vitis 

vinífera), frutos de higuera (Ficus carica), hojas de eucalipto (Eucalyptus camaldulensis), 

o flores de tomillo blanco (Thymus mastichina) u orégano (Origanum vulgare), entre 

otros. Un método curioso descrito a la hora de remediar las cefaleas consistía en dejar 

la piel de serpiente en algún lugar cerca de la cabeza del paciente, como en la cama 

debajo de la almohada o dentro de un gorro o sombrero para llevar durante el día 

(Benítez, 2011).  

 

Por lo general, tanto este como otros tratados de Albeitería incluían una sucesión de 

enfermedades comunes y menos comunes de los animales, en su mayor parte centrados 

en los caballos, y sus principales remedios. Podían encontrarse recetas y experiencias 

probadas, con descripciones de las virtudes y calidades de muchos árboles, plantas y 
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hierbas, aprovechadas para el uso por parte del albéitar. Sin embargo, aparte de lo 

descrito anteriormente, Calvo incluyó en su tratado una serie de menciones a las 

capacidades de automedicación de algunas especies de animales. En ellas, se pone 

nuevamente de manifiesto el principio de autoridad, como en el primer ejemplo al 

establecer la siguiente relación entre el oso y las hormigas: 

 

Y la gran diligencia suya, aprueba el mismo Aristóteles, en el libro alegado, (…) 

que el oso si se siente enfermo, busca las hormigas y las come, y así guarece de 

sus enfermedades. Y las hormigas ponen huevos, los cuales son de buen olor, y 

valor en medicinas23. 

 

Del mismo modo que pudimos ver en el “Libro de las utilidades de los animales” y en el 

“Libro y tratado de los animales terrestres y volátiles, con la historia y propiedades 

dellos”, Calvo incluye el siguiente comentario acerca de la preciada golondrina:  

 

La Celidonia (…), y es llamada así porque florece cuando las golondrinas vienen, 

porque celidonia en Griego, quiere decir golondrina en Latín, según dice Isidoro, 

y es dicha celidonia: porque da vista a las golondrinas pequeñas, cuando la han 

perdido (según dice Isidoro). De esta hierba dice Plinio, que cuando los 

golondrinos han los ojos quebrados, la madre toma el zumo de aquella hierba, y 

unta con ello los ojos de sus hijos, y vuelven a cobrar su vista primera, y ven como 

antes. 

 

La última referencia a posible automedicación por parte de animales la dedica al cilantro 

(Coriandrum sativum), aunque también podría interpretarse como terapia 

                                                      
23 En el Libro de medicina, llamado Tesoro de pobres, editado en 1747, se recoge el uso de huevos de 
hormigas como ingrediente para la preparación de un ungüento, el cual al aplicarlo en el oído “sanarás de 
toda enfermedad, que en ellos hayas”. Asimismo, si estos huevos se usan para confeccionar una masa 
mezclada con sangre de murciélago, al untarla en cualquier lugar “nunca te nacerán cabellos” (de Vilanova 
et al., 1747).  
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etnoveterinaria, ya que según afirma “su simiente tomada con vino dulce, mueve la 

persona, o el animal a lujuria, pero si se tomare en mucha cantidad, hará perder el feto”. 

Esta planta de la familia Apiaceae se encuentra entre las hierbas medicinales más usadas 

en el mundo, con propiedades tanto nutricionales como terapéuticas. Existen multitud 

de publicaciones en las que se ha investigado su composición química y actividad 

biológica, entre las que se incluyen su acción antibiótica, antioxidante, hipoglucémica, 

hipolipidemiante, ansiolítica, analgésica, antiinflamatoria, anticonvulsiva, y con cierta 

actividad anticancerígena, entre otras (Laribi et al., 2015). A pesar de haber encontrado 

referencias a su uso tradicional como afrodisíaco en algunas partes del mundo, no se ha 

podido constatar la eficacia del uso del cilantro en este sentido. Por otro lado, existen 

evidencias de su posible efecto abortivo en un experimento llevado a cabo en hembras 

de rata, en el cual les suministraron un extracto acuoso a partir de semillas frescas de C. 

sativum. Al analizar los parámetros relativos al ciclo reproductor, encontraron efectos 

significativos en el ciclo estral y en la implantación, provocando en ciertos casos 

teratogénesis, pérdida del feto y aborto (Momin et al., 2012).  

 

2.6. Compendios etnológicos, histórico-naturales y terapéuticos en la época ‘pre-

zoofarmacognósica’. 
 

A los efectos de nuestra investigación en el recorrido histórico y evolución de la 

observación del comportamiento autocurativo de los animales por parte del ser 

humano, hemos considerado como época ‘pre-zoofarmacognósica’ la comprendida 

entre el nacimiento de la Albeitería a principios del S. XVI y el de la Zoofarmacognosia 

como disciplina científica independiente, en 1987. La decisión de mantener los tratados 

de Albeitería en otro apartado responde a su importancia cultural y patrimonial en la 

Historia de la Veterinaria en España. En este periodo histórico se han analizado una serie 

de manuscritos de diversa índole y temática, desde tratados veterinarios, médicos y 

naturales, hasta compendios de historia colonial, recopilaciones etnológicas y 

etnográficas, y cualquier publicación relevante con referencias sobre la interacción 

entre seres humanos y animales. En una gran cantidad de ellos las observaciones 

encontradas de más interés tenían relación con aspectos de Opoterapia/Zooterapia, 
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Etnoveterinaria o Etnozoología, y un gran porcentaje de las escasas menciones al hábito 

de auto-curación de los animales eran compatibles con el principio de autoridad.  

 

De entre las publicaciones analizadas, ha resultado ser de mayor interés la conocida 

como “Historia de Etiopía” (Sandoval, 1647), cuyo autor Alonso de Sandoval fue un 

sacerdote jesuita que escribió varios tratados acerca de sus experiencias y 

observaciones en las colonias de esclavos en África. En él afirma acerca de la naturaleza 

de los animales a la hora de cuidarse a sí mismos:  

 

(…) saben los animales por especial instinto, más de lo que los hombres han 

alcanzado con estudio, y trabajo de muchos años, porque muchas enfermedades 

hay a que los Médicos no han hallado remedio; y ninguna padecen los animales 

para que no lo hallen, (…). Por lo cual no es de maravillar, que ellos fuesen 

nuestros Maestros en algunas medicinas que dellos aprendimos. 

 

En este texto, enumera una serie de comportamientos de automedicación y de carácter 

zooterapéutico analizados anteriormente y probablemente incluidos en base al 

principio de autoridad, como la habilidad de cirujano de los elefantes para deshacerse 

de las flechas y las heridas que les confieren, la relación entre la leyenda del castor que 

se automutila para sobrevivir a los cazadores y su significado etimológico, o como señala 

muy acertadamente el autor, “el uso del Díctamo en los Ciervos cosa repetida es”. Añade 

además la capacidad de la golondrina y su hierba golondrinera para curar los ojos, así 

como la habilidad para practicarse enemas por parte de los ibis, entre otros muchos. Sin 

embargo, también incluye algunas observaciones sobre hábitos autocurativos no 

encontrados anteriormente, para algunos de los cuales no se ha podido encontrar 

confirmación científica. Por ejemplo, indica que “Las Tortugas sanan las heridas que en 

sus pendencias reciben, con la hierba ‘Cunila’”. Cunila sp. es un género de plantas entre 

las que se incluyen algunas especies que contienen cantidades significativas de 

flavonoides (Mossi et al., 2011), y cuyas hojas en infusión se usan en medicina tradicional 
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en algunos países de América, habiendo demostrado tener una relevante actividad 

antioxidante (Silva-Ramírez et al., 2020).  

 

Además de repetir la referencia del ciervo con el díctamo, afirma sobre estos animales 

lo siguiente:  

 

(…) tienen otra hierba, que los indios llaman ‘Atochielt’24, y es especie de poleo, 

la cual buscan cuando se sienten heridos de muerte, y con ella cobran fuerzas, y 

se recrean, haciéndose más ligeros. Ya por experiencia se ha visto, que aprovecha 

mucho esta planta a las heridas muy frescas, (…). 

 

Como se indica en el texto, se trata de una referencia al poleo (Mentha pulegium), muy 

presente en la medicina tradicional de los pueblos aztecas como tratamiento contra el 

catarro. Su utilización fue recogida en el Manuscrito Badianus, un tratado de medicina 

azteca editado en 1552 (Emmart, 1935). 

 

Otra mención interesante que hemos podido encontrar introduce el concepto de 

‘alomedicación’, es decir, de la capacidad de los animales ya no sólo para curarse a sí 

mismos, sino de aplicar sus conocimientos a sus semejantes:  

 

Muchos animales de la India, heridos de los cazadores, o mordidos de las 

serpientes, se van también a estregar a las plantas que están destilando bálsamo 

para curarse. Pero mayor maravilla es, (…) del Ocutimalt25, animal que llaman 

Indico, que a los que ve de su especie heridos, con gran misericordia les aplica 

hojas, para restañarles la sangre. 

                                                      
24 Nótese el error en la transcripción por parte del autor, siendo la palabra nativa correcta ‘Atochietl’. 
25 Nuevamente existe un error en la transcripción, siendo la palabra en náhuatl ‘Ocutimatl’.  
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En esta ocasión no hemos podido hallar relación con ningún animal o planta conocido 

actualmente, pero es reseñable el reconocimiento de esta habilidad de cuidado a sus 

semejantes, que ya recogía Juan Eusebio Nieremberg en su “Prolusión a la Doctrina e 

Historia Natural” publicado años antes (Nieremberg, 1629), y Antonio de Fuentelapeña 

en su “Discurso único novísimo” publicado posteriormente en 1677 (Fuentelapeña, 

1677). Como veremos más adelante, la ‘alomedicación’ se encuentra dentro de los 

hábitos documentados en Zoofarmacognosia en grupos de primates.  

 

Las sangrías eran uno de los recursos terapéuticos, heredado de la tradición galeno-

hipocrática, más empleados en la Antigüedad como forma de purgar al enfermo de uno 

o varios de los cuatro humores que había producido en exceso alguna parte del cuerpo, 

o que se había atascado en los órganos. El método para sangrar a los pacientes era por 

medio de sanguijuelas para una extracción local, o por incisión de venas para una purga 

generalizada (de Viesca et al., 2002). Para finalizar, en este sentido, Sandoval incluye la 

única referencia encontrada en nuestra revisión al uso de esta terapia por parte de algún 

animal, en concreto, el hipopótamo (Hippopotamus amphibius):  

 

La sangría aprendimos del ‘Cavallo Mari’, que en lengua Griega se llama 

Hippopotamo, el cual sintiéndose enfermo, se va a un cañaveral recién cortado, 

y con la punta más aguda se sangra en una vena de la pierna26. Mas qué remedio 

para no desangrarse del todo? Creo, que todo nuestro ingenio no sabrá hallar 

remedio a esto. 

 

                                                      
26 Esta misma referencia, entre otras ya referenciadas anteriormente, la incluye Martín de Arredondo en 
su Tratado segundo, Flores de Albeytería (1661), con un comentario adicional de especial interés: “(…) se 
rompe cierta vena, y se sangra, y luego tapa la herida con barro” (de Arredondo, 1661). 
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Ilustración 13. Aplicación de sanguijuelas como terapia de sangría local. Xilografía de Guillaume Van den Bossche. S. 
XIV. 

 

Aparte del tratado de Sandoval, el resto de manuscritos analizados durante nuestra 

investigación en los últimos siglos previos a la constatación de la Zoofarmacognosia 

dentro de comunidad científica han revelado escasas o nulas referencias originales a 

comportamientos de automedicación en animales. Por ejemplo, gracias a la “Biblioteca 

de Autores Españoles, desde la formación del lenguaje hasta nuestros días”, en la cual 

se recopilaron las obras de Fray Luis de Granada (de Mora, 1871), sabemos que este 

escritor dominico español ya dedicó a principios del S. XVI un capítulo titulado “De las 

habilidades que los animales tienen para curarse de sus enfermedades”. Sin embargo, 

todas las anotaciones registradas son repeticiones de una forma o de otra de hábitos ya 

recopilados anteriormente por otros autores. (Ferrer de Valdecebro, 1670) 
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Por otro lado, el resto de literatura revisada de los siglos XVII a XIX, incluidas revistas, 

semanarios o almanaques (Barrabás, 1868; Buffon, 1749; Klein, 1734; Ripoll, 1888; 

Robelo, 1896; von Linné, 1735; White, 1789), aporta en su mayoría referencias a Historia 

Natural, Zooterapia/Opoterapia, Etnoveterinaria o Etnobotánica, con escasos o nulos 

comentarios acerca de los hábitos de autocuración de los animales.  
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A finales del siglo XX, un diverso grupo de bioquímicos, zoólogos y otros especialistas 

llevaron a cabo una serie de investigaciones para averiguar si era cierta la creencia 

popular de que algunas especies animales ingerían ciertos tipos de plantas como 

medicina. De este modo crearon un nuevo campo de estudio que se denominó 

Zoofarmacognosia, y que les permitió confirmar las sospechas. Estos científicos afirman 

que sólo los grandes simios consumen ya alrededor de 50 especies de plantas que 

parecen ser efectivas contra infecciones estomacales, parásitos de la piel o incluso 

contra la infertilidad. Este tipo de automedicación ha podido observarse además en 

muchas otras especies animales (Tangley L., 2000). 

 

El concepto de automedicación en vertebrados lo propuso por primera vez un ecólogo 

de la Universidad de Pennsylvania llamado Daniel H. Janzen (Janzen, 1978). Fue el 

primero en la era moderna en hacer un compendio de todas las anécdotas de posibles 

conductas de automedicación en una gran variedad de animales. Janzen afirmaba que 

el requerimiento energético por sí solo no era suficiente para explicar aquellos 

comportamientos tróficos inusuales, y planteó la posibilidad de que los animales 

pudieran utilizar ciertos metabolitos secundarios como sustancias estimulantes, 

laxantes, antiparasitarias o antibióticas, e incluso como antídoto contra toxinas que 

hubieran consumido anteriormente (Raman & Kandula, 2008).    

 

Ya en los años 70 del siglo pasado, el antropólogo Richard Wrangham de la Universidad 

de Harvard sospechaba que los chimpancés que estaba estudiando en Tanzania se 

automedicaban (Wrangham & Nishida, 1983). Estos animales eran capaces de recorrer 

grandes distancias para localizar plantas del género Aspilia, incluso cuando otras 

especies comestibles más nutritivas podían encontrarse en abundancia. Una vez 

encontradas, arrancaban las hojas de una en una, las doblaban, las enrollaban 

cuidadosamente en sus bocas, y finalmente las tragaban enteras. Observando los 

excrementos de los chimpancés, Wrangham descubrió que las hojas pasaban por el 

tracto digestivo sin ser digeridas, por lo que no proporcionaban alimento alguno. 

Estudios más recientes llevados a cabo por Huffman y Wrangham han demostrado que 
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los chimpancés que muestran este tipo de comportamiento trófico tienden a estar 

infectados por parásitos intestinales, y que de hecho eran capaces de expulsarlos tras 

consumir algunas de esas hojas (Tangley L., 2000). 

 

 

Ilustración 14. Individuo de chimpancé consumiendo una hoja entera de Aspilia mossambicensis. (Chapman & 
Huffman, 2018) 

 

Desde entonces hasta la actualidad se han llevado a cabo multitud de estudios sobre 

automedicación con primates por todo el mundo: chimpancés, bonobos y gorilas en 

África (Cousins & Huffman, 2002; Dupain et al., 2002; Fowler et al., 2007; Huffman et al., 

1997; Kreyer et al., 2021; Krief, 2004; Krief et al., 2004, 2005; Mclennan & Huffman, 

2012; Wrangham & Nishida, 1983), orangutanes en Borneo (Gustafsson et al., 2011; 

Morrogh-Bernard, 2008; Panda et al., 2021), macacos en la India (Voros et al., 2001), 

lémures en Madagascar e Islas Comoras (Carrai et al., 2003; Nègre et al., 2006), etc. Pero 

no sólo eso, sino que han podido registrarse esta misma clase de conductas en otros 

animales como rinocerontes, elefantes, osos, gansos, leopardos y perros (Houston et al., 
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2001; Huffman, 1997, 2007; Janzen, 1978). Incluso ciertas especies ganaderas presentan 

comportamientos de automedicación: las ovejas aprenden a ingerir medicamentos 

como el polietilenglicol (PEG), una sustancia que atenúa los efectos negativos de los 

taninos, cuando los alimentos que comen poseen gran cantidad de los mismos, siendo 

capaces de calibrar la dosis de PEG en relación a la cantidad de taninos en su dieta 

(Provenza et al., 2000). Del mismo modo son capaces de discriminar las propiedades 

medicinales del PEG de otras sustancias no medicinales, ya que ingieren de forma 

selectiva PEG después de comer alimentos con alto contenido en taninos (Villalba & 

Provenza, 2001). Estos y otros estudios demostraron que el aprendizaje es un 

mecanismo crítico en la automedicación (Lefèvre et al., 2010; Sanga et al., 2011), y en 

este caso, que las ovejas son capaces de establecer multitud de asociaciones entre 

dolencia y remedio medicinal (Villalba & Provenza, 2007). 

 

Uno de los estudios recientes más interesantes en el grupo de las aves sugiere una 

función de automedicación en la ingestión de coleópteros por parte de las avutardas 

(Otis tarda). Analizando los extractos de varias especies de insectos presentes en la dieta 

de estas aves esteparias, los cuales pertenecen a familias capaces de biosintetizar 

toxinas defensivas, pudieron encontrar efectos nematicidas, tricomonicidas y 

antiprotozoarios (Díaz-Navarro et al., 2021). Esta investigación abre las puertas a futuros 

estudios similares en otras especies de aves tanto en España como en el resto del 

mundo.   

 

Otra investigación cuyos resultados hemos podido analizar recientemente vuelve a 

poner de manifiesto la riqueza de hábitos autocurativos que son capaces de desplegar 

los primates no humanos. La mayor parte de estudios sobre automedicación en este 

grupo animal hacen referencia a la ingestión de partes de plantas u otro tipo de 

sustancias no nutricionales para combatir o controlar los parásitos intestinales; o, como 

analizaremos más adelante, el auto-ungimiento con materia vegetal aromática para 

combatir los parásitos de la piel o tratar lesiones cutáneas. Sin embargo, esta es la 

primera vez que se ha constatado el uso y aplicación de insectos o partes de ellos para 
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tratar las heridas propias de un individuo, y lo que es más interesante aún, para tratar 

heridas de otros miembros de la misma población (Mascaro et al., 2022). La secuencia, 

según describen los autores, comienza con un individuo atrapando un insecto al cual 

inmovilizan y estrujan inmediatamente entre sus labios, para acto seguido aplicarlo en 

la zona expuesta de la herida que pretenden tratar. Usando los labios o sus dedos, 

restriegan el insecto por la superficie de la zona dañada hasta que están satisfechos y 

terminan retirando los restos de la herida. De una forma similar se observó a varios 

individuos llevar a cabo la misma rutina dirigida a otros miembros de su grupo o familia, 

estableciéndose un comportamiento de ‘alomedicación’ de heridas abiertas. Este 

estudio abre la puerta a nuevas investigaciones para ampliar información, descubrir la 

eficacia real de este aparente comportamiento autocurativo, así como analizar las 

especies de insectos utilizadas y descubrir las posibles propiedades terapéuticas de los 

mismos.  

 

 

Ilustración 15. Aplicación de insectos a una herida abierta por parte de chimpancés (Mascaro et al., 2022). 

 

Hoy en día, gracias a todos estos trabajos pioneros, podemos afirmar que los animales 

utilizan sustancias naturales de su entorno para tratarse y sanarse a sí mismos y a sus 

semejantes, y para prevenir síntomas y enfermedades. También son capaces de detectar 

las propiedades medicinales de los recursos a su alrededor, incluso cuando no tienen 

necesidad de beneficiarse de ellas. Es por eso que consideramos importante que 
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investigadores de distintas ramas y disciplinas científicas y humanitarias tengan en 

consideración la Zoofarmacognosia, incluyendo en sus procedimientos (cuando la 

investigación lo requiera y corresponda) el estudio no sólo del hábito autocurativo de 

los animales, sino también de la habilidad inherente de un animal (o adquirida mediante 

aprendizaje) de percibir el uso potencial de un recurso como medicina. 
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Una vez establecidos los antecedentes históricos de la Zoofarmacognosia, es momento 

de sentar las bases para el desarrollo y potencial aplicación de esta rama científica. Por 

ello, describimos de ahora en adelante algunos de los estudios y descubrimientos más 

significativos en relación al impacto comportamental en los animales y a su posible 

relevancia en la Medicina Veterinaria. Hoy en día no es atrevido reconocer que los 

hábitos descritos han permitido a muchas especies animales evolucionar, adaptarse y 

sobrevivir a lo largo de su historia natural (Clayton & Wolfe, 1993). En este estudio se 

propone la clasificación de los comportamientos autocurativos en animales en tres áreas 

distintas: profilaxis, terapia e intoxicación intencional.  

 

Algunos de los datos recopilados han sido obtenidos de estudios sobre un gran número 

de especies, pero han ayudado a ratificar los rasgos científicos de los métodos usados 

en Zoofarmacognosia y de los resultados obtenidos de ello. Tanto para animales 

domésticos como para animales salvajes, esta ciencia puede tener aplicaciones directas 

en centros de fauna, zoológicos, ganadería, explotaciones cinegéticas, animalarios, 

manejo del ecosistema y otras muchas situaciones que se irán mencionando a lo largo 

de esta sección, y más adelante en la discusión. 

 

4.1. Profilaxis 
 

Para evitar la confusión con aquellos comportamientos que afectan al organismo como 

tal, algunos autores (Lefèvre et al., 2010) usan el término ‘medicación trans-

generacional’ para definir la automedicación desde el punto de vista genético. En 

algunas especies herbívoras de insectos, los adultos infectados por parásitos de 

transmisión vertical pueden mitigar la enfermedad de sus descendientes al hacer las 

puestas de huevos de forma preferencial en plantas con propiedades anti-parasitarias. 

Esta es quizá la primera evidencia de medicación trans-generacional, en la cual los 

animales usan la medicina de forma activa para disminuir la probabilidad de que su 

progenie se vea afectada por los parásitos. La especie objeto de su investigación fue la 

mariposa monarca (Danaus plexippus), y los resultados apoyan los cuatro criterios que, 
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según ellos, deben cumplirse para que un comportamiento se clasifique como 

medicación terapéutica: (1) las mariposas infectadas muestran una preferencia en la 

ovoposición por Asclepias curassavica (una planta tóxica que reduce el crecimiento de 

los parásitos y la aparición de enfermedades en su descendencia), mientras que aquellas 

que no están infectadas no la muestran; (2) las larvas de monarca que se alimentan de 

A. curassavica experimentan una menor carga parasitaria; (3) estos beneficios anti-

parasitarios conllevan un coste, con una longevidad reducida en orugas no infectadas 

que se alimenten de A. curassavica; (4) el parásito no se beneficia dada la reducida 

producción de esporas, ya que A. curassavica reduce la carga de esporas parásitas para 

disminuir el nivel en el cual el ‘fitness’ parasitario se maximiza.  

 

 

Ilustración 16. Grabado coloreado a mano que muestra la mariposa monarca y la Asclepias curassavica. John Abbot. 
1797. 



 105 

 

En lo que a nuestro estudio respecta, dentro de esta medicación terapéutica tendríamos 

un comportamiento de profilaxis en el momento que los progenitores seleccionan el 

lugar donde realizan su puesta de huevos para prevenir o mitigar el efecto de los 

parásitos en sus descendientes. Los resultados de este estudio corroboran que las 

condiciones medioambientales pueden influir enormemente en la virulencia parasitaria 

y en la resistencia de los huéspedes (Cory & Hoover, 2006), y son precisamente estos los 

que pueden alterar directamente estas presiones selectivas (Lefèvre et al., 2010).  

 

Otro ejemplo de automedicación profiláctica puede encontrarse en las hormigas, 

concretamente en la especie Formica paralugubris. Estos insectos incorporan 

habitualmente grandes cantidades de resina solidificada de conífera en sus nidos. Esta 

resina contiene una mezcla compleja de terpenos con propiedades antibacterianas, 

antifúngicas y antivirales. Al crear nidos experimentales con y sin resina, (Christe et al., 

2003) demostraron que esta sustancia inhibe el crecimiento de microorganismos en un 

contexto similar a las condiciones naturales. Estos microorganismos probablemente se 

ven afectados por el contacto directo con la resina, así como por los compuestos 

volátiles que se difunden de forma pasiva dentro de la atmósfera del nido. Este tipo de 

medicación colectiva puede jugar un papel crucial en el éxito tan extraordinario a nivel 

ecológico de las sociedades de insectos.  

 

Según ciertos estudios (Jain et al., 2008), muchas especies de aves llevan materia vegetal 

fresca a sus nidos y lo reponen cada cierto tiempo para mantener sus efectos. Esta 

materia procede de plantas como la zanahoria silvestre (Daucus carota), milenrama 

(Achillea millefolium), agrimonia (Agrimonia parviflora), vara de oro (Solidago sp.) o 

margaritas del género Erigeron, que son altamente aromáticas y contienen aceites 

volátiles. Cuando se retira esta materia vegetal fresca de los nidos, los polluelos suelen 

sufrir mayores infestaciones de ácaros que en aquellos casos en que se mantiene. De 

hecho, los polluelos de nidos en los que se ha incorporado zanahoria silvestre poseen 

mayores niveles de hemoglobina. Los estorninos (Sturnus sp.) son capaces de detectar 
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aceites volátiles, de modo que pueden discriminar entre una planta preferible 

(zanahoria silvestre, por ejemplo) y otra menos preferible (ortiga roja - Lamium 

purpureum). Sin embargo, se ha visto que esta habilidad tiene un componente 

estacional: son más capaces de hacerlo en abril (comienzo de la época reproductora) 

que en septiembre (fuera de la época reproductora), debido probablemente a los 

cambios en los niveles de testosterona y otras hormonas que influyen en la detección 

de las sustancias volátiles.  

 

Cuando una buena adaptación fisiológica no es suficiente, las respuestas 

comportamentales para evitar o limitar el contacto con parásitos y otros patógenos, 

como el uso de materia vegetal para forrar nidos o madrigueras ocupadas durante largos 

periodos por aves como gorriones o por roedores del género Neotoma (Huffman, 2003; 

Yang et al., 2020), o el uso de bacterias productoras de antibióticos por hormigas 

podadoras (géneros Atta y Acromyrmex) para luchar contra hongos parasitarios en su 

hábitat (Christe et al., 2003), son buenos ejemplos de mantenimiento de la salud en el 

medio silvestre.  

 

4.2. Terapia 
 

La práctica conocida como geofagia, la ingestión de sustancias o materiales terrosos, 

parece ser un medio para mantener el pH digestivo, así como los niveles de sodio y otros 

minerales, para desintoxicar metabolitos secundarios de las plantas y para combatir 

problemas intestinales como la diarrea (Ansari et al., 2013). Este comportamiento se ha 

supuesto durante mucho tiempo como un intento por parte de los animales de rectificar 

deficiencias minerales en la dieta. Sin embargo, nuevas evidencias sugieren que este no 

es siempre el objetivo, ya que el contenido en arcilla es por lo general el ingrediente de 

mayor importancia. La arcilla es un efectivo agente aglutinante y un desactivador de 

toxinas de la dieta o de patógenos, y es el principal ingrediente del caolín, encontrado 

en muchos tratamientos naturales para molestias gastrointestinales en humanos (Jain 

et al., 2008).  
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La ingestión de tierra podría proveer no sólo de una fuente extra de minerales esenciales 

a un amplio número de especies animales, sino que también podría tener otros efectos 

como capacidad amortiguadora y de adsorción (Kreulen, 1985). Los animales que 

exhiben este comportamiento suelen aprovechar terrenos recientemente removidos y 

seleccionan sustratos con las propiedades justas para aglutinar y desactivar las toxinas 

vegetales (Jain et al., 2008). Algunas especies de loros prefieren tierras con una 

capacidad mucho mayor de captación-intercambio de metabolitos secundarios. Por lo 

general, seleccionan altos contenidos de caolín y mica, los cuales enlazan metabolitos 

como alcaloides o ácido tánico (Gilardi et al., 1999). Además, se ha descubierto que este 

tipo de comportamiento en las poblaciones de loros de la cuenca occidental del 

Amazonas puede variar según la disponibilidad de alimento y dependiendo de la época 

del año de que se trate. En concreto en esta región, la búsqueda de un suplemento de 

sodio sería el principal motivo por el cual estas especies consumen arcillas, e 

interrelacionan las grandes lluvias, la fructificación de plantas y árboles, y la época de 

apareamiento con el aumento del comportamiento de geofagia (Brightsmith et al., 

2018). Los elefantes africanos, por otro lado, practican la geofagia con el objetivo de 

facilitar la digestión desintoxicando su sistema de las altas concentraciones de 

metabolitos secundarios de las plantas que consumen (Houston et al., 2001).  

 

Este hábito, por sorprendente que parezca, se ha constatado en muchas especies 

animales, como aves (Brightsmith, 2004; Brightsmith et al., 2018; Gilardi et al., 1999), 

reptiles (Sokol, 1971), grandes mamíferos (Klaus et al., 1998; Klaus & Schmidg, 1998), 

primates no humanos (Adams et al., 2017; Heymann & Hartmann, 1991; Knezevich, 

1998; Krishnamani & Mahaney, 2000; Mahaney et al., 1996; P. A. Pebsworth et al., 

2019), e incluso en seres humanos (Abrahams, 1997; Abrahams & Parsons, 1996; 

Geissler et al., 1998; Nchito et al., 2004). 
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Ilustración 17. Distribución de lugares donde se han constatado hábitos de geofagia en primates no humanos. (P. A. 
Pebsworth et al., 2019) 

 

Muy relacionado con la geofagia, y prácticamente con la misma finalidad, se sabe que al 

menos una especie de primate, el colobo rojo de Zanzíbar (Piliocolobus kirkii), consume 

restos de carbón, por lo general de origen antropogénico. Sin embargo, más que como 

un suplemento mineral, su principal beneficio sería la adsorción de los compuestos 

fenólicos presentes de forma habitual en la dieta de los primates  (Cooney & Struhsaker, 

1997; Forth, 2011; Rowland, 2002; Struhsaker et al., 1997). Estudios recientes sugieren 

que otras especies de primates, como el macaco de Berbería (Macaca sylvanus), podrían 

tener el mismo objetivo con el consumo ocasional de los restos de carbón dejados por 

turistas tras apagar una hoguera (Boumenir et al., 2022).  
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Ilustración 18. Ejemplar de colobo rojo de Zanzíbar consumiendo carbón. 

 

Otro comportamiento bien estudiado en distintas especies animales, como coatíes 

(Fam. Procyonidae), monos capuchinos (Fam. Cebidae), osos pardos, así como varias 

especies de aves (Huffman, 2003; Tebbich et al., 2021), es la aplicación directa de 

sustancias aromáticas para repeler parásitos presentes en el pelaje o el plumaje. Podría 

parecer lógico clasificarlo como una conducta indudablemente profiláctica, pero hay 

mucho más aparte de eso. Más de 200 especies de aves cantoras restriegan hormigas 

entre sus plumas como parte de su cuidado diario; estas hormigas segregan ácido 

fórmico, el cual es altamente dañino para los piojos presentes en el plumaje (el vapor 

del ácido es suficiente para matar estos parásitos) (Jain et al., 2008). Este mismo 

compuesto ha resultado ser muy eficaz para controlar las garrapatas parásitas presentes 

en colmenas de abejas (Apis mellifera) (Feldlaufer et al., 1997). Para problemas en la piel 

como úlceras, eccemas o llagas, los herbolarios usan generalmente las mismas plantas 

que seleccionan los estorninos para su aplicación externa. Los químicos volátiles de 
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estas plantas ayudan con los síntomas derivados de la presencia de ectoparásitos 

(costras, heridas y picores) (Jain et al., 2008). 

 

 

Ilustración 19. Convergencia en el hábito de ungimiento con cítricos por parte de algunos vertebrados del Nuevo 
Mundo. (Weldon et al., 2011) 

 

El ‘auto-ungimiento’ es una práctica estudiada principalmente en grupos de primates 

(Guidorizzi, 2009; Laska et al., 2007; Morrogh-Bernard, 2008; Zito et al., 2003), 

especialmente en monos capuchinos (Fam. Cebidae) (Baker, 1996; Jain et al., 2008; Leca 

et al., 2007; Meunier et al., 2008), aunque ha podido observarse en otras especies de 

mamíferos y en aves (Weldon et al., 2011). Por ejemplo, el capuchino de cara blanca 

(Cebus capucinus) suele abrir los frutos de ciertas especies de plantas cítricas y restriega 

la pulpa y el jugo por todo el pelaje. También recogen tallos, hojas, vainas y semillas de 

otras especies como Clematis dioica o Piper marginatum, ambas plantas con usos 

reconocidos por parte de herbolarios, las mezclan con saliva y las restriegan con fuerza 

por todo el cuerpo. Al hacerlo, consiguen tratarse las irritaciones de la piel a la vez que 

repelen a los insectos (Jain et al., 2008). 

 

La modificación de la dieta se ha propuesto como un medio para alterar o controlar la 

carga parasitaria interna en algunos grupos de animales (Huffman, 2003; P. Pebsworth 

et al., 2007). Como ya hemos visto, las ovejas aprenden a ingerir medicinas como el PEG, 

el cual atenúa el efecto negativo de los taninos por exceso de los mismos, y son capaces 
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de variar las dosis de PEG dependiendo de la cantidad de taninos que consuman 

(Provenza et al., 2000). En uno de los estudios más elaborados en este sentido, las ovejas 

ingirieron selectivamente tres medicinas (bentonita de sodio, PEG y fosfato dicálcico) 

que ayudaron a recuperarse de las dolencias ocasionadas como resultado de 

alimentarse con altas cantidades de fibra, taninos y ácido oxálico, respectivamente 

(Villalba & Provenza, 2007). Una investigación posterior en poblaciones de dos 

variedades distintas de cabras silvestres en la costa mediterránea dio un paso más 

concluyendo que una de las razas, la denominada Damasco, forrajeaba más 

frecuentemente la especie de estudio, el arbusto rico en taninos Pistacia lentiscus, 

mientras que la variedad conocida como Mamber lo hacía en menor medida. Dadas las 

conocidas propiedades antihelmínticas derivadas del consumo de esta planta, esto 

sugiere que la primera raza podría hacer un uso profiláctico mientras que la otra estaría 

obteniendo un beneficio terapéutico (Amit et al., 2013). Es importante considerar que 

las diferencias entre una toxina y una medicina pueden ser escasas, meramente cuestión 

de la dosis (Plotkin, 2000). Un estudio experimental similar llevado a cabo en México 

con cabras criollas concluyó que aquellos individuos con una alta infección por 

nematodos gastrointestinales no mostraban una variación significativa en la dieta 

respecto del grupo control. Esta ausencia de automedicación terapéutica podría 

deberse a que las cabras sujetas del experimento tuvieron contacto con nematodos 

gastrointestinales durante gran parte de su vida. Sin embargo, sí reconocen una cierta 

‘sabiduría nutricional’ en la población de estudio, ya que no excluyen un 

comportamiento de automedicación profiláctica a la hora de mantener la infección por 

nematodos en niveles muy bajos o para prevenir el exceso de proteínas en la dieta de 

las cabras (Ventura-Cordero et al., 2018).  

 

La mayor parte de investigaciones relacionadas con la resistencia de los parásitos se ha 

enfocado en las capacidades del sistema inmunitario. Sin embargo, el modo en que un 

animal se comporta es la primera línea de defensa, protegiendo al propio sistema 

inmunitario de la sobrecarga (Engel, 2002). Sabemos que los chimpancés y los seres 

humanos que coexisten en el África subsahariana son conocidos por la ingesta de la 

médula amarga de Vernonia amygdalina para controlar las infecciones intestinales 
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provocadas por nematodos. Los usos etnomedicinales de esta planta y las condiciones 

bajo las cuales se ha observado a chimpancés enfermos ingerirla son muy similares en 

muchos aspectos; por ejemplo, el tiempo de recuperación en los chimpancés (20-24 

horas) es comparable con el de los indígenas habitantes de Mahale, un parque nacional 

de Tanzania. La cantidad de médula que ingiere una hembra de chimpancé (alrededor 

de 50-100 gramos en peso fresco) resulta contener aproximadamente 3,8-7,6 mg de 

vernoniósido B1 (uno de los compuestos activos aislados de la planta), una proporción 

casi idéntica a la obtenida normalmente por un paciente Tongwe en una dosis medicinal 

completa (Huffman, 2003). La composición y los beneficios potenciales de esta planta, 

tanto en Medicina Humana como en Medicina Veterinaria, parecen ir constatándose en 

los últimos años (Ojimelukwe & Amaechi, 2019). 

 

Algunos de los tratamientos médicos más importantes llevados a cabo por los Tongwe 

han sido adquiridos mediante observación directa de animales salvajes enfermos, como 

elefantes, puercoespines (Fam. Hystricidae) o potamóqueros de río (Potamochoerus 

larvatus). Por ejemplo, los Tongwe tratan los problemas generales estomacales con una 

planta que denominan munyonga nTembo, machacando las hojas y dejándolas en agua 

(lo cual puede beberse o utilizarse como supositorio). El verbo kunyonga significa 

“retorcer y arrancar”, mientras que tembo significa “elefante” tanto en swahili como en 

el idioma de los Tongwe. Los elefantes en esta región retuercen y arrancan las hojas de 

esta planta antes de ingerirlas, y se dice que los miembros de esta tribu lo aprendieron 

por observación de un ejemplar que sufría visiblemente de algún tipo de trastorno 

estomacal (Huffman, 2003). Mulengele (Aeschynomene spp., Leguminosae) es otra 

importante planta medicinal de los Tongwe, y se utiliza como tratamiento para la diarrea 

con sangre. Según cuentan, fue descubierta al observar a un ejemplar joven de 

puercoespín ingiriendo las raíces de esta planta para recuperarse de los síntomas 

descritos anteriormente (Huffman, 2003).  

 

Volviendo a los primates, quizás uno de los mejores ejemplos de comportamiento 

antiparasitario en este grupo sea la relación entre los chimpancés y las distintas especies 
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de Aspilia spp. (Wrangham & Nishida, 1983). Las plantas de este género se usan 

comúnmente en la Medicina tradicional africana para el tratamiento de los trastornos 

del sistema digestivo y para la tos. Se ha observado que las poblaciones de chimpancés 

mascan las hojas y las mantienen en su boca durante algún tiempo antes de tragarlas. 

Se presume que estas hojas no tienen un sabor demasiado agradable ya que los 

individuos suelen hacer muecas y arrugar la nariz. La textura rugosa de estas hojas crea 

una acción mecánica que ayuda a deshacerse de los parásitos. Este hábito de tragar 

hojas se ha visto sobre todo al principio de la época de lluvias, momento en el cual 

aumenta la incidencia de infestaciones por gusanos nodulares como 

Oesophagostomum. Las hojas de Aspilia, una vez tragadas casi enteras sin masticar, 

inducen a diarrea y aumentan la motilidad intestinal, lo cual ayuda a desprenderse de 

los gusanos y las posibles toxinas que hayan dejado en el sistema. Cuando los gusanos 

adultos son eliminados del intestino, suele darse rápidamente el alivio o desaparición 

de los síntomas de malestar observados en los animales (Jain et al., 2008).  
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Ilustración 20. Automedicación en chimpancés (Huffman, 2016). 
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 4.2.1 El Pozo de Sabinosa (Pozo de la Salud) 

 

Como ejemplo del descubrimiento de terapias humanas basadas en autocuración 

animal, exponemos el Pozo de Sabinosa, o como se conoce actualmente, Pozo de la 

Salud. Se trata de una fuente de aguas minero-medicinales ubicada en la costa del 

pueblo de Sabinosa, dentro del municipio de La Frontera, en la isla de El Hierro (Santa 

Cruz de Tenerife, España). El pozo fue perforado entre los años 1702 y 1704 con el 

objetivo de abastecer de agua potable, pero luego se descubrieron las valiosas 

propiedades que contenía. En 1949, las aguas fueron declaradas de Utilidad Pública por 

el gobierno español (Teixidor Cadenas, 2009).  

 

 

Ilustración 21. Pozo de Sabinosa (Pozo de la Salud). 
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Tal y como se ha podido constatar en escritos de mitad del S. XVIII de autores como 

Viera y Clavijo o Urtusáustegui, los primeros en estudiar las propiedades curativas de 

estas aguas (Hernández Romero, 2011), en un principio tras la perforación del pozo se 

desechó la idea de usarlo para el consumo humano por sus características un tanto 

salobres. Sin embargo, los pastores de la zona observaron que el ganado bebía de él 

habitualmente, y no sólo no resultaban dañinas, sino que desvelaban una cierta 

capacidad curativa en sus aguas: 

 

Todos los que abrevan con ella, no crían sebo y si se llevan a otros parajes, por 

muy gordo que vaya, se deshace luego.  

 

A partir del S. XVIII, no sólo los rebaños aprovechaban las propiedades curativas de sus 

aguas, sino que éstas empiezan a ser también objeto de consumo humano.  

 

 

Ilustración 22. Panel informativo sobre los orígenes del Pozo de Sabinosa. 
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A lo largo del S. XIX, cada vez más científicos se aventuraron a estudiar las propiedades 

y efectos de las aguas medicinales del pozo, y su fama traspasó las fronteras y atrajo la 

atención de enfermos y curiosos viajeros de muchas partes del mundo. Hacia mitad del 

S. XX el pozo de Sabinosa era no sólo una atracción turística importante, sino una fuente 

de ingresos fundamental para los habitantes de la región. En los años 50 y comienzos de 

los 60, el agua se vendía con relativa facilidad en botellas de vidrio y garrafas en las 

diferentes islas, y seguía siendo frecuente la peregrinación de clientes buscando paliar 

sus dolencias con los famosos baños tradicionales. En 1995 el Cabildo de El Hierro 

inauguró las instalaciones del nuevo Hotel-Balneario Pozo de la Salud, con servicios 

como piscina, masajes, tratamientos de belleza, circuito de aguas, etc. 

Lamentablemente, en octubre de 2008 se publicó la noticia de que las aguas del pozo 

estaban muy contaminadas por bacterias, por lo que a día de hoy no está permitida 

ninguna terapia que implique su ingestión (Teixidor Cadenas, 2009). 

 

 

Ilustración 23. Panel informativo sobre los usos del agua del pozo. 
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Este quizá sea uno de los ejemplos del posible uso terapéutico de un recurso por parte 

de un grupo animal, que por observación directa pasa a formar parte de la Medicina 

tradicional de las poblaciones humanas con las que convive, y que puede llegar a 

convertirse en un recurso socioeconómico imprescindible para el desarrollo de una 

región.  

 

4.3. Intoxicación intencional 
 

Existe un tercer grupo de comportamientos que se diferencia notablemente de la 

profilaxis o la terapia. Es importante conocer y reconocer este hábito de intoxicación 

intencional en los animales dadas las implicaciones en el estudio y el manejo tanto en 

cautividad como en el medio silvestre. En su libro “Intoxication: life in pursuit of artificial 

Paradise”, el autor (Siegel, 1989) establece que la búsqueda de sustancias 

estupefacientes o psicotrópicas es universal dentro del reino animal en muchas y muy 

diversas especies. Según afirma, el descubrimiento de la mayor parte de drogas 

psicoactivas se produjo por la observación directa del comportamiento animal por parte 

del ser humano. Otras publicaciones sugieren incluso que el consumo de sustancias que 

generan estados alterados en los animales contribuye a su adaptación y evolución, 

creando nuevos patrones de conducta que serán adoptados por otros miembros de su 

misma especie (Samorini, 2003). 

 

Muchas especies distintas de insectos son capaces de sintetizar toxinas defensivas o de 

tomarlas de su dieta e incorporarlas en su sistema para disuadir a los depredadores o 

para combatir infecciones y parásitos (Jain et al., 2008; Singer et al., 2009). Este tipo de 

intoxicación tiene un propósito defensivo, y puede ser vital para la supervivencia de la 

especie de que se trate. Por ejemplo, si una oruga lanuda (O. Lepidoptera) infestada de 

parásitos internos se alimenta de cicuta (Conium maculatum), conocida por su alta 

toxicidad, sus probabilidades de sobrevivir a dicha infestación generalmente mortal 

aumentan de forma significativa. Asimismo, como se ha mencionado anteriormente en 

esta investigación, los adultos de ciertas especies de mariposas ponen sus huevos 
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preferencialmente en plantas tóxicas para reducir el crecimiento parasitario y la 

consecuente enfermedad en su descendencia (Lefèvre et al., 2010).  

 

Otro tipo de intoxicación tiene lugar cuando los animales buscan un efecto estimulante 

o psicoactivo. En el reino animal pueden encontrarse diversos ejemplos de este tipo de 

comportamiento. Una de las teorías que circulan sobre el descubrimiento del café 

(Coffea sp.) afirma que, en las tierras altas de Etiopía, un pastor de cabras empezó a 

interesarse por los frutos rojos que sus animales consumían al percibir un aumento en 

su actividad y una clara estimulación después de cada ingesta (Huffman, 2003).  

 

En Sudáfrica, algunas poblaciones de babuinos (Papio sp.) se alimentan de una fruta de 

color rojo similar a una ciruela, perteneciente a un árbol venenoso de la familia de las 

cícadas (Fam. Cycadaceae), aun cuando tienen disponibilidad de otro tipo de alimentos 

cerca de su área de forrajeo. En consecuencia, se muestran claramente intoxicados y 

comienzan a tambalearse, siendo incapaces de moverse con la agilidad habitual y sin ser 

conscientes de los potenciales peligros a su alrededor (Engel, 2002).    

 

En Gabón, sus habitantes han reportado gorilas, potamóqueros de río y puercoespines 

experimentar un frenesí después de desenterrar e ingerir las raíces de Tabernanthe 

iboga, un arbusto que contiene alcaloides y que tiene efectos similares a los de la cafeína 

(Huffman, 2003). Esta planta se describió por primera vez en 1889. Su principal 

compuesto activo es la ibogaína, y es justo en la raíz donde se sitúa su mayor 

concentración. Este y otros compuestos activos de la planta afectan al sistema nervioso 

central y al sistema cardiovascular, incrementando entre otras cosas los niveles de 

estamina. La planta se emplea en la Medicina africana tradicional en varios países para 

tratar la depresión, la lepra, y como potenciador sexual. En la República Democrática del 

Congo se usa la savia como tratamiento para la viruela, y las hojas para enfermedades 

de los dientes y encías (Cousins & Huffman, 2002). 
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El ejemplo clásico y más popularmente conocido es el del gato doméstico y la hierba 

gatera o ‘catnip’, que como sabemos ya fue mencionado hace siglos en el “Libro de las 

utilidades de los animales” (Bravo-Villasante et al., 1981). Posiblemente debido a la 

cercanía de este sujeto de estudio, desde que se empezó a observar esta relación 

animal-planta cada vez son más los esfuerzos por intentar entenderlo con más detalle. 

Esto ha llevado a la publicación en los últimos años de numerosos artículos en relación 

a esta planta y sus efectos sobre los felinos. Este fenómeno se debe a un compuesto 

denominado nepetalactona, con una alta capacidad volátil y que, según se ha 

descubierto recientemente, es un excelente repelente de insectos (Lichman et al., 

2020). Esto introduce una potencial doble utilidad en el acceso de los gatos a los efectos 

de este recurso (profilaxis + estimulante), y una oportunidad interesante para seguir 

investigándolo dentro de la industria farmacéutica.  

 

 

Ilustración 24. Ejemplar de gato doméstico bajo los efectos del ‘catnip’. 

 



 121 

Sin embargo, también hay que ser cautos a la hora de interpretar y sacar conclusiones 

en este tipo de estudios. Esta clase de anécdotas puede captar mucho nuestra atención, 

sobre todo si se trata de grandes mamíferos, y no siempre es fácil entender el motivo 

por el cual un animal consume o utiliza un tipo de recurso. En la Antigüedad era bastante 

habitual precipitarse a la hora de dar una explicación a un comportamiento observado, 

y en algunas ocasiones esto puede seguir dándose en la actualidad. Probablemente una 

de las historias más conocidas sobre la fauna africana tiene que ver con los elefantes y 

con un árbol conocido como marula (Sclerocarya birrea). Según esta creencia popular, 

los elefantes africanos tienen predilección por la fruta caída y fermentada de este árbol, 

llegando a intoxicarse lo suficiente como para ocasionalmente mostrarse ebrios. Este 

hecho ha sido criticado en algunos estudios, ya que la cantidad de etanol contenido en 

las frutas de marula sería significativamente más bajo que el teóricamente necesario 

para provocar un estado de embriaguez en un animal tan pesado (Morris et al., 2006). 

Por otro lado, esto estaría basado en modelos teniendo como referencia el metabolismo 

humano, el cual es ampliamente conocido. Sin embargo, hoy en día no entendemos lo 

suficiente las capacidades de otros mamíferos a la hora de metabolizar el alcohol como 

para afirmar o desmentir cualquiera de estos argumentos. Sería necesaria una 

aproximación comparativa para esclarecer la historia evolutiva del metabolismo del 

etanol (Janiak et al., 2020), así como los beneficios potenciales de su consumo por parte 

de los animales no-humanos.  

 

Otros casos similares pueden encontrarse alrededor del mundo, como los osos 

perezosos (Melursus ursinus) en Asia, que se emborrachan después de ingerir las flores 

fermentadas de árboles del género Madhuca, o los renos (Rangifer tarandus) en el norte 

de Eurasia y Norteamérica, que se intoxican tras consumir el cuerpo fructífero del hongo 

Amanita muscaria, también conocido como matamoscas. De hecho, en algunos círculos 

se piensa que la leyenda de Santa Claus o Papá Noel tiene un origen relacionado con la 

tradición de consumo de este hongo, sus colores, lugar de crecimiento (al pie de 

coníferas como abetos, habitualmente) y con los efectos que produce el consumo de 

este tipo de setas (Arthur, 2000), los cuales incluyen distorsión en la percepción de los 

colores, de la profundidad y de la perspectiva, así como sensación de deriva. Los lapones 
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creen, al igual que los indios Navajo con la raíz del oso (L. porteri) o los pueblos de India 

central con las flores de Madhuca, que sus antepasados aprendieron acerca de las 

propiedades mágicas de las plantas a través de los animales con los que cohabitan 

(Newton & Wolfe, 1992). 

 

 

Ilustración 25. Representación de un reno olisqueando una Amanita muscaria.  

 

Si ya con animales terrestres puede ser complicado llegar a conclusiones definitivas en 

cuanto a la motivación que provoca la ingesta de sustancias con mayor o menor grado 

de toxicidad, con animales acuáticos es un asunto que por el momento no ha recibido 

la suficiente atención por parte de la comunidad científica. Sin embargo, hace unos años 

que se observó y describió la posibilidad de que algunos ejemplares de delfines (Tursiops 

spp.) jueguen ocasionalmente con los peces globo (Fam. Tetraodontidae) sin llegar a 

ingerirlos, pasándoselos entre unos y otros, con el fin de obtener un efecto estimulante 

a través de la tetrodotoxina. Se calcula que esta neurotoxina sintetizada por la mayoría 

de especies conocidas de pez globo puede llegar a ser hasta 1.200 veces más potente 

que el cianuro, y que un único pez es capaz de producir suficiente toxina como para 

matar a 30 seres humanos (Kankudti, 2014). Por el momento se trata de una observación 
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aislada que no ha sido constatada mediante una publicación científica, pero es una gran 

oportunidad para llevar a cabo futuras investigaciones al respecto. 

 

La consideración del grado en el que tanto humanos como otros mamíferos podrían 

poseer un conocimiento innato acerca del efecto de las sustancias psicotrópicas sugiere 

una gran cantidad de cuestiones dignas de investigación empírica. La búsqueda por 

parte del ser humano de este tipo de sustancias y la prolongada co-evolución entre 

mamíferos y los compuestos aleloquímicos de origen vegetal son fenómenos 

relacionados y convincentes que merecen una investigación científica generalizada 

(Sullivan & Hagen, 2002).     
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La literatura consultada para el estudio de los orígenes y evolución histórica de la 

Zoofarmacognosia pone de manifiesto que los seres humanos hemos observado e 

imitado el comportamiento de una gran cantidad de especies animales con los que 

hemos compartido ecosistema (Mességué, 1979), recabando un gran número de 

prácticas terapéuticas y manteniéndolas a lo largo de los siglos. Esta información puede 

ser muy útil para los investigadores hoy en día, ayudando a descubrir nuevos 

medicamentos y terapias, a recuperar aquellas en desuso que puedan probarse eficaces, 

así como desvelar los orígenes del uso de tantas sustancias medicinales naturales por 

parte de los seres humanos alrededor del mundo.  

 

En el presente estudio hemos intentado establecer un punto de partida histórico, en 

base a la literatura disponible, de este comportamiento animal tan común que 

constituye un nexo ancestral, de carácter co-evolutivo, entre los seres humanos y las 

distintas especies animales. Hemos buscado los precedentes y hemos podido analizar 

las consecuencias de la herencia médica que inadvertidamente se nos ha 

proporcionado. Por el momento podemos afirmar que las observaciones hechas por el 

ser humano relativas al uso de recursos naturales orgánicos e inorgánicos por parte de 

los animales, con fines de automedicación, se remonta por lo menos hasta la Grecia 

antigua. Sin embargo, no podemos descartar que su origen se encuentre mucho antes, 

ya que a pesar de haber revisado algunos textos del antiguo Egipto y del periodo 

mesopotámico, existe una gran dificultad para interpretar la información contenida en 

los mismos.  

 

En la siguiente tabla (Tabla 1) podemos encontrar una selección de comportamientos 

autocurativos descritos en la literatura consultada. Se representan aquellas anécdotas 

o descripciones de mayor interés y originalidad, entre los siglos IV a.C. y XIV d.C., 

procurando dejar a un lado las afirmaciones claramente incluidas en los manuscritos 

siguiendo el principio de autoridad:  
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Autor y/o manuscrito Animal Recurso/ 

Tratamiento 

Finalidad/Propiedades 

    

Aristóteles Lobo Geofagia Hambre extrema/ 

desintoxicación 

  Hierba Purgarse 

 Oso ‘Arum’ (lirio, col 

de mofeta) 

Aumento motilidad 

intestinal 

Plinio el Viejo Cerdo ‘Tiphe’ (espelta, 

escanda) 

Tratamiento contra el 

sarampión 

 Lobo / 

Elefante 

Geofagia Hambre extrema/ 

desintoxicación 

 Elefante Mandrágora Afrodisíaco 

 Alce / Reno Pezuña Tratamiento contra la 

epilepsia 

Claudio Eliano  Paloma 

torcaz 

Laurel Mal de ojo / protección 

nido 

 Milano Codeso Mal de ojo / protección 

nido 

 Halcón ‘Picris’ Mal de ojo / protección 

nido 

  ‘Lechuga 

silvestre’ 

Úlceras en los ojos 

 Tórtola Fruto de iris Mal de ojo / protección 

nido 

 Cuervo Sauzgatillo Mal de ojo / protección 

nido 

 Abubilla Cabello de 

Venus 

Mal de ojo / protección 

nido 

 Corneja Verbena Mal de ojo / protección 

nido 

 Águila Aetites Evitar “malparto” 

 Golondrina Hojas de apio Antiparasitario (nido) 
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  ‘Golondrinera’ Tratamiento contra la 

ceguera 

 Elefante Olivo / Aloe vera Tratamiento heridas 

 Perdiz / 

Cigüeña / 

Tórtola 

Orégano Tratamiento heridas 

 Oso ‘Lirio salvaje’ Aumento motilidad 

intestinal 

 Serpiente ‘Picris’ Antiinflamatorio / 

cicatrizante 

 Cabra Zarza Tratamiento cataratas 

Cayo Julio Solino Pantera ‘Desperdicios 

humanos’ 

Tonsilitis 

 Ciervo Díctamo Extracción de flechas 

  ‘Cynara’ Antitóxico 

San Isidoro de Sevilla Ciervo Díctamo Extracción de flechas 

  Serpiente Antídoto 

Fisiólogo de Berna Elefante Mandrágora Afrodisíaco 

Bestiario de Aberdeen Oso ‘Mullein’ / 

‘Flomus’ 

Tratamiento heridas 

 Tórtola ‘Drimia’ Antiparasitario 

 Tortuga Orégano Antídoto 

Libro de las utilidades  

de los animales 

Golondrina Madera 

cúrcuma 

Analgésico 

 Águila Aetites Evitar “malparto” 

 Gato ‘Lavanda’ Intoxicación intencional 

 Oso ‘Falumas’ / 

‘Osha’ 

Tratamiento heridas 

 Cabra salvaje 

(‘tuzăj’) 

Musgo Tratamiento heridas 

 Búfalo Barro / Lodo Antiparasitario 

    

Tabla 1. Relación de comportamientos autocurativos descritos entre los siglos IV a.C. y XIV d. C. 
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En base a la exhaustiva revisión histórica llevada a cabo, y según lo comentado 

anteriormente, podemos inferir que dejando a un lado textos del Antiguo Egipto o 

Mesopotamia, el primer estudioso de los hábitos autocurativos de los animales pudo ser 

Aristóteles. Entre los siglos IV a.C. y XIV d.C. se registraron el mayor número de 

menciones originales a este tipo de comportamiento, incluyéndose un amplio espectro 

de especies animales desde insectos a grandes mamíferos. En los siglos posteriores, 

hasta el reconocimiento de la Zoofarmacognosia como tal, la mayor parte de las 

menciones son compatibles con el principio de autoridad, habiéndose estudiado y 

transmitido a través de los tratados histórico-naturales por grandes autores de cada 

época. A pesar de que una gran cantidad de estas anécdotas recogidas en la literatura 

antigua tenían un sentido moralista en forma de fábula, en muchos casos destinadas a 

influir en el lector en un contexto religioso, se han podido encontrar relaciones entre 

muchas de las plantas mencionadas y sus usos terapéuticos tanto en animales como en 

el propio ser humano.  

 

La evaluación de todos los contenidos recopilados arroja una orientación sobre las 

fuentes de las que provienen los datos sobre Zoofarmacognosia. Parece lógico que se 

hallan encontrados menciones escasas y dispersas en los libros de Albeitería y 

Veterinaria. Se debe entender que en este caso es el profesional el que aporta la 

terapéutica, y de algún modo no ha prestado especial atención a estos 

comportamientos. La mayor parte proceden de bestiarios y tratados de Historia Natural, 

en las cuales al abordar la descripción del animal no sólo se limitan a aspectos 

morfológicos o fisiológicos, sino que en el apartado de comportamientos incluyen más 

datos de interés. Las obras de agricultura, incluso los tratados de moral, en los que 

analizan los comportamientos animales, son el otro gran bloque que aporta junto a las 

obras de curiosidades un buen número de citas. La Zoofarmacognosia se presenta como 

una ciencia relativamente joven, pero su interés, su estudio y su transmisión entre 

generaciones se ha mantenido desde, probablemente, nuestros orígenes como especie 

racional.  
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Para poder entender en la actualidad la importancia de la automedicación en animales, 

es vital hacer un repaso de nuestra propia historia, la cual siempre ha estado 

estrechamente conectada con la historia natural de los animales con los que hemos 

convivido, en mayor o menor medida. Hemos proporcionado únicamente algunos 

ejemplos del amplio espectro de comportamientos descubiertos desde el origen de la 

Zoofarmacognosia (ya sí, como disciplina científica), indicando que se trata de una 

ciencia en constante desarrollo y con un futuro prometedor, a pesar de tener su 

verdadero origen mucho antes de que fuésemos conscientes de ello. Como rama 

científica moderna, la Zoofarmacognosia ha ido creciendo y estructurándose durante 

más de treinta años, resultando en un gran número de publicaciones con resultados más 

que alentadores.  

 

A continuación, se presentan en la Tabla 2 una selección de hábitos de automedicación 

que han podido ser constatados en publicaciones científicas desde el nacimiento de la 

Zoofarmacognosia como disciplina científica: 

 

 

Tipo de  

comportamiento 

Animal Hábito / Recurso Finalidad / Efecto 

    

Profilaxis Mariposa 

monarca 

Ovoposición en 

Asclepias 

curassavica 

Disminución carga 

parasitaria en 

descendencia 

 Hormiga 

(Formica 

paralugubris) 

Resina solidificada 

de conífera en 

nidos 

Antibiótico, 

antifúngico, 

antiviral 

 Estorninos (y 

otras aves) 

Zanahoria 

silvestre, 

milenrama, 

agrimonia, vara de 

oro, Erigeron, en 

nidos 

Antiparasitario 
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Terapia Loros Geofagia (tierras 

con alto contenido 

en caolín y mica) 

Atenuación efectos 

nocivos de 

alcaloides o 

taninos 

 Elefante 

africano 

Geofagia Facilitar digestión 

  ‘Munyonga 

nTembo’ (hojas) 

Tratamiento 

trastorno 

estomacal 

 

 Mono 

capuchino 

Aplicación externa 

sustancias 

aromáticas 

Antiparasitario + 

Tratamiento piel 

    

 Aves cantoras Aplicación externa 

hormigas 

Antiparasitario 

 Oveja 

doméstica 

Polietilenglicol 

(PEG) 

Atenuación efecto 

nocivo de taninos 

 Chimpancé Ingesta médula 

amarga de 

Vernonia 

amygdalina 

Control nematodos 

intestinales 

  Aspilia spp. (hojas) Tratamiento 

gusanos nodulares 

 Puercoespín ‘Mulengele’ 

(raíces) 

Tratamiento 

diarrea con sangre 

Intoxicación intencional Oruga lanuda Cicuta Antiparasitario 

 Babuino Árbol Fam. Cícadas 

(fruto) 

Tambaleo, 

inconsciencia 

peligros 

potenciales 

 Gato 

doméstico 

Hierba gatera 

(‘catnip’) 

Olfateo intenso, 

comportamiento 

errático, frenesí 

 Oso perezoso Madhuca (flores 

fermentadas) 

Embriaguez 
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 Reno Amanita muscaria Distorsión de 

percepción 

    

Tabla 2. Relación de hábitos de automedicación en la literatura científica actual 

 

 

En cierto sentido, hemos olvidado cuán importante es comprender y respetar la 

conducta natural de los animales; es posible que, recuperando este conocimiento, 

podamos encontrar puntos de vista distintos para muchos de los problemas con los que 

lidiamos en nuestra sociedad. Si podemos determinar cómo cierta especie animal se 

comporta en su medio natural para hacer frente a una dolencia, una enfermedad, una 

infección parasitaria o una disfunción, quizá podamos ser capaces de encontrar la cura 

o el tratamiento más adecuado y que más beneficia al propio animal bajo nuestra 

supervisión. Y, posiblemente, también para nosotros mismos. Paralelamente, también 

seríamos capaces de mejorar las vidas de animales en condiciones de cautividad, 

integrando estos recursos medicinales para establecerlos como un ejercicio potencial 

de enriquecimiento ambiental. De forma añadida, sabemos hoy en día que el impacto 

económico del parasitismo en la población de ganado y otros animales a nuestro 

cuidado es muy alto, con grandes pérdidas anuales por los recursos necesarios para 

luchar contra ello (Betancur Hurtado & Giraldo-Ríos, 2019; Grisi et al., 2014; Mullens et 

al., 2009; Rodríguez-Vivas et al., 2017). Un cambio de perspectiva hacia la prevención 

con estrategias zoofarmacognósicas podría suponer un ahorro económico sustancial a 

la hora de combatir los distintos tipos de parasitismo con los que conviven nuestros 

animales.  

 

La especie humana ha superado incontables escenarios potencialmente letales, y hemos 

sobrevivido en gran medida gracias a lo que hemos podido aprender de otros seres 

vivos, principalmente los animales. Tal y como hemos hecho ya en el pasado, tenemos 

la oportunidad cada día de encontrar nuevos medicamentos y curas para enfermedades 

mortales simplemente observando y analizando qué hacen los animales para 

combatirlas (Petroni et al., 2017). Como describe Huffman, en la Inglaterra del siglo XVII, 
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el médico de confianza de la esposa de Jaime I, la reina Ana de Dinamarca, descubrió un 

tratamiento eficaz para la tuberculosis tras sistemáticas observaciones del 

comportamiento de un rebaño de ovejas mientras pastaba en los pantanos de Essex 

(Huffman et al., 2016). Por otro lado, en las faldas del monte Everest, se cree que los 

locales aprendieron a usar las raíces del chota-chand (Rauwolfia serpentina) como un 

potente antídoto frente a las mordeduras de serpientes al observar mangostas 

(Herpestes ichneumon) alimentarse de ellas como preparativo para enfrentarse a una 

cobra (Fam. Elapidae) (Huffman, 2003). 

 

Para que pueda darse este tipo de transmisión de información entre especies, es 

necesario en primer lugar que ocurra a través de generaciones dentro de una misma 

especie, tal y como ha podido constatarse en el ganado (Villalba & Provenza, 2007). Por 

ejemplo, cuando ofrecemos la opción de elegir, los corderos evitan o prefieren ciertos 

alimentos en función de las preferencias o elusiones de sus madres (Mirza & Provenza, 

1990, 1992). La respuesta futura por parte de la descendencia frente a un alimento 

depende de las reacciones post-ingestivas de nutrientes o toxinas (Provenza et al., 

1993), lo cual formará parte de una cultura donde los animales jóvenes aprenden de sus 

ancestros a través de sus madres (Villalba & Provenza, 2007).  

 

Como ya hemos apuntado, los estudios aplicados en Zoofarmacognosia podrían jugar 

un importante papel no sólo en el bienestar de animales domésticos, sino también en el 

de las poblaciones salvajes, animales de granja, o incluso aquellos considerados de 

interés cinegético. Algunas de estas especies animales son incapaces de campear 

libremente en su hábitat natural, dependiendo de los seres humanos para su cuidado y 

control sanitario. En ocasiones existen fallos que no permiten hacer un trabajo adecuado 

en este sentido, pero la aplicación de lo que podemos aprender sobre la automedicación 

de los animales en su propio medio podría mejorar considerablemente esta situación 

(Engel, 2002). Si los responsables y/o veterinarios de centros de fauna supieran qué 

recursos medicinales naturales utilizan las especies bajo su cuidado, podrían a la vez 

prevenir y tratar, una vez que los animales se acostumbrasen a ello. Por ejemplo, en 
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Países Bajos, el Zoo Apenheul fue pionero en la introducción de una serie de plantas 

medicinales en los recintos de sus grupos de primates. Los cuidadores se dieron cuenta, 

pasado un tiempo, de que después de una pelea entre ejemplares, muchos de ellos 

empezaban a alimentarse de valeriana (Valeriana officinalis), una hierba bien conocida 

por sus efectos sedantes y de disminución de la presión sanguínea. En cautividad, estos 

ejemplares en particular habían sufrido episodios de hipertensión debido a la dieta, lo 

cual derivó en fallos en los riñones y el hígado (Engel, 2002). Esto podría ser únicamente 

el primer paso de una nueva era en el cuidado y manejo de animales tanto domésticos 

como en condiciones de cautividad. 

 

En un estudio de campo cuyos resultados han sido publicados recientemente (Kaisin et 

al., 2022), llevado a cabo en diferentes fragmentos de la selva atlántica brasileña, se 

describe el uso de la resina de un árbol de la familia Fabaceae conocido como quina 

morada o cabreúva (Myroxylon peruiferum) por parte de varias especies de mamíferos 

en cuyo hábitat se encuentra esta especie forestal. Uno de los hechos más interesantes 

de esta publicación es que su objetivo inicial era básicamente el seguimiento de varios 

grupos familiares de tití león negro (Leontopithecus chrysopygus), para recopilar datos 

de comportamiento, de su estado de salud, de su papel como dispersores de semillas, 

etc. Durante las jornadas de observación, se dieron cuenta de que varios ejemplares de 

esta especie de primate calitrícido se acercaban a los cabreúvas para frotar su pelaje con 

los exudados resinosos que sobresalían de su corteza (práctica que en inglés recibe el 

nombre de ‘fur-rubbing’). Esta sustancia es conocida por los locales como bálsamo Tolu, 

el cual posee un aroma típico fácilmente distinguible y que es usado en Medicina 

tradicional por sus propiedades profilácticas y terapéuticas. En concreto, se considera 

cicatrizante y antiinflamatorio, y se utiliza para tratar la sarna, infecciones parasitarias, 

bronquitis, reumatismo, e infecciones urinarias, entre otras dolencias (Bottamedi et al., 

2021). Basándose en estas primeras observaciones en el uso de este bálsamo por parte 

de los titís, y dadas las múltiples propiedades medicinales del compuesto, decidieron 

monitorizar la actividad alrededor de estos árboles usando cámaras trampa. Durante el 

tiempo que duró el estudio, llegaron a registrar hasta 10 especies distintas de mamíferos 

neotropicales haciendo un uso del exudado de los árboles compatible con 
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automedicación, con especies tanto diurnas como nocturnas. Además, se encontraron 

diferencias significativas con un mayor uso zoofarmacognósico del bálsamo en la época 

lluviosa, dando a entender una posible aplicación del mismo como repelente de insectos 

por una mayor frecuencia de mosquitos hematófagos (como el Aedes sp.) en esta época 

del año (Guidorizzi & Raboy, 2009). Los resultados de esta investigación sugieren que el 

cabreúva podría considerarse una farmacia universal para muchas especies de 

mamíferos de la selva atlántica, en lo que describen los autores como Zoofarmacognosia 

convergente. Aparte de dejar abierta la opción a estudios futuros sobre los efectos 

específicos buscados por las especies animales con el uso del bálsamo, la aparición de 

esta especie de árbol tanto en bosques primarios como secundarios sugiere la relevancia 

de investigar el impacto de la deforestación y la pérdida y fragmentación del hábitat en 

la abundancia y distribución de las poblaciones de cabreúva, y cómo esto puede afectar 

a las distintas especies de mamíferos con los que interaccionan.  

 

El anterior artículo tiene especial relevancia ya que presenta similitudes, dejando a un 

lado las diferencias evidentes, con el desarrollo de esta tesis doctoral hasta llegar a la 

presente memoria. Se trata de un ejemplo perfecto de un estudio preliminar en el cual 

el objetivo inicial de la investigación (en nuestro caso, las etnociencias en general y su 

importancia histórica) desemboca finalmente en una nueva hipótesis al encontrar casi 

por casualidad un planteamiento distinto que sorprende y genera un gran interés.  

 

Llegados a este punto, podemos inferir que nuestros ancestros, hace miles de años, 

pasaron por un proceso similar a este en el cual, por observación directa de los animales 

con intención de seguirlos, cazarlos o simplemente entenderlos, empezaron a centrar 

su atención en ciertos comportamientos llegando incluso a aprender de ellos e 

incorporarlos en su sociedad. Como se ha sugerido anteriormente, no sería presuntuoso 

suponer que al menos una gran parte de la Medicina Humana se desarrolló teniendo 

como referencia los hábitos autocurativos de los animales.  
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Por poner un ejemplo, registros folclóricos chinos recogen la historia del general llamado 

Ma-Wu, en la dinastía Han (206 a.C. – 220 d.C.), que tras la derrota de su ejército se 

vieron obligados a retirarse a una remota región donde la comida y el agua escaseaban. 

Muchos caballos y soldados murieron, y aquellos que sobrevivieron en seguida 

comenzaron a enfermar, con gran parte de ellos excretando sangre en su orina. Uno de 

los mozos de cuadra, dándose cuenta de que los tres caballos a su cuidado parecían 

tener buena salud, comenzó a observarlos mientras se alimentaban y se percató de que 

consumían grandes cantidades de una pequeña planta herbácea del suelo. Decidió 

preparar una decocción para sí mismo, y tras varios días de tratamiento vio cómo la 

sangre de su orina había desaparecido. Compartió la bebida confeccionada con la hierba 

con el resto de soldados y caballos y no tardaron en recuperarse. Cuando el general 

preguntó al mozo dónde había encontrado la planta, respondió de forma críptica, “las 

encontré bajo el carromato”. En la actualidad, esta herbácea (Plantago asiatica) se 

conoce como ‘planta-bajo-carromato’ (Che Qian Cao), y se ha descubierto que posee 

altos niveles de iridoides, flavonoides y taninos (entre otros compuestos), siendo muy 

usada en la medicina tradicional asiática como antiinflamatorio, diurético y antibiótico 

(Engel, 2002).  
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Ilustración 26. Selección de hierbas para infusión en un mercado chino, entre las que se encuentra la Plantago asiatica. 

 

Un aspecto que no hemos comentado hasta ahora, pero que puede generar una nueva 

línea de investigación dentro de la Zoofarmacognosia, es la posibilidad de que los 

animales aprendan de nosotros prácticas relacionadas con el auto-cuidado, llegando 

incluso a utilizar recursos no naturales que no encontrarían en su medio de no ser por 

la presencia humana. Esto es lo que sugiere un estudio llevado a cabo en Brasil con un 

grupo de coatís de cola anillada (Nasua nasua), los cuales habitan en zonas cercanas a 

complejos turísticos, pero en completa libertad (Gasco et al., 2016). Estos animales 

practican el auto-ungimiento con varios tipos de jabones y productos de limpieza que 

encuentran en su medio derivados de la actividad humana, y los aplican 

preferentemente en la zona genital y en el pelaje de la cola. Aunque el hábito de frotar 

su cuerpo con sustancias de diferente naturaleza es un comportamiento bien estudiado 

en distintos grupos animales, como hemos visto anteriormente, el hecho de que se trate 

de productos antropogénicos convierte este estudio en un descubrimiento a tener en 

cuenta. Su finalidad está aún por aclarar, pero podría responder a una alta incidencia de 
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ectoparásitos. Los compuestos químicos presentes en estos jabones podrían tener un 

efecto disuasorio en las garrapatas que afectan habitualmente a los ejemplares de 

estudio. Los autores proponen, dadas las regiones del cuerpo donde preferentemente 

se aplicaban los productos, que el ungimiento con productos de limpieza ayuda tanto a 

la prevención de infección por microorganismos como a la repulsión de los 

ectoparásitos.  

 

 

Ilustración 27. Ejemplares de Nasua nasua en Ilha do Campeche (Estado de Santa Catarina, Brasil), practicando el 
auto-ungimiento (A, B) con varias clases de jabones y aceites desengrasantes (C, D), en el área de estudio 

experimental (E)  (Gasco et al., 2016).  
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A pesar de no existir una explicación clara acerca del momento y el motivo por el cual 

surge este potencial comportamiento de auto-medicación, este caso no es el único 

estudiado hasta el momento. Ya se sabía que algunas poblaciones de mono capuchino 

(Cebus spp.) que interaccionan frecuentemente con los seres humanos pueden llegar a 

hacer uso de distintas sustancias o productos antropogénicos como el tabaco, el 

perfume, detergentes de limpieza, etc. (Alfaro et al., 2012) La novedad está en primer 

lugar en que este tipo de hábito se desarrolle en un mamífero no primate, de una forma 

muy similar a como lo harían estos, y en segundo lugar en la posible finalidad profiláctica 

sugerida por los autores de esta publicación.  

 

Para finalizar, podemos ir un paso más allá con una investigación publicada 

recientemente que aúna una gran cantidad de las distintas ramas etnobiológicas 

representadas en el presente trabajo. Este estudio (Martina et al., 2022) llevado a cabo 

en las Islas Galápagos analizó los compuestos volátiles encontrados en la guava o 

guayabillo (Psidium galapageium), un árbol endémico del archipiélago. Algunas especies 

de pinzones de Darwin se restriegan hojas de este árbol entre sus plumas, cuyo extracto 

es un excelente repelente contra mosquitos y contra la mosca vampiro aviar (Philornis 

downsi), un insecto parásito común en las islas (Cimadom et al., 2016; McNew & Clayton, 

2018; Tebbich et al., 2021). Se sospecha que los mosquitos exóticos invasores son 

vectores de patógenos aviares, mientras que las larvas de P. downsi son hematófagas, 

causando declives en las poblaciones de avifauna endémica. Se probaron los 

compuestos volátiles encontrados en la guava contra un organismo modelo, el mosquito 

Anopheles arabiensis, con el objetivo de encontrar el compuesto más efectivo para 

repeler dípteros. De todos los componentes analizados, el trans-nerolidol se identificó 

como el de mayor capacidad repelente contra el A. arabiensis, por lo que se hicieron las 

mismas pruebas con la mosca vampiro aviar, usando hasta 4 concentraciones distintas 

del compuesto. No se encontró una respuesta significativa de repelencia, si acaso una 

leve tendencia a evitar aproximarse a la zona donde se aplicó el trans-nerolidol. Esto 

sugiere que probablemente sea necesaria la combinación de todos los compuestos 

volátiles encontrados en las hojas del árbol para generar una respuesta por parte de los 

dípteros objetivo.  
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Futuras investigaciones en esta línea permitirían profundizar por un lado en el propio 

comportamiento de los pinzones de Darwin desde una perspectiva zoofarmacognósica, 

por otro en las características etnobotánicas de las distintas partes de la guava, así como 

en sus posibles usos etnoveterinarios, en las aplicaciones para la lucha contra especies 

exóticas invasoras, e incluso en la potencial obtención de repelentes de origen vegetal 

para uso humano seguros, económicos y viables como alternativa a los de fabricación 

industrial. Se trata de un buen ejemplo de cómo consideramos que deben enfocarse los 

estudios etnobiológicos hoy en día, por la importancia que tienen y el reconocimiento 

que merecen, ya que en ellos puede estar la clave para mejorar nuestra vida, la de los 

seres vivos con los que compartimos planeta, y cómo no, para no empeorar nuestra 

necesaria convivencia.  

 

Es en este punto donde creemos fundamental destacar la importancia del enfoque 

multidisciplinar del estudio de la automedicación en animales. Aparte de la 

Zoofarmacognosia como disciplina propia e independiente, existen otras colindantes y 

con intereses superpuestos que pueden ayudar en el desarrollo de este tipo de 

investigaciones. Dentro de la ciencia conocida como Etnobiología, que pretende 

estudiar todas las interacciones producidas entre el ser humano y los distintos 

elementos biológicos (Clément, 1998), la rama denominada Etnozoología ha empezado 

a reconocerse social y científicamente hace relativamente poco, sobre todo comparada 

con su compañera la Etnobotánica. Sin embargo, su origen se remonta hasta nuestra 

Prehistoria, como demuestran gran cantidad de escenas de caza representadas en 

pinturas rupestres por Europa y Oriente Medio (Alves & Souto, 2011). Alves (2012) 

define la Etnozoología como una rama dentro de la Etnobiología encargada de investigar 

el conocimiento relativo a las distintas especies animales que las sociedades humanas 

han ido adquiriendo, así como su importancia y utilidad para estos pueblos.  

 

Clément (1998) propone una división de la historia de la Etnobiología en tres periodos: 

el pre-clásico (1860-1953), con el surgimiento de las primeras Etnociencias; el clásico 
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(1954-1980), que marca la transición de una perspectiva de estudio de los fenómenos 

más externa  o “ética” (usos económicos), a una más interna o “émica” (sistemas 

específicos de nomenclatura y clasificación de la cultura estudiada); y el post-clásico 

(1981-actualidad), el cual plantea nuevos problemas y cuestiones, tanto a científicos 

como a las poblaciones estudiadas, relacionados con el manejo y aprovechamiento de 

los distintos recursos animales y vegetales. El alto número de publicaciones relativas a 

esta área de conocimiento en las últimas décadas demuestra el notable crecimiento de 

la Etnobiología y sus ramas colindantes como ciencias a tener muy en cuenta 

(Albuquerque et al., 2013). 

 

El objeto de estudio de la Etnozoología sería una especie de “zoología étnica”, en la que 

se incluyen no sólo los conocimientos empíricos sobre el mundo animal sino también el 

corpus de creencias, imágenes y símbolos que en torno a ese mundo se genera en los 

diferentes grupos humanos (Alves & Rosa, 2013; Argueta Villamar et al., 2012; Budjaj et 

al., 2021; Sánchez Gómez, 1994). Es por lo tanto una ciencia multidisciplinar que integra 

métodos y técnicas de las ciencias de la salud (Biología, Medicina, Veterinaria), sociales 

(antropología, historia, sociología) y lingüísticas (Medrano, 2012). 

 

Durante toda nuestra historia, el ser humano ha utilizado sustancias naturales derivadas 

de animales, vegetales o minerales como fuentes de medicamentos (lo que hoy 

conocemos como Opoterapia), y su uso ha podido perpetuarse mediante la Medicina 

tradicional en todas las culturas conocidas (Phillipson & Anderson, 1989). La utilización 

de estas fuentes naturales con fines médicos no está restringida al ser humano, sino que 

también ha permitido el tratamiento de enfermedades asociadas al ganado (Lans et al., 

2006, 2007) y a otros animales estrechamente relacionados con el hombre. Este es 

justamente el objetivo principal de la Etnoveterinaria, término acuñado por McCorkle a 

mediados de los años 80, y que se refiere a los “conocimientos, métodos, capacidades, 

prácticas y creencias populares relativas a la Medicina Veterinaria” (McCorkle, 1986), 

teniendo en cuenta además la Medicina tradicional de origen oriental, como la tibetana 

o la china, así como la acupuntura (von den Driesch, 2002). Aunque este tipo de actividad 
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persiste principalmente en regiones rurales, donde los servicios veterinarios son 

inexistentes o inaccesibles a la población (Confessor et al., 2009), cada vez existe un 

mayor interés al respecto.  

 

Existen multitud de estudios en todo el mundo relacionados con el uso tradicional de 

ciertas plantas en Medicina Veterinaria (Bharati & Sharma, 2012; Galav et al., 2013; Lans 

et al., 2007; Malla & Chhetri, 2012; Mayer et al., 2014; Saeed Khattak et al., 2015; Vogl 

et al., 2016), y algunos centrados en las especies animales de interés etnoveterinario 

(Alves & Rosa, 2005; Confessor et al., 2009; Souto et al., 2011), la mayoría de ellos en 

Latinoamérica. Sin embargo, una reciente investigación en el norte de Tailandia 

concluye que existen evidencias para poder afirmar que la Medicina etnoveterinaria 

practicada por los ‘mahout’ (cuidadores de elefantes) se ha nutrido durante 

generaciones tanto del conocimiento medicinal humano como del comportamiento 

autocurativo de los elefantes con los que conviven (Greene et al., 2020).  
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Ilustración 28. Representación gráfica de la convergencia entre la medicina tradicional humana (Karen medicine) y la 
automedicación practicada por los elefantes (Elephant self-medication) que constituye la farmacopea 

etnoveterinaria usada por los 'mahout' (Greene et al., 2020). 

 

El tratamiento de enfermedades animales o humanas mediante el uso de medicamentos 

compuestos por animales o derivados de ellos se denomina Zooterapia (Alves & Rosa, 

2005; Cooper, 2008; Lev, 2003; Souto et al., 2011). Es una parte importante de todo el 

conjunto de medicinas complementarias y alternativas, aunque está siempre sujeta a 

discusiones sobre conservación animal, políticas de salud pública, manejo sostenible de 

los recursos naturales, patentes, etc. (Ahmed et al., 2021; Alves & Rosa, 2005; Kalyan 

Mandal & Habibur Rahaman, 2022; Oliveira et al., 2021; Rastogi & Kaphle, 2011; Souto 

et al., 2011). Un estudio llevado a cabo hace unos años en España (Vallejo et al., 2017) 

analizó una serie de fuentes documentales desde el S. XX hasta la actualidad con el fin 

de identificar y realizar un inventario de los usos zooterapéuticos del perro. En total 

encontraron referencias de 63 remedios para tratar y/o prevenir 49 enfermedades y 

dolencias distintas en los humanos. En muchas de ellas se recomendaba el uso del 

animal completo, haciendo especial énfasis en la utilización de cachorros, siendo otros 
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de los elementos sanadores la saliva, las heces, la leche, la piel, el pelaje, y la carne. En 

la actualidad esta clase de zooterapias con el perro ya no se practican, quedando 

únicamente en algunos grupos poblacionales la costumbre de permitir a un perro lamer 

una herida con el fin de acelerar la curación y la cicatrización de la misma. Asimismo, 

existe hoy en día un rechazo desde un punto de vista ético de este tipo de 

aprovechamiento zooterapéutico de los perros y otros animales considerados 

domésticos. Es por eso que, desde finales del siglo pasado, se han desarrollado y 

extendido en su lugar las conocidas como terapias asistidas con animales, las cuales se 

basan en el beneficio psicológico, emocional y de estimulación física derivado de la 

interacción entre humanos y cánidos (Ballarini, 2003; Elmacı & Cevizci, 2015).  

 

En la Península Ibérica existen multitud de estudios relacionados con la Etnoveterinaria 

llevados a cabo en distintas regiones (Akerreta et al., 2010; Bonet & Vallès, 2007; Cruz 

Pascual & Herrero, 2021; González et al., 2011, 2016; González & Vallejo, 2021; López-

Marco & Obón, 2019), pero quizá uno de los más interesantes es el realizado en la 

provincia de Granada por Benítez, González-Tejero y Molero-Mesa (Benítez et al., 2012). 

Este equipo documentó un total de 88 usos etnoveterinarios para el tratamiento de 24 

enfermedades animales. 82 de ellos involucraban un total de 60 especies diferentes de 

plantas (un 75% de ellas utilizadas también para tratar enfermedades humanas en la 

misma región), mientras que 6 especies de animales fueron catalogadas para otros 6 

usos etnoveterinarios (4 de estas especies se utilizaban también para enfermedades 

similares en humanos). Estos datos nos muestran que el sur de España es una zona con 

una marcada tradición etnoveterinaria, basada en un alto número de especies y 

abarcando una gran cantidad de enfermedades animales. Un mayor número de estudios 

similares podrían ayudarnos a comprender la riqueza etnobiológica de nuestro país, las 

diferencias entre las distintas regiones y las posibles aplicaciones en lo que a 

Zoofarmacognosia se refiere.  

 

Obviamente una revisión de las Etnociencias colindantes con la Zoofarmacognosia no 

podía dejar de lado el estudio del modo en que los seres humanos hemos utilizado y 
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usamos las plantas y los productos derivados de las mismas: la Etnobotánica. Se trata de 

una ciencia multidisciplinar que combina la Botánica y la Antropología, así como otras 

ramas afines necesarias para su correcto desarrollo y puesta en práctica, como la 

Ecología, la Química y la Farmacología (Prance, 1991).  Una de sus aplicaciones más 

interesantes, en uso desde al menos la década de los 80 del siglo pasado, es el índice de 

Importancia Cultural Relativa (ICR) en Etnobotánica cuantitativa. Esto es, en esencia, una 

forma de calcular el valor que tiene una especie o grupo taxonómico vegetal para un 

grupo étnico o cultural determinado (Hoffman & Gallaher, 2007).  

 

No sólo se ha demostrado el amplio rango de aplicaciones de la Etnobotánica, sino su 

enorme importancia histórica en el estudio y desarrollo de fármacos que hoy en día son 

de uso más o menos habitual en nuestra sociedad. Exploradores como el inglés Richard 

Spruce o el alemán Alexander von Humboldt en el siglo XVIII ya hicieron descripciones 

minuciosas sobre el uso que hacían los indígenas de determinadas especies de plantas. 

La importancia del papel del etnobotánico en la búsqueda de nuevos compuestos de 

uso medicinal ha sido continúa hasta la segunda mitad del S. XX, momento a partir del 

cual otras aproximaciones más modernas tomaron el relevo (Heinrich, 2000). Sin 

embargo, en las últimas décadas se ha vuelto a manifestar el valor de integrar la 

aproximación etnobotánica con los estudios fitoquímicos y farmacológicos. Esto se 

manifiesta en una gran diversidad de investigaciones recientes acerca de especies 

concretas y farmacopeas de distintos grupo étnicos o culturales, en los cuales la 

Etnobotánica tiene un peso importante dentro de su método científico (M. I. Calvo et 

al., 2011; Cavero et al., 2011; Hossain et al., 2021; Mehmood Abbasi et al., 2013; Mogale 

et al., 2019; Mohammadhosseini et al., 2018; Motti & Motti, 2017; Pirker et al., 2012; 

Rahmat et al., 2021; Sharifi-Rad et al., 2018; Sõukand et al., 2017). 

 

Ya hemos hablado anteriormente de la Vernonia amygdalina, estudiada por sus 

propiedades desde hace décadas, por su uso medicinal tradicional por parte de algunas 

comunidades indígenas africanas y asiáticas (Alara et al., 2017), así como por el uso 

zoofarmacognósico que hacen algunas poblaciones de chimpancés en Tanzania 
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(Koshimizu et al., 1994). Se trata de uno de los mejores ejemplos para escenificar el 

potencial que tiene enfocar este tipo de investigaciones con una aproximación 

multidisciplinar, aunando estudios principalmente etnobotánicos con la 

Zoofarmacognosia, Etnoveterinaria y la Etnofarmacología (Pijoan, 2003). Revisiones 

recientes confirman los efectos terapéuticos de la vernonia amarga contra una amplia 

variedad de trastornos y enfermedades (Abosi & Raseroka, 2003; Ijeh & Ejike, 2011; 

Ugbogu et al., 2021), con importantes aplicaciones tanto en animales como en seres 

humanos.  
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Ilustración 29. Recolección de vernonia amarga por parte de una mujer de un poblado en la República Democrática 
del Congo. 

 

No podemos obviar una cierta reflexión sobre la Zoogfarmacognosia y la terapéutica 

veterinaria. Las bases científicas de esta parte de la ciencia merecen su consideración, 

aunque sea discreta en los programas del curriculum universitario, para que al menos 

sea considerada su existencia y potenciales capacidades. No debe contemplarse desde 



 149 

el prisma profesional como un menoscabo del quehacer veterinario sino como un aliado. 

En todo caso su conocimiento puede permitir ayudar a otros tratamientos. Es algo que 

desde la Etnoveterinaria se viene practicando; recordamos a título de ejemplo la 

práctica de los ganaderos de la montaña cántabra de llevar a pastar a las vacas con 

problemas digestivos a zonas donde hay manzanilla (Chamamemelum nobile) (Pardo de 

Santayana, 2008). 

 

Hay otra consideración respecto a la Zoofarmacognosia en su relación con otras ciencias 

y disciplinas, y es la Materia médica. Como se ha planteado a lo largo de este estudio, 

resulta difícil evaluar hasta qué punto la observación de los comportamientos 

autocurativos en animales ha sido el motivo de selección de algún vegetal o mineral 

como parte del medicamento. En otras palabras, la Zoofarmacognosia ha influido en 

mayor o menor medida en el desarrollo de esta materia. 

 

Finalmente, para concluir con esta revisión sobre las ramas científicas afines al estudio 

del comportamiento autocurativo en los animales, tenemos la Etnozootecnia. Se trata 

de un término acuñado por el francés Raymond Laurans, fundador de la Sociedad de 

Etnozootecnia en Toul, Francia, y que supuso una apuesta por la interrelación de los 

conceptos “animal doméstico” y “medio ambiente” (Matiuti et al., 2012). Esta ciencia 

estudia principalmente el ganado vacuno, porcino u ovino, pero también ciertas 

especies equinas como las llamas o las alpacas, algunas mascotas, y las técnicas 

alternativas de producción de las mismas (Quemere & Denis, 2010).  

 

La Etnozootecnia podría ser considerada como una aproximación histórica a la Zootecnia 

en general, muy relacionada con las Etnologías animal y humana. Este tipo de 

investigación es sólo una de las muchas formas que hay de documentar y entender el 

conocimiento local en relación al aprovechamiento de los recursos naturales. Se trata 

de una aproximación etnocientífica al estudio de las diferentes culturas, prácticas y 

creencias relativas a la cría de animales. También se preocupa de las diferencias y 

semejanzas entre la producción animal tradicional y la basada en el conocimiento 
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científico. Los registros históricos demuestran la importante contribución de la cultura 

local al progreso de la ciencia formal en el campo del manejo de animales domésticos y 

salvajes (Alves et al., 2010). La diferencia fundamental con la Zootecnia sería el énfasis 

en el papel de la cría de animales dentro de la historia de los pueblos, así como la 

inserción de los propios animales en las costumbres populares y en las representaciones 

artísticas (Laurans, 1977). Desde hace tiempo se vienen realizando diversos estudios 

relacionados con esta ciencia (Alves et al., 2018; Matiuti et al., 2012, 2014, 2016; Silva 

Rezende et al., 2021), destacando la necesidad de preservar y desarrollar la herencia 

etnozootécnica.  

 

En consonancia con esta rama científica está la Antrozoología que, como hemos 

indicado al principio de esta memoria, se entiende como el estudio de la relación, o el 

vínculo, humano-animal. La historia del ser humano se ha moldeado a través de las 

interacciones con animales, los cuales han desempeñado un papel fundamental en el 

desarrollo de las sociedades humanas como recursos materiales, instrumentales y 

emocionales (Diaz Videla et al., 2015). Por motivos lógicos, desde el nacimiento de esta 

disciplina el perro doméstico ha sido el principal protagonista de una gran cantidad de 

publicaciones antrozoológicas relativas al vínculo humano-canino (Anzoátegui, 2020; 

Díaz Videla et al., 2015; Irvine, 2012; Rehn et al., 2014; Rehn & Keeling, 2016; Vitulli et 

al., 2020), pero a su vez ha ido creciendo y diversificándose creando en su desarrollo 

todo tipo de herramientas para comprender y aprovechar las ventajas de nuestra 

relación con los animales que nos rodean (Gosling & Bonnenburg, 1998; Herzog & 

Arluke, 2006; Hurn, 2015; Mariti et al., 2011; Sax, 1999; York, 2019; York & Mancus, 

2013).  

 

En los últimos años se han llevado a cabo estudios antrozoológicos en especies como el 

elefante (de Mori et al., 2019; Muthukumarana, 2021), el tiburón blanco (O’Toole, 

2020), la orca (M. Knoth, 2019), el caballo (Carlsson & Nilsson Ranta, 2021), el zorro 

(Boss, 2020), o el jabalí (Bearman-Brown et al., 2018), por mencionar algunos ejemplos. 

Esto pone de manifiesto que la histórica interacción entre humanos y animales ha ido 
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generando una fuerte influencia recíproca, lo cual supone una inevitable coevolución en 

aspectos socio-ecológicos, psicológicos y culturales (Chambers et al., 2020).  

 

Una de las muchas posibilidades que nos ofrecen la Etnozootecnia y la Antrozoología es 

el estudio de las distintas razas de especies en peligro de extinción, de su manejo y de 

su conservación. Un ejemplo es el trabajo realizado por Delgado, Lobo y Barba (Barba et 

al., 1998), con un plan de preservación para las variedades minoritarias de la raza canina 

podenco andaluz, atendiendo a aspectos zootécnicos, socioeconómicos y culturales. En 

este plan, apuestan por “la educación de los cazadores sobre la conveniencia de la 

utilización de las variedades minoritarias mejor adaptadas a ciertos ecosistemas y 

determinadas modalidades de caza, el fomento de la cría en pureza según las directrices 

del libro genealógico y con la divulgación de estas variedades mediante las publicaciones 

monográficas y los medios difusión, convencionales o no”. 

  

Probablemente una de las especies más interesantes para realizar un estudio 

antrozoológico y/o etnozootécnico en España sea el burro (Equus africanus asinus), con 

alrededor de 70.000 individuos y una gran cantidad de razas y variedades. Existen 

diversas iniciativas en favor de la consolidación de las razas autóctonas españolas, 

aunque la mayor parte de ellas pasan desapercibidas y carecen de apoyos. En un 

inventario realizado por Kugler, Grunenfelder y Broxham (Kugler et al., 2008) sobre las 

razas de burro en Europa, España es uno de los países con mayor variedad de razas, 

junto a Italia y Francia, siendo la variedad catalana la que mayor cantidad de individuos 

aporta al total. 
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Ilustración 30. Ejemplares de burro de la raza zamorano-leonesa. 

 

Del mismo modo que el presente trabajo pretende contribuir a sentar las bases del 

origen histórico de la Zoofarmacognosia, creemos importante considerar la Zoohistoria 

como un elemento esencial para establecer los cimientos de cualquier estudio 

etnozoológico. Esta disciplina considera, al igual que mencionábamos acerca de la 

Antrozoología, que apenas existen aspectos de la sociedad humana en los que, de una 

forma u otra, no se incluya la presencia animal. Cualquier particularidad de nuestra vida, 

desde las necesidades más básicas como el alimento o la vestimenta, constituye una 

fuente potencial de información para hallar datos de animales y relacionarlos con el 

pasado humano. Pero además de las fuentes más tradicionales de la ciencia histórica, 

como las narrativas y la documentación de archivo, hay que considerar asimismo las 

literarias, iconográficas y etnológicas (Morales Múñiz, 1991).  
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En este sentido, entre la literatura consultada hemos podido encontrar ejemplos en 

especies animales muy diversas, desde el toro de lidia (Bos taurus) como un interesante 

objeto de investigación zoohistórica en algunos países del Mediterráneo (Torres, 1997), 

hasta el papagayo (Fam. Psittacidae) sobre el cual existen referencias y descripciones en 

textos de Plinio el Viejo, Solino y San Isidoro de Sevilla (del Río Riande & Raposo, 2015). 

Una publicación que creemos merece especial atención, ya que representa las 

posibilidades que ofrece la Zoohistoria para comprender la evolución del vínculo 

hombre-animal, considera que la Península Ibérica ha tenido y tiene condiciones 

privilegiadas para proveerse de fauna exótica. Por ello examinan el papel desempeñado 

por esa fauna en la España medieval, poniendo especial atención a su contribución en 

el desarrollo de centros zoológicos. Asimismo, se contempla la introducción de especies 

alóctonas o exóticas en la Península Ibérica, y los motivos de su permanencia y/o 

desaparición actual (Morales Muñiz, 2000).  

 

La gineta (Genetta genetta) se extiende hoy en día desde Portugal hasta la España 

continental y algunas Islas Baleares, el sudeste de Francia e Italia, representando junto 

a la mangosta egipcia uno de los pocos ejemplos conocidos de translocación exitosa de 

un carnívoro salvaje africano a Europa. Una leyenda afirma que tras la derrota de los 

árabes cerca de Poitiers, en Francia, alrededor del 732 d.C., Carlos Martel27 encontró 

durante los saqueos una gran cantidad de pieles de gineta, lo cual fue durante mucho 

tiempo la principal evidencia que apoyaba la hipótesis de la introducción de especies a 

través de la conquista musulmana. Basándose en menciones de autores griegos de la 

Antigüedad a una “comadreja de Tartessos28”, un escenario alternativo proponía que la 

gineta fue introducida en Europa desde las colonias greco-libias durante el S. VI a.C. Una 

tercera propuesta apostaba por una presencia natural de poblaciones de este animal 

desde la Edad Mesiniense (Mioceno), a pesar de la ausencia de evidencia de restos 

fósiles durante el Plioceno y el Pleistoceno. Estudios en filogeografía mitocondrial 

(Gaubert et al., 2009) sugieren que la distribución exitosa de la gineta más allá del 

continente africano respondería a una combinación de factores que incluye múltiples 

                                                      
27 Mayordomo del Rey de Francia (Gaubert et al., 2009). 
28 Suroeste de la Península Ibérica. 
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translocaciones, vectores eficientes de propagación a través de barreras naturales, pero 

también procesos de colonización natural favorecidas por la amplia tolerancia ecológica 

de la especie. Estudios genéticos más recientes (Delibes et al., 2019; Gaubert et al., 

2015) sugieren que al menos las poblaciones de Andalucía en España, a diferencia de 

aquellas distribuidas en países más al norte de Europa, podrían haberse originado por 

un evento de introducción anterior a los musulmanes, probablemente de herencia 

fenicia o cartaginesa. Con esto queremos reflejar que una especie animal como la gineta, 

con una importante presencia histórica en la cultura e imaginario populares, sería un 

objeto de estudio adecuado para poner en práctica la visión multidisciplinar que 

venimos defendiendo, teniendo un gran interés a nivel Etnozoológico, Etnozootécnico, 

Etnoveterinario, Antrozoológico, Zoohistórico y Zoofarmacognósico, entre otros.  
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Ilustración 31. Distribución y estado de conservación actuales de la gineta. IUCN Red List. 

 

Aún queda mucho por descubrir, tanto en los registros antiguos como en la actualidad. 

Recientes estudios avalan el uso de plantas de carácter medicinal y/o psicotrópico por 

parte de nuestros antepasados ya en el Paleolítico (Hardy, 2021). Esto podría llevarnos 

en un futuro a contrastar la teoría de que estos mismos antepasados, como ha ocurrido 

en épocas más recientes, aprendían a distinguir las plantas útiles de las dañinas no sólo 
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por ensayo y error, sino a través de la observación de los animales con los que convivían 

(Masi et al., 2012). En cuanto a los estudios en nuestra época, uno de los retos que 

tenemos hoy en día en la sociedad humana tiene que ver con las alteraciones del medio 

y la constante actividad antropogénica, que ya ha llevado a una gran cantidad de 

especies de animales y plantas a la extinción. Esto puede tener también una importante 

repercusión en la biodiversidad y en las estrategias de conservación (Shukla et al., 2021).  

 

Por eso consideramos tan importante introducir el punto de vista de la 

Zoofarmacognosia dentro de cualquier aproximación al reino animal y vegetal: 

recientemente se ha descubierto que los metabolitos secundarios de las plantas son 

beneficiosos tanto para los animales como para los seres humanos. Debemos hacer un 

esfuerzo para estudiar y comprender estas interacciones planta-animal, y centrarnos en 

la conservación de espacios en vez de especies individuales, de modo que podamos 

seguir descubriendo nuevos fármacos y terapias.  

 

Por poner un ejemplo, una publicación de finales del siglo pasado (Robles et al., 1995) 

pretendía dar una explicación a las primeras investigaciones que sugerían el consumo 

de plantas por parte de animales salvajes con fines presuntamente medicinales, 

apuntando a las lactonas sesquiterpénicas como uno de los principales responsables por 

su uso potencial en el tratamiento de tumores sólidos, úlceras estomacales, y como 

cardiotónico. Actualmente se están llevando a cabo una variedad de estudios de 

terapias contra el cáncer que introducen entre sus hipótesis una aproximación hacia la 

Zoofarmacognosia (Domínguez-Martín et al., 2020). Concretamente, su objetivo es 

proveer de un punto de vista novedoso para el uso de la Zoofarmacología (entendida 

como la interacción entre Zoofarmacognosia y Zooterapia/Opoterapia) como nuevo 

camino hacia el descubrimiento de medicamentos alternativos que sustituyan algunas 

de las terapias actuales las cuales conllevan la aparición de efectos perjudiciales para el 

paciente oncológico, estudiando el comportamiento animal y/o usando compuestos 

derivados de los animales.  
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Todo lo visto anteriormente nos demuestra que la Zoofarmacognosia es un campo en el 

que tienen cabida la Historia, la Antropología, la Etnología, la Biología, la Farmacología, 

la Medicina y, por supuesto, la Veterinaria. Se impone como una ciencia joven 

multidisciplinar con muchas posibilidades, que necesita darse a conocer para 

desentrañar los vacíos de conocimiento sobre su origen, y poder aprovechar así su 

potencial para descubrir nuevas terapias médicas tanto para el ser humano como para 

los animales. 
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1. El origen de la Zoofarmacognosia como disciplina científica se sitúa a finales del S. XX, 

pero la observación y registro de los hábitos autocurativos se inició muchos siglos atrás, 

siendo Aristóteles el primero que lo documentó según la literatura consultada en esta 

investigación, dejando a un lado los textos del Antiguo Egipto y Mesopotamia por la 

complejidad que supone su revisión.  

 

2. Entre los siglos IV a.C. y XIV d.C. se ha podido encontrar una gran cantidad de 

menciones originales al uso de recursos naturales por parte de una amplia variedad de 

especies animales, con el fin de mantener su salud y/o con una intención profiláctica o 

terapéutica, así como buscando una estimulación por intoxicación intencional. En la 

literatura posterior, una gran cantidad de las referencias halladas son compatibles con 

el principio de autoridad.  

 

3. Del mismo modo que en la Antigüedad quedaron recogidos en la literatura los usos 

profilácticos, terapéuticos y de intoxicación intencional que hacen los animales de los 

recursos naturales a su alcance, las publicaciones en Zoofarmacognosia desde finales del 

S. XX hasta la actualidad han podido constatar esos mismos usos abriendo el espectro 

de hábitos y de especies animales que los practican.  

 

4. El estudio de los orígenes y la revisión histórica de una rama científica como la 

Zoofarmacognosia y otras afines es fundamental para entender sus antecedentes y su 

desarrollo, así como para enriquecer cultural y patrimonialmente nuestro conocimiento 

sobre ellas con el fin de crear nuevas herramientas para la investigación actual. 

Paralelamente a la investigación actual en Zoofarmacognosia, tal y como ocurre en otras 

muchas ciencias, hemos creído necesario profundizar en los manuscritos antiguos para 

situar históricamente el origen de esta disciplina, descubrir terapias alternativas 

perdidas u olvidadas, y recopilarlas por su valor histórico y patrimonial. La observación 

y documentación etnológicas son la mejor forma de conservar nuestra cultura popular 

y ancestral, y una forma de entender el camino recorrido hasta llegar a nuestros días. 
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5. Consideramos que es el momento de traer nuevas perspectivas a la Medicina Humana 

y Veterinaria. Cada nuevo campo que se abre supone una oportunidad de 

complementar nuestro conocimiento social y científico y, como ha ocurrido en el 

pasado, guiarnos a descubrimientos revolucionarios. En este trabajo se han establecido 

algunas de las muchas aplicaciones que podrían tener los estudios en 

Zoofarmacognosia, así como el progreso en el que se ha visto involucrado este 

comportamiento de automedicación. 

 

6. Existen numerosas formas en que la sociedad y los animales con los que convivimos 

pueden sacar beneficios de estas investigaciones: desde el enriquecimiento ambiental 

para animales en condiciones de cautividad, hasta actividades básicas como el pastoreo 

o la cría de animales de granja.  

 

7. Aprender acerca de la Zoofarmacognosia y sus antecedentes no es una cuestión 

puramente cultural; se trata de la exploración del modo en que el ser humano ha 

desarrollado sus actuales métodos y de cómo podríamos mejorarlos, definirlos o 

cambiarlos para ayudar a combatir los mayores problemas con los que nos encontramos 

en relación al bienestar animal (enfermedades, resistencia a antibióticos, disfunciones, 

etc.). Según el criterio de Engel, puede parecer caro proveer de herramientas y 

condiciones necesarias para mantener los animales bajo nuestro cuidado sanos y 

relativamente satisfechos, pero dado que la salud humana depende directamente de la 

alimentación que llevamos, podríamos poner en riesgo nuestra propia salud si no 

tenemos en cuenta la de los animales que dependen de nosotros. 

 

8. Por otro lado, las diferentes posibilidades que brinda la Zoofarmacognosia en campos 

como la conservación animal y vegetal, la Ecología, la Biología y la Etología son 

interminables. Debemos conocer mejor la salud ecológica de hábitats y ecosistemas; si 

empezamos a ser más capaces de aprender por observación directa de los animales, es 
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preciso protegerlos tanto a ellos como a su ambiente natural, siendo parte de un 

complejo interdependiente de ecosistemas. La conservación de los propios recursos en 

los que se basan los sistemas médicos tradicionales es crítica, bajo una perspectiva tanto 

ecológica como cultural. 

 

9. Una vez seamos capaces de desarrollar todos los beneficios potenciales de la 

Zoofarmacognosia y sus implicaciones positivas para la conservación, el bienestar 

humano y animal se verá aumentado considerablemente, gracias a una herramienta que 

resulta ser respetuosa con la naturaleza y la biodiversidad. El reino animal nos habrá 

enseñado entonces una nueva lección mientras nosotros intentamos mejorar nuestra 

convivencia en este planeta.  

 

10. La variedad de estudios y sus resultados nos proporcionan constantemente 

herramientas potenciales que pueden aplicarse y ser testeadas en los animales con los 

que compartimos nuestro tiempo y espacio, tanto salvajes como domésticos: en granjas, 

centros de fauna salvaje, reservas de caza, parques naturales, y otras muchas 

situaciones que irán surgiendo con el tiempo. Estos serían los principales escenarios en 

los que la automedicación en animales, como ciencia, puede marcar la diferencia en el 

futuro más cercano.  

 

11. Un concepto tan atractivo como la automedicación en animales bien merece un 

hueco en la Historia de la Veterinaria. El descubrimiento de que una disciplina 

aparentemente joven tiene en realidad sus orígenes hace más de 2.000 años nos 

demuestra la importancia que tiene la aproximación multidisciplinar en muchos campos 

científicos actuales.  Y, por qué no, quizá en un futuro próximo podremos llegar a afirmar 

que el primer farmacéutico de la historia fue precisamente un animal. 
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TÍTULO: 

 

ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA ZOOFARMACOGNOSIA: IMPORTANCIA Y 

UTILIDAD PARA LA MEDICINA VETERINARIA Y CIENCIAS AFINES 

 

RESUMEN: 

 

El término Zoofarmacognosia se introdujo por primera vez en el ámbito científico en 

1987, como una rama multidisciplinar que estudiaba el comportamiento de 

automedicación de muchos grupos animales. Humanos y animales se han observado y 

han interactuado entre ellos desde tiempos prehistóricos, aprendiendo de forma 

recíproca sobre la naturaleza y el uso de sus recursos. El ser humano ha sido consciente 

desde hace mucho tiempo de que los animales utilizan sustancias específicas de ciertas 

formas cuando se sienten enfermos, y que este hábito les ayudaba a recuperarse y 

sanar. Gracias al desarrollo de la Zoofarmacognosia, estamos empezando a aprender y 

comprender los aspectos concretos de esta disciplina científica relativamente nueva, 

que se ocupa de investigar cómo los animales tratan la enfermedad a base de sustancias 

orgánicas e inorgánicas que encuentran en su medio ambiente. En algunos casos, incluso 

parecen hacer uso de plantas u otros recursos naturales como medicamentos de una 

forma muy similar a como lo hacemos los humanos, para tratar los mismos síntomas 

que nosotros. Aunque la Zoofarmacognosia es una ciencia joven, en nuestro estudio 

hemos buscado y analizado la relevancia de las menciones al comportamiento 

autocurativo de los animales en fuentes históricas, lo cual respalda la remarcable 

antigüedad de la atención y la preocupación del ser humano por entender este tipo de 

comportamiento.  

 

Para entender la importancia y repercusión que puede llegar a tener la 

Zoofarmacognosia en la sociedad actual y en nuestro futuro, hemos considerado 

imprescindible realizar una investigación retrospectiva y buscar los orígenes del estudio 

de este tipo de comportamientos en la naturaleza. A partir de la revisión de algunos 
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textos sobre Etnozoología y Etnoveterinaria, fuimos descubriendo distintas menciones 

al comportamiento autocurativo de algunas especies animales. Es ahí donde nos 

planteamos la primera hipótesis y la raíz de todo este estudio: ¿es la automedicación en 

animales un descubrimiento científico reciente, o por el contrario es algo que otros 

naturalistas, científicos o filósofos de épocas pasadas ya habían reconocido, estudiado 

y mencionado en sus observaciones sobre el medio natural?  

 

Por todo lo descrito anteriormente, se ha estructurado nuestra investigación haciendo 

énfasis en dos asuntos principalmente: en primer lugar, establecer los antecedentes 

históricos del estudio del comportamiento de automedicación en animales, así como su 

implicación en el desarrollo de la Medicina Humana y Veterinaria hasta la actualidad; en 

segundo lugar, entender la alta diversidad de comportamientos que han podido ser 

descubiertos y descritos desde el nacimiento como disciplina científica de la 

Zoofarmacognosia, e intentar clasificarlos en base a su finalidad y efectos sobre el 

individuo. 

 

La literatura consultada para el estudio de los orígenes y evolución histórica de la 

Zoofarmacognosia pone de manifiesto que los seres humanos hemos observado e 

imitado el comportamiento de una gran cantidad de especies animales con los que 

hemos compartido ecosistema, recabando un gran número de prácticas terapéuticas y 

manteniéndolas a lo largo de los siglos. Esta información puede ser muy útil para los 

investigadores hoy en día, ayudando a descubrir nuevos medicamentos y terapias, a 

recuperar aquellas en desuso que puedan probarse eficaces, así como desvelar los 

orígenes del uso de tantas sustancias medicinales naturales por parte de los seres 

humanos alrededor del mundo. 

 

Un concepto tan atractivo como la automedicación en animales bien merece un hueco 

en la Historia de la Veterinaria. El descubrimiento de que una disciplina aparentemente 

joven tiene en realidad sus orígenes hace más de 2.000 años nos demuestra la 

importancia que tiene la aproximación multidisciplinar en muchos campos científicos 
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actuales. La variedad de estudios y sus resultados nos proporcionan constantemente 

herramientas potenciales que pueden aplicarse y ser testeadas en los animales con los 

que compartimos nuestro tiempo y espacio, tanto salvajes como domésticos: en granjas, 

centros de fauna salvaje, reservas de caza, parques naturales, y otras muchas 

situaciones que irán surgiendo con el tiempo. Estos serían los principales escenarios en 

los que la automedicación en animales, como ciencia, puede marcar la diferencia en el 

futuro más cercano. 

 

Paralelamente a la investigación actual en Zoofarmacognosia, tal y como ocurre en otras 

muchas ciencias, hemos creído necesario profundizar en los manuscritos antiguos para 

situar históricamente el origen de esta disciplina, descubrir terapias alternativas 

perdidas u olvidadas, y recopilarlas por su valor histórico y patrimonial. La observación 

y documentación etnológicas son la mejor forma de conservar nuestra cultura popular 

y ancestral, y una manera de entender el camino recorrido hasta llegar a nuestros días. 
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TITLE: 

 

ORIGINS AND HISTORICAL EVOLUTION OF ZOOPHARMACOGNOSY: IMPORTANCE AND 

UTILITY FOR VETERINARY MEDICINE AND RELATED SCIENTIFIC FIELDS 

 

SUMMARY: 

 

The term Zoopharmacognosy was first introduced in 1987 as a multidisciplinary study of 

the self-medication behavior of many kinds of animals. Humans and non-human animals 

have been observing and interacting with each other since prehistoric times and learning 

together about nature and the use of natural resources. Humans have probably been 

aware for a long time that animals used specific substances in certain ways when they 

were sick and that this sometimes helped them to heal. Thanks to Zoopharmacognosy, 

we are beginning to learn more concrete aspects of this relatively new branch of science 

that deals with how animals treat disease with organic or inorganic substances that they 

find in their environment. In some cases, they even seem to use plants or other natural 

items as drugs in a very similar way to ourselves in order to treat the very same 

symptoms that we do. Although Zoopharmacognosy is a young science, in this study we 

searched for and analyzed the relevant early data and precedents in published papers 

and from historical sources that endorse the remarkable antiquity of the attention and 

concern of humankind for it. 

 

In order to understand the importance and impact that Zoopharmacognosy can achive 

in our current society and in our future, we considered essential to conduct a 

retrospective study and search for the origins of the investigation of this kind of 

behaviour in nature. Departing from the review of some publications about 

Ethnozoology and Ethnoveterinary, we started to discover different mentions to the 

self-healing behaviour of certain animal species. Then we presented the first hypothesis 

and the source of all this study: Is animal self-medication a recent scientific 

breakthrough, or is it on the contrary something that other naturalists, scientists or 
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philosophers from early ages had already recognized, studied and mentioned in their 

observations about the natural world? 

 

Through all the previous arguments, we structured our investigation placing emphasis 

in two main issues: first of all, to determine the historical precedents of animal self-

healing investigations, as well as its engagement in the development of Human and 

Veterinary Medicine until today; secondly, to understand the wide range of behaviours 

that have been discovered and described since the emergence of Zoopharmacognosy as 

a scientific discipline, trying to classify them based on their purpose and their effects on 

the individual.  

 

The consulted literature on the study of the origins and historical evolution of 

Zoopharmacognosy brings to light that humans have observed and mirrored the 

behaviour of a broad spectrum of animal species with whom we have shared ecosystem, 

gathering a great number of therapeutical practices and upholding them through 

centuries. This information may be very useful for scientists nowadays, helping with the 

discovery of new pharmaceutical drugs and therapies, to regain those disused that are 

proven to be efficient enough, as well as to reveal the origins of the application of so 

many different medicinal substances by human beings around the world.  

 

We believe that a concept as appealing and interesting as animal self-medication well 

deserves its recognition in the History of Veterinary Medicine. The revelation that the 

origins of an apparently young discipline trace back to more tan 2.000 years ago shows 

us the importance of taking into consideration the interdisciplinary approach in many of 

the current scientific fields.  The variety of studies and their results provide us constantly 

with potential tools that can be applied and tested in animals that share space and time 

with us, both domestic and wild: in farms, wildlife private centers, hunting/game 

reserves, natural parks, and many other situations that will come up. These would be 

some of the main scenarios in which animal self-medication, as a science, can make a 

difference in a near future.    
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In a parallel effort with the current investigations in Zoopharmacognosy, as set out in 

many other sciences, we believed it was necessary to deepen in the ancient manuscripts 

in order to historically position the inception of this discipline, as well as to discover 

alternative therapies that were forgiven or lost, and gather them due to their historical 

and heritage value. The ethnological observation and documentation are the best ways 

to preserve our ancestral and popular culture, and the means to understand the path 

that we have travelled right up to the present day.  
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